
  


  
    
  


  
    Dios encomendó resguardar los tesoros del Templo de Salomón a los Levitas y estos así lo hicieron. Cuenta la historia, que los descendientes de Leví desaparecieron seis siglos antes del nacimiento de Cristo. ¿Realmente fue así? ¿Desaparecieron? ¿Dónde están los tesoros?


    Año 2005: Un antiguo libro escrito en hebreo mostrará la verdad y los tesoros podrían ver la luz. La misión de la congregación más antigua de la humanidad aún no ha terminado.


    Hugo Di Bella, un estudiante de historia, posee un antiguo ejemplar de un libro hebreo en su biblioteca familiar. Este libro, redactado en el periodo de los incunables, fue rescatado antes de ser destruido por el sumo poder pontífice. Una llamada de su profesor, Daniel Malluck, Doctorado en historia antigua, origina que este conozca la existencia del incunable. Movido por el interés histórico de un ejemplar único y la curiosidad, Malluck se reunirá con su alumno e invitará a un buen amigo, el filólogo Lucio Servade para poder traducir del hebreo los misterios que esconde el misterioso libro.
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  Para mis hijos, Pol y Carol, los verdaderos motores de mi vida, los que me enseñaron el significado de la palabra «querer». Para Silvia, por su apoyo y entusiasmo incondicional en mi trabajo y para alguien muy especial, alguien que ya no podrá leer esta novela. Va por ti, «Jefe».
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  PRÓLOGO


  La condición humana, la creación del Universo y los secretos que se ocultan en torno al mundo que conocemos serán siempre un misterio. Profetas, historiadores, humanistas, filósofos, científicos y órdenes religiosas han aportado durante los últimos siglos, diferentes teorías acerca del porqué, del cómo, del cuándo e incluso del quién.


  Según la ciencia, la creación del Universo y de la vida en el mundo que conocemos parece fruto de un cúmulo de casualidades, de unas condiciones químicas idóneas y de una temperatura determinada. Por el contrario, si nos regimos por las herencias religiosas existe un ser supremo, un creador, o cómo cada uno de ellas lo quiera definir.


  Nunca hay que darle la espalda a la ciencia, porque sin ella tampoco se habría escrito la historia, pero si nos centramos en las doctrinas religiosas, ya sean monoteístas o politeístas, prácticamente todas las más importantes parten desde el mismo origen. Islámicos, Budistas, Hinduistas, Judíos, Cristianos y los seguidores de la religión tradicional china, para nombrar a las que ostentan más adeptos, se han enfrentado durante años en cruentas guerras cuando el fondo de sus escrituras prácticamente tiene el mismo origen, y solamente la deformación cultural y las leyes de sus mandatarios han ido variando sus dogmas y sus reglas del juego.


  Un ser sobrenatural, poderoso, concebido como sagrado y de obligatoria gratitud y oración, parece ser el punto de partida de las religiones que nos acompañan y el punto de partida del Universo, o como mínimo de la Humanidad.


  Ya en la prehistoria, los primeros pseudohumanos nos dejaron símbolos religiosos de respeto, seguimiento y temor a seres superiores. Más tarde, y coincidiendo con la aparición de las primeras escrituras y el afán del hombre por conservarlas y por darles veracidad en sus contenidos, las creencias religiosas han forjado las culturas de miles de civilizaciones convirtiéndolas en el «opio del pueblo» como dijo en su día Karl Marx.


  En los últimos siglos, y producto de la necesidad de los hombres en conocer sus orígenes, de encontrarse con la verdad y sobre todo, el afán de adoctrinar los comportamientos de las sociedades ha provocado que cada una de las religiones tuviera un libro sagrado en el que se recogen los usos y maneras de sus dogmas de fe, así como su particular historia de la creación.


  En la vieja Europa y Oriente Medio, diferentes corrientes religiosas, y me refiero al Judaísmo, al Cristianismo y el Islam, parecen coincidir en la existencia de diez mandamientos que Yahvé escribió con su dedo y transmitió al pueblo israelita a través de Moisés.


  Estas Tablas de la Ley, que únicamente es un pasaje más de la historia o simplemente un capítulo más de los libros sagrados, se han convertido en uno de los iconos con los que se ha pretendido dar veracidad a la existencia de un ser superior. Encontrar estas Sagradas Escrituras puede significar la demostración de la existencia de una divinidad creadora. Y si esto es así, ¿por qué hay alguien que no quiere que salgan a la luz pública? ¿Qué otras verdades siguen ocultas a los ojos de la humanidad? ¿Cómo cambiaría el mundo si todos esos secretos tan bien guardados algún día salieran a la luz? ¿Cambiarían nuestros hábitos? ¿Cambiarían nuestras creencias? ¿Existen pruebas físicas de que lo que recogen los libros sagrados existió? Es posible que no sea conveniente que conozcamos la verdad.


  CAPÍTULO I


  23 de enero de 2005


  


  El Profesor Malluck había nacido a mediados del sigloXX, en la Roma de Mussolini, en el seno de una familia judía adinerada, aunque él se había apartado desde hacía muchos años de los círculos judíos y se negaba a seguir cualquier tipo de dogma. Doctorado en Historia Antigua, era autor de diversos libros sobre las Cruzadas Santas, aunque sus mejores obras trataban sobre la evolución de la cultura hebrea tras el éxodo. Su escaso pelo blanco solía camuflar su severa calvicie, la cual disimulaba peinándose con poca gracia de un lado a otro de su cabeza. Su nariz afilada y sus ojos marchitos se ocultaban tras sus enormes gafas, que por su graduación, sobredimensionaban el tamaño real de estos, de manera que entre sus alumnos era conocido con el sobrenombre de «El búho». Malluck era un ser solitario y despistado, enemigo de las multitudes y solía tener dificultades de socialización con su entorno por su carácter especial. Gran parte de la acritud de su carácter se debía a una frustración que acarreaba desde que con veinticinco años, un grave accidente en Sapporo en 1972 truncó su carrera profesional como esquiador, justo dos días antes de empezar su participación olímpica. Fue operado en cuatro ocasiones de su rodilla derecha, pero pese a los esfuerzos de los galenos de la Federación Italiana de esquí, jamás volvió a poder competir y la cojera empezó a formar parte de su vida cotidiana.


  Aquel día de enero, Malluck permanecía sentado ante el monitor de su ordenador leyendo con atención la tesis de Hugo DiBella, uno de los alumnos de la Universidad de Roma a quien había impartido clases de historia clásica en el último curso. Era un buen trabajo de investigación histórica en torno al impacto de la religión católica durante la Primera Cruzada, entre los siglosXI aXIII. Presentar una tesis de esta temática podía parecer una osadía, teniendo en cuenta que el evaluador era una eminencia en el tema, pero todo el estudio aparentaba estar muy bien documentado.


  En uno de los capítulos del trabajo se refería la conquista católica de las tierras del Califato Fatimí, que había gobernado el norte de África durante varios siglos. Aludía el hecho de que las tropas habían saqueado los tesoros más importantes del templo de Jerusalén antes de su destrucción, en un acto más de provocación a los cristianos y judíos que sufrían la persecución de la última dinastía del Califato. La historia era fascinante pero Malluck sabía que no existía prueba escrita alguna de que se hubiesen expoliado tesoros mayores durante el saqueo de la Iglesia del Santo Sepulcro, de hecho siempre se ha considerado que cuando el templo fue destruido por el rey babilónico NabucodonosorII, los Levitas —seguidores de Leví— ya habían puesto todos los tesoros a buen recaudo, incluso se especula que estos mismos podrían haberlos escondido en algún lugar secreto de Judea. No existía ninguna conexión en todo ello que pudiera aseverar que las tropas habían saqueado los tesoros del Templo, por lo que la veracidad de lo escrito por el alumno estaba en tela de juicio. Revisó la bibliografía que aportaba la tesis para juzgar por él mismo cada uno de los detalles que recogían el trabajo. La mayoría de los libros que aparecían en la bibliografía los había leído en la biblioteca de la Universidad, incluso tenía algún que otro ejemplar en sus anaqueles particulares. Le llamó la atención que en una de las reseñas de consulta, citaba otras fuentes —«La Morada de los Testimonios»—, sin especificar detalles editoriales ni su autoría.


  Malluck decidió llamar por teléfono a Hugo di Bella para poder tener acceso al libro en cuestión para poder consultar su contenido, así que se puso en contacto con la Universidad para solicitar el teléfono del alumno y lo llamó.


  —¿Hugo?


  —¿Sí?


  —Soy David Malluck, tu profesor de Historia.


  —¡Profesor Malluck, estoy realmente sorprendido! ¿En qué puedo ayudarle? —balbuceó producto de la incredulidad.


  —Hijo, estoy leyendo tu tesis, realmente es un trabajo extraordinario, revela datos muy concretos de la historia y todo está muy bien estructurado, pero hay una cosa que quisiera verificar, pero no puedo hacerlo porque desconozco el autor y el paradero del libro que mencionas. Me gustaría poderlo leer detenidamente antes de poner nota a tu excelente trabajo.


  Hugo restó en silencio varios segundos, dubitativo en responder, hasta que repuso:


  —Profesor, este libro pertenece a mi familia y está en la biblioteca particular de mi abuelo. Es un incunable manuscrito en hebreo en el sigloXIV que ha pertenecido a mi familia durante muchas generaciones. Si está interesado puede venir a verlo.


  —¿Un manuscrito en hebreo del siglo XIV en tu casa?


  —Eso es…


  —Por favor Hugo, ¿me tomas el pelo?


  —No señor, lo tengo en mi casa.


  Ahora fue Malluck quien se quedó en silencio, digiriendo su perplejidad y sumido en el pálpito de todo historiador al encontrarse con un hallazgo de semejante magnitud.


  —Hugo… ¿Te importa si voy ahora mismo a tu casa?


  —No señor, venga cuando quiera, mi casa está en Via delle Terme di Tito, 66. Es un edifico de color verdoso con la puerta…


  —Vengo ahora mismo —interrumpió el profesor, colgando el aparato enérgicamente.


  —¿Profesor Malluck? Ha colgado…


  


  Malluck cogió su abrigo y salió de casa a toda prisa, sin tan siquiera peinar su ridícula cabellera blanca. Tranqueando por su cojera y aspeando sus brazos con evidente histeria, hizo señas a un taxi que ascendía calle arriba hasta apoyarse en el capó y así asegurarse de que este paraba.


  Hugo vivía a pocas calles del Coliseo, cerca del recinto histórico de Roma, por lo que el profesor tuvo que apearse del taxi varias calles antes, para poder sortear con máxima celeridad las hileras de autocares de turistas que bloqueaban el acceso de los vehículos particulares a la zona histórica.


  Al llegar a la casa, presionó el timbre con insistencia varias veces. A los pocos segundos la puerta se abrió y tras ella apareció Hugo.


  El muchacho, siempre había sido uno de los mejores estudiantes de su curso y su profunda curiosidad por la ciencia y la historia le había hecho merecedor de diversas menciones académicas. Lejos de despertar envidias entre sus compañeros, Hugo estaba muy bien considerado entre su entorno por su sencillez, por su sentido del humor y su buen gusto por la moda. Solía vestir a la última, con ropa de las mejores marcas, toda ella combinada con muy buen gusto. Provenía de una familia que había vivido en la abundancia durante varios siglos, hasta que durante la Segunda Guerra Mundial, su patrimonio se fue viendo disminuido paulatinamente. Sus padres, influenciados por una estricta educación católica profesaban su convicción religiosa con devoción; no obstante, Hugo, todo y profesar unas profundas creencias, desde hacía un tiempo había conciliado ese dogmatismo familiar con la historia conocida, llegando a suscitar alguna discusión familiar por poner en tela de juicio algunos aspectos de la religión católica.


  —¡Buenas tardes Profesor, pase, pase! —Hugo abría la puerta de su casa, tras la que esperaba Malluck.


  —Gracias Hugo. Muchacho, espero que lo que tienes ahí dentro sea realmente lo que me has descrito porque estoy sumamente excitado por conocer semejante ejemplar.


  Hugo sonrió a la vez que tomaba el abrigo de su invitado y lo colgaba en un elegante perchero de la entrada. Malluck, como en él era habitual, llevaba puesto un traje gris claro abotonado, desafiando la resistencia de las costuras. No era un hombre excesivamente grueso, pero con el paso de los años su cuerpo había ido cogiendo kilos, aunque su vestuario continuaba siendo el mismo que usaba veinte años atrás. Sus mejillas se mostraban sonrojadas por el efecto del frío, sobresaltando su blanquecina tez.


  Con un gesto de su mano, Hugo le invitó a seguirle y recorrieron el pasillo hasta llegar al final de este. Unas enormes puertas presidían la entrada a una magnífica biblioteca. Malluck tapó su boca con la mano a modo de sorpresa, deleitándose con la gran cantidad de libros que descansaban en perfecto orden y pulcritud en cada una de las cuatro librerías que rodeaban la habitación. En el centro de la sala se asentaba una recia mesa de madera y en uno de sus laterales sobresalía una urna cuadrada de cristal en cuyo interior había un enorme libro.


  Malluck lo señaló con el dedo y Hugo movió la cabeza asintiendo. El viejo catedrático se acercó a la urna y enderezó sus gafas.


  —¡Cielo Santo, es impresionante! ¿De dónde ha salido?


  —La historia es un poco extraña… —contestó Hugo.


  —¡Y tan extraña ha de ser! Esta obra de arte tendría que hacerse pública y debería ser estudiada detenidamente. ¿Sabes la cantidad de conclusiones e información que se puede sacar de un libro como este? —Malluck iba dando vueltas en torno al libro, examinándolo desde todos los ángulos posibles.


  —Lo sé, lo sé profesor, pero lamentablemente este libro no puede salir de esta habitación.


  Malluck se giró hacia su interlocutor y aguantando la montura de sus gafas con varios dedos para regular el enfoque, preguntó:


  —¿Qué quiere decir que el libro no puede salir de esta habitación?


  El muchacho envolvió su prominente y afilado mentón con una mano, mientras que con la otra jugueteaba con su atezado y rizado pelo. Sopesaba la manera de explicar a su interlocutor los motivos por los cuales el incunable no podía salir de la casa. Tras inspirar en firme respingo, el desgarbado estudiante se acercó a su maestro y tras frotar sus huesudas manos inició la explicación de los inconvenientes y peligros que albergaba el libro.


  —Mire Profesor, hace más de cien años, mi bisabuelo trabajaba de conservador de patrimonio en la biblioteca de El Vaticano. Custodiaba varios millares de libros catalogados y conocía la existencia de otros centenares de ejemplares que formaban parte de lo que se llamaba la «Quarentenam». Por lo que sabía mi familia, la Quarentenam, que significa cuarentena, era una colección de libros que no habían sido catalogados. Alguno de ellos estaba incluido en el Index Librorum Prohibitorum de la Sagrada Congregación de la Inquisición. Según me contó mi abuelo, su padre llegó un día a casa totalmente espantado, sin apenas aliento y con este libro bajo la chaqueta. Mi bisabuelo le contó que tras la muerte del Papa LeónXIII, durante los días en que el Cónclave se reunía para decidir el color de la fumata, justo antes de que PíoX fuese elegido como nuevo pontífice, había recibido la visita de un cardenal que ocupaba la Presidencia de Estado en esa época y este le había ordenado que quemara este libro. Mi bisabuelo, consternado por tal atrocidad, arrancó las cubiertas del ejemplar original y las encoló a un montón de periódicos que hicieron de relleno. Cuando mi bisabuelo bajó al patio donde le había citado el cardenal, este le esperaba ante una hoguera. Mi ascendiente mostró el libro en alto y lo depositó en la pira ardiente. A los pocos minutos el libro, o mejor dicho, las cubiertas del libro se habían carbonizado por completo y el cardenal nunca supo que el contenido había sido salvado de las llamas. Ese mismo día, al acabar su jornada laboral, escondió el libro en su espalda, camuflándolo con su chaqueta y se lo llevó a casa. Desde ese día el libro preside la biblioteca familiar. ¿Entiende ahora por qué no puede salir de aquí? Si la Iglesia lo quiso destruir una vez puede volver a intentarlo…


  —¿De qué magnitud deben ser los secretos que esconde este libro? Necesito examinarlo. ¿Me permites?


  Hugo asintió con la cabeza, abrió un cajón y extrajo una caja de guantes de nitrilo y una pala ancha de madera, ofreciéndoselo a su invitado. Este se puso los guantes y empezó a hojear el misterioso ejemplar con detallada atención con la ayuda de la pala.


  —¡Qué maravilla, es realmente extraordinario! La escritura está bastante deteriorada, pero las ilustraciones conservan los tintes prácticamente intactos. ¿Se sabe de qué año es?


  —Según me dijo mi abuelo, puede ser de finales del sigloXIV, prácticamente un siglo antes del nacimiento de a la imprenta. Llegó al Vaticano en 1592 procedente del Castillo de Rosslyn, tras salvarse de un incendio. Parece ser que un capellán lo salvó lanzándolo por una de las ventanas que daban a los jardines.


  —¿Has dicho del Castillo de Rosslyn? —le interrumpió.


  —Sí, eso me dijo mi abuelo.


  —¡Santo cielo! El Castillo de Rosslyn era una propiedad de la familia Saint Claire. Este castillo y su capilla son un verdadero paradigma de misterios y secretos. Durante muchos años fue uno de los principales centros de operaciones de la masonería y de los caballeros templarios. Fue considerado como el mayor scriptorium medieval, donde se transcribían y traducían libros antiguos, muchos de ellos incautados por media Europa y parte del Medio Oriente durante las últimas cruzadas. ¡Cada vez que investigo alguna cosa, se me cruza en el camino la familia Saint Claire y el dichoso Castillo de Rosslyn! ¿Sabías que existen diferentes teorías que afirman que en alguna parte, bajo la capilla de Rosslyn se esconden los tesoros más buscados del mundo?


  —¿A qué tesoros se refiere Profesor Malluck?


  —Tesoros a los que la humanidad nunca ha tenido acceso. Los tesoros a los que te refieres en tu tesis, los que presuntamente los levitas pusieron a buen recaudo.


  —¿Pero qué tipo de tesoros son, oro, arte, documentos…?


  Malluck dejó el libro por un instante y cogió a su pupilo por los hombros y lo zarandeó levemente.


  —Hugo, estoy hablando de los Evangelios Perdidos de Cristo, el Santo Grial, el Arca Perdida de la Alianza que contiene las Tablas de la Ley, el tesoro de los Caballeros Templarios, o lo que parece más increíble, la cabeza embalsamada de Cristo.


  Se giró de nuevo y continuó estudiando el libro, mascullando entre dientes expresiones onomatopéyicas. Sus dedos recorrían cada una de las páginas con sumo cuidado, hasta que de golpe frenó su mano y el dedo quedó inmóvil sobre una de las ilustraciones. Se giró y con un ademán, pidió a Hugo que se acercara.


  —¿Ves esto? ¿Sabes que representa?


  —Parece el saqueo del Templo de Jerusalén, aunque podrían ser también los Levitas cuando salvaron los tesoros mayores del Templo.


  —Y otra vez nos encontramos con la palabra tesoros ¡Y ahora no vuelvas a hablarme de arte ni de oro! —y agregó con euforia—: ¡Chico!, ¿lo ves? Los tesoros que están cargando pueden ser los mismos que se especula que estén en la Capilla de Rosslyn.


  —¿Y hacia dónde trasladaron estos tesoros? ¿Se ha sabido alguna vez? —se interesó Hugo.


  —Pues no lo sé, porque esta última ilustración me tiene totalmente desorientado. Son Levitas que están transportando el Arca Perdida de la Alianza desde el Templo de Jerusalén, pero… ¿A dónde? Esta litografía que está dibujada en el libro nos muestra una colina, con lo que parecen ser los restos de una ciudad fortificada.


  —Profesor, puede tratarse de la antigua muralla de Jericó, que había sido derribada con el sonido de las trompetas varios siglos antes.


  —Sí, podría ser. ¿Pero qué sentido tiene transportar algo tan importante a un bastión hundido años atrás? De todos modos, también es cierto que el Arca había estado en Jericó durante años, antes que el Rey David la instalara en el Templo de Jerusalén. Aunque…, espera un momento.


  Malluck ajustó de nuevo sus gafas y se acercó más a la última ilustración, de repente, irguió la espalda y levantó las manos.


  —¡Sí, Hugo es Jericó! Mira estas montañas. ¿Las reconoces?


  Hugo frunció su mirada pero fue incapaz de dar respuesta.


  —Es el Monte de las Tentaciones, el Jebel Qarantal. Un monte lleno de resquicios y cuevas, capaz de esconder todos los tesoros.


  —¡Es fascinante Profesor! ¿Conoce ese monte?


  —Por supuesto que lo conozco, viajé a la zona hace cuarenta años. Estuve estudiando por esas tierras durante un par de meses, es una ciudad maravillosa. Residí durante ese tiempo en un monasterio ortodoxo-griego que queda suspendido en la ladera del monte y desde el cual se puede avistar toda la ciudad de Jericó.


  —Entonces Profesor, ¿quiere decir esto que el libro es un jeroglífico o una especie de mapa del tesoro?


  —No lo sé, solamente hemos encajado unas cuantas piezas. De todos modos, si estamos en lo cierto, el libro nos puede decir que los tesoros estaban ahí en el sigloXV. Eso no quiere decir que aún estén allí. Han pasado cinco siglos y pueden haber sido trasladados varias veces, De hecho cobraría sentido la leyenda de la capilla de Rosslyn. Ten en cuenta que Jericó estuvo sepultado durante varios siglos, hasta que se realizó la primera excavación a primeros del sigloXX por una expedición alemana.


  —Entonces los levitas de los siglos XV oXVI pudieron haberla trasladado a cualquier sitio —intervino Hugo.


  —Si es así no creo que fueran propiamente los Levitas. Muchos siglos antes, los seguidores de Leví se fueron disgregando en diferentes ramas, con el tiempo cada vez menos activas. La Orden de los Pobres Caballeros Templarios de Cristo surgió en el sigloXII y muchos de sus integrantes bien podrían haber sido sucesores de los antiguos Levitas, aunque no podría asegurarlo; pero lo que es cierto es que continuaron con la guardia y custodia de los tesoros. En cualquier momento de la historia los Templarios pudieron esconder los tesoros en algún lugar seguro. Ellos o…


  Malluck se quedó callado, miró al techo a la vez que repicaba la pala de lectura contra su mano, sumido en pensamientos. Hugo le observaba circunspecto, expectante por la próxima lección de historia hasta que agotada su espera rompió el silencio.


  —¿A quién se refiere con «ellos»?


  —«Ellos» son los Masones querido Hugo, la gran Logia. Una de las principales obsesiones de los Templarios fue la construcción de iglesias por toda Europa y Tierra Santa, y su historia se cruzó con la de los Masones, cuyas logias estaban muy vinculadas a la construcción, entre otras cosas por su ideal primordial.


  —¿Qué ideal primordial? —interpeló Hugo.


  —Pues la creencia en el Gran Arquitecto del Universo, uno de los principios inalterables de la corriente masónica, regentada por la Gran Logia Unida de Inglaterra.


  —Y el Gran Arquitecto al que se refiere es Dios, supongo… —dudó el estudiante.


  —¡Llámale Dios o GADU, como le llaman ellos! ¡Llámale Yahvé, Alá, Jehová, o Él, como le llamaban los fenicios, egipcios y cartagineses! Los Masones pueden ser musulmanes o católicos, piensa que la Tierra Santa fue el núcleo de donde se gestaron la mayoría de las religiones. Si te fijas en sus escrituras, todas tienen ciertos paralelismos, el nombre del creador y los evangelios se han ido deformando a través del tiempo por las costumbres, las derivaciones lingüísticas y la tergiversación de los poderes políticos o incluso de los propios poderes fácticos de la sociedad. La masonería permite la libre creencia al Ser Supremo que se ciña a sus dogmas de fe particulares. Lo importante de todo esto es que existe un denominador común, el GADU. Si has visto alguna vez el emblema masónico recordarás que laG de GADU preside un rombo que se dibuja con las formas de un compás y una escuadra. Representa al Arquitecto del Universo, incluso en muchas litografías y escudos, el rombo está acompañado de otros símbolos como el mallete, el cincel u otros ornamentos.


  La sala quedó en silencio durante unos instantes. Malluck se sentó en un sillón, a la vez que cogía aire después de su larga exposición, mientras que el atento estudiante acariciaba su mentón, intentando asimilar toda la información y conjugarla con la materia en que estaban metidos.


  —Entonces Profesor, quiere decir que con los años la masonería podría haber continuado con las obligaciones de los levitas y de los templarios y…


  —¿Por qué no? —interrumpió Malluck—. Tú mismo has explicado que según tu abuelo este libro, que es un tesoro, permaneció durante un tiempo en El Castillo de Rosslyn, propiedad de la familia Saint Claire, una familia con orígenes relacionados con los Templarios y propiedad de una familia de altos masones.


  Malluck se levantó del sillón y cogió su abrigo, se volvió hacia su aprendiz y se echó a reír. Hugo le observaba de pie, al otro lado de la biblioteca, extrañado por la marcha de su tutor.


  —¿Se va?


  —Hugo, necesito de la colaboración de Lucio Servade, es profesor de filología hebrea, gran conocedor del hebreo bíblico, y sobre todo un gran amigo. Él nos ayudará a conocer el contenido de este libro. ¿Te importa que lo cite en tu casa mañana mismo?


  Hugo dudó durante unos instantes. Aunque la curiosidad por poder resolver todo el jeroglífico que habían ido construyendo durante toda la tarde le dominaba por completo, no le hacía gracia que el secreto de su familia saliese a la luz. Inmediatamente, Malluck comprendió que el silencio de su pupilo se debía a las dudas a mostrar su tesoro al mundo y con paso arrastrado fue acercándose a él, hasta posar una mano en su hombro.


  —Comprendo tus dudas, chico. Tu familia ha guardado este secreto durante muchos años. Entiendo tus reticencias y tus temores, entiendo que necesites tomarte tu tiempo antes de tomar una decisión. Si te sirve de algo, te puedo garantizar que mi amigo Lucio trataría este tema con total confidencialidad, es más, te prometo que este libro no saldrá jamás de esta biblioteca.


  El profesor giró sobre sus talones y se encaminó hacia la puerta hasta que Hugo lo detuvo.


  —¡Espere profesor! —clamó enérgico—. ¿A qué hora quedamos?


  —¿Te parece bien a las once?


  —Pero Profesor Malluck, mañana por la mañana tenemos clase…


  —Sí, Hugo, sí, mañana a las once hay clase. ¡Y qué clase! A las once estaremos en tu casa.


  CAPÍTULO II


  24 de enero de 2005


  


  Aún no eran las once de la mañana cuando el timbre de la casa de la familia DiBella, resonaba con histérica estridencia.


  Hugo abrió la puerta, y tras ella esperaba Malluck junto a un hombre de cara amable, que debería rondar los setenta años. Era un hombre de poca estatura y ligeramente rechoncho, de piel rosada, ojos pequeños y nariz aguileña y perfilada, perfecto y digno paradigma del estereotipo de la fisonomía judía.


  —Hugo, te presento a Lucio Servade. Lucio este es Hugo —Malluck hizo las presentaciones en el mismo portal.


  Lucio Servade era un hombre extremadamente despistado, aunque provisto de una memoria extraordinaria; era capaz de recordar las cosas más inverosímiles, aunque a la vez le resultaba complicado recordar donde había dejado olvidado su paraguas. Entre su entorno era conocido por su glotonería desmesurada y por un punto de tacañería a la hora de pagar, aunque él atribuía esta fama a su despiste crónico. Acostumbraba a vestir ropa en tonos marrón y beige, generalmente pantalones y chaquetas de pana combinados con jerseys de cuello vuelto y zapatos aterciopelados que le daban un toque intelectual. Su interés por la filología empezó a los quince años, influido por su profesor de latín, quien le inculcó la pasión por las lenguas muertas. Debido al entusiasmo de su profesión, durante más de veinte años había viajado por medio mundo para conocer las diferentes culturas mediterráneas y fruto de eso, se había convertido en un reconocido erudito de la filología bíblica y de la rama hebrea de la filología semítica.


  David Malluck y Lucio Servade se habían conocido en Petra, en el corazón arqueológico romano de Jordania a finales de la década de los setenta, cuando el primero estaba realizando un trabajo de campo en antiguos vestigios cristianos para la elaboración de uno de sus libros y el segundo, traducía diferentes documentos otomanos del sigloXVI por encargo del gobierno jordano. Tras ser presentados por un amigo común ante uno de los famosos múltiples hemispeos nabateos[1] de Petra. Tras ese viaje habían trabajado conjuntamente en diferentes investigaciones. Aunque tenían un carácter totalmente antagónico, se profesaban una gran admiración profesional, hecho por el que, con los años, se fue forjando un estrecho lazo de amistad.


  Tras limpiarse los zapatos en el felpudo, en una especie de coceo nervioso, los dos hombres atravesaron el umbral, tendieron sus abrigos al joven estudiante, quién los colgó de la elegante percha, y se encaminaron hacia la biblioteca.


  Pese a su característica cojera, Malluck recorría el pasillo en cabeza, dando muestras de ansiedad por conocer los entresijos del fabuloso libro. Hugo encendió la luz que brindaba la gigantesca lámpara de cobre y lágrimas talladas que presidía el techo de la biblioteca y entraron en la biblioteca. Los invitados se acercaron al valioso ejemplar y lo contemplaron totalmente circunspectos. El Profesor Malluck propinó un codazo de complicidad a su colega a la vez que dibujaba una amplia sonrisa de satisfacción.


  —¿Qué me dices Lucio? ¿Verdad qué es una maravilla?


  —¡Av Harajamim![2] —bramó Lucio—. ¿De dónde ha salido esta reliquia? —El filólogo acarició su grisáceo tupé para repeinarlo.


  Malluck y Hugo fueron contándole los detalles del hallazgo del libro, la historia de su secuestro por parte del bisabuelo del muchacho y las deducciones que habían ido realizando a través de las ilustraciones. Lucio estaba completamente abstraído y boquiabierto, con los ojos clavados en el libro.


  El estudiante volvió a sacar del cajón la caja de guantes de nitrilo y la pala de girar páginas en lo que parecía una especie de ceremonia habitual. Explícitamente, y por este hecho, Lucio Servade se interesó por el extraño artilugio de lectura. Hugo mostró una amplia sonrisa. Parecía estar esperando alguna pregunta al respecto.


  —Este libro no ha sido tocado directamente con las manos desde 1903. Mi bisabuelo la usaba para consultar los libros antiguos. Piense que la biblioteca del Vaticano alberga una gran cantidad de libros confeccionados con diferentes tipos de papel, papiro y tela. Muchos de ellos son de gran tamaño o su estado es muy delicado, por lo que su consulta solo se puede realizar puntualmente y bajo estrictas medidas para evitar que se dañen o se descompongan. Los dedos de las manos están llenos de bacterias que se traspasan al papel y como este está hecho con materiales vegetales, los microorganismos pueden estropearlo fácilmente; por eso utilizamos los guantes y la pala.


  Lucio Servade se enfundó un par de guantes y asió la pala y con un tímido ademán, pidió permiso al joven para examinar la obra magna. Hugo asintió con la cabeza y extendió una mano a modo de consentimiento. Malluck, por su parte, retiró la urna con extrema prudencia y la posó sobre el escritorio, y acto seguido, Lucio Servade empezó a traducir la primera página en voz alta:


  
    «La Morada de los Testimonios:


    Traspaso de los compromisos de resguardo de la Morada de los Testimonios y de los Sacros enseres.


    Por encomienda de Yahvé, nuestro patriarca Moisés nos mostrará siempre la voluntad del Señor, guiará nuestras consciencias, nuestras tentaciones y nuestros pecados. Su báculo nos abrirá los caminos a recorrer y nos llenará de los conocimientos de la palabra de Yahvé.


    Todo está escrito y deberá cumplirse según la palabra del Señor. Los levitas existiremos siempre, preservaremos las herencias de Jerusalén. Nuestro silencio será nuestra virtud, nuestra soberbia será la perdición de la humanidad y el inicio del Apocalipsis.


    


    Hecho primero:


    El Nabú profanó la casa de Yahvé pero nuestros sagrados testimonios ya se habían desplazado a través de la ruta de los ladrones hasta alcanzar la cuarentena. Allí fue guardada la herencia de Jerusalén, durante los siglos de la transición.


    La marcha siguió, el día en que los que veían se volvieron ciegos, puesto que los peligros del mal estaban escritos y acechaban a nuestra herencia. Juan avisó del día de la partida, porque confiaron en él porque obedecía a la Ley del Señor, que es perfecta e infunde nuevo aliento. El mandato del Señor es digno de confianza y da sabiduría al sencillo. En la fecha prevista, el testimonio cruzó toda Babilonia hasta las tierras de la Reina del Sur y allí quedaron escoltados por los tres gigantes».

  


  Lucio Servade había leído sin parar las primeras cinco páginas del libro con total seguridad y claridad. Los tres hombres se miraron entre sí, sin otorgar palabra alguna, digiriendo cada una de las frases y párrafos que acababan de escuchar. Lucio rompió el silencio e hizo diferentes observaciones.


  —Según todo esto, este libro explica, aunque de manera ambigua, el movimiento de los tesoros del Templo de Salomón. De todos modos todo el texto es muy confuso y de difícil interpretación.


  Malluck estaba de espaldas a sus contertulios, con la vista fijada en el techo, parecía estar ausente y desobediente a las explicaciones de su colega. Levantó las manos y las agitó con brío y al momento se giró hacia los otros dos y con gran agitación rezongó sonidos guturales.


  Lucio Servade y Hugo le miraron inquietos, esperaban una gran lección de historia y una interpretación coherente de todo lo que se había leído.


  —Hugo, ¿tienes una Biblia?


  —Sí, voy a por ella.


  El joven estudiante se dirigió a una de las estanterías laterales y asió un noble ejemplar de la Biblia. Su tamaño era más que considerable y su lomo y cubiertas eran de piel con grabados y cosidos. Hugo caminó hacia la mesa donde permanecía Malluck y se la entregó.


  El chico frotaba sus manos, excitado; durante toda su vida había tenido ese magnífico incunable en sus manos, y aunque siempre había presentido que el libro albergaba algún secreto, el hecho de poder leerlo e interpretarlo hacía que sus pulsaciones delatasen su nerviosismo.


  Por su parte, Malluck, paseaba por la estancia en traslaciones constantes a la mesa central. Su mano derecha no hacía más que frotar su frente y su mentón, intentando escudriñar a toda velocidad el sentido de las frases que había leído su colega. Su mano izquierda sujetaba La Biblia, con el brazo extendido, zarandeando las sagradas leyes como si de una maraca se tratara.


  Lucio Servade, reclinado en la mesa, frente al incunable aparentaba más serenidad; parecía importarle mucho más la antigüedad y la grafía del libro que la información que este escondía.


  Malluck posó La Biblia sobre la mesa y empezó a tamborearla con las palmas de sus manos, creía estar descifrando cada una de las palabras que había pronunciado su amigo filólogo, por lo que solicitó a Lucio Servade que volviera a leerlo.


  —Lucio, por favor, ¿puedes volver a leer con detenimiento el contenido de las primeras páginas? Tenemos que descifrar las claves que esconde este escrito. Creo que cada uno de los párrafos está extraídos de diferentes pasajes del libro santo.


  Y así lo hizo su colega.


  
    «Traspaso de los compromisos de resguardo de la Morada de los Testimonios y de los Sacros Enseres».

  


  Malluck interrumpió la lectura:


  —¿Entiendes Hugo? Los Testimonios y los Sacros Enseres son los tesoros que comentábamos ayer. Este libro es como un manual de instrucciones para los sucesores de los levitas de cómo esconder los tesoros. ¡Perdona Lucio, prosigue, lee hasta que te diga basta!


  
    «Por encomienda de Yahvé, nuestro patriarca Moisés nos mostrará siempre la voluntad del Señor, guiará nuestras conciencias, nuestras tentaciones y nuestros pecados. Su báculo nos abrirá los caminos a recorrer y nos llenará de los conocimientos de la palabra de Yahvé.


    Todo está escrito y deberá cumplirse según la palabra del Señor. Los levitas existiremos siempre, preservaremos las herencias de Jerusalén. Nuestro silencio será nuestra virtud, nuestra soberbia será la perdición de la humanidad y el inicio del Apocalipsis.


    


    Hecho primero:


    El Nabú profanó la casa de Yahvé pero nuestros sagrados testimonios ya se habían desplazado a través de la ruta de los ladrones hasta alcanzar la cuarentena. Allí fue guardada la herencia de Jerusalén, durante los siglos de la transición».

  


  —¡Detente ahí Lucio! —le atajó de nuevo Malluck—. El Nabú era NabucodonosorII, o «El Grande», cómo también le llamaban. Se le atribuye a él la conquista de Jerusalén y la destrucción del Templo de Salomón. Cómo tú decías Hugo, según interpretaste de las ilustraciones, el Arca de la Alianza y el resto de riquezas se extrajeron del Templo, pero no eran ladrones como decías y cómo yo suponía, fueron los Levitas, que ante la inminente toma del Templo por los soldados Caldeos de Nabucodonosor el Grande trasladaron el Arca de la Alianza a un sitio seguro.


  —¿Y cuál es la ruta de los ladrones? —curioseó Hugo.


  Malluck carcajeó con brío, en un acto de regodeo por su sagacidad, dejando en incertidumbre a sus amigos durante unos segundos. Una vez finalizada la teatralidad con la que aletargaba su respuesta, abrió y alzó sus brazos e hizo pública su teoría.


  —¡Amigos míos…! La ruta de los ladrones es nada más y nada menos que el camino de Jerusalén a Jericó. Un camino muy transitado por todo tipo de comerciantes y de pastores que trashumaban su ganado hasta Tigris y Éufrates y que solían ser asaltados por los bandidos que merodeaban la zona. ¿Recuerdas la Parábola del buen Samaritano? La parábola explicaba como un comerciante fue asaltado por unos bandidos cuando se dirigía de Jerusalén a Jericó y entonces un samaritano le dio comida, cobijo y le curó las heridas. ¿Lo ves Hugo? En este corto párrafo se ha descrito la tira entera de ilustraciones de la página que comentamos ayer. ¿Sabéis que quiere decir «hasta alcanzar la cuarentena»?


  Hugo levantó su mano, como si estuviera en la Universidad, reclamando la atención de su maestro. Este último le cedió la palabra a su alumno y este intentó disertar alguna teoría.


  —¿Tiene algo que ver con los días que dura el periodo de cuaresma? Se refiere a un periodo de cuarenta días o cuarenta años. ¿Quizás el éxodo?


  Malluck sonrió y contestó al joven:


  —¡No van por ahí los tiros mi querido Hugo! La Biblia hace varias referencias a periodos de cuarenta días, el retiro de Cristo en el desierto, los cuarenta días que duró el Diluvio Universal, los cuarenta días del retiro de Moisés en el desierto o los 40 años de la marcha del pueblo judío por el desierto. Es mucho más simple y explícito que todo esto, es más, esto no es ningún jeroglífico ni tampoco un juego de palabras. Cuando dice «hasta alcanzar la cuarentena» se refiere a que a su llegada a Jericó, los tesoros se esconderán en el Monte de las Tentaciones, el Jebel Qarantal, que si lo traducimos, significa «cuarentena». Así pues, esto indica que seis siglos antes del nacimiento de cristo el Arca de la Alianza estaba en los alrededores de Jericó… Pero sigamos leyendo, que lo que viene ahora creo que es mucho más interesante. Prosigue leyendo Lucio, ahora viene la segunda parte del traslado. Aquí sí que necesitaré de vuestra ayuda, hay detalles que no acabo de entender de un segundo traslado.


  Lucio Servade obedeció al momento tras girar la página, procedió a retomar su lectura.


  
    «La marcha siguió, el día en que los que veían se volvieron ciegos, puesto que los peligros del mal estaban escritos y acechaban a nuestra herencia. Juan avisó del día de la partida, porque confiaron en él porque obedecía a la Ley del Señor, que es perfecta e infunde nuevo aliento. El mandato del Señor es digno de confianza y da sabiduría al sencillo».

  


  El filólogo paró su lectura y los tres concurrentes restaron en silencio durante unos instantes. Esta vez, quien interrumpió el mutismo reinante de la biblioteca fue Lucio Servade, quien parecía empezar a estar más interesado por el contenido del texto del libro.


  —¿Juan? ¿Se referirá al evangelista? ¿A su discípulo? ¿A San Juan?


  Malluck asintió con la cabeza, abrió La Biblia y empezó a trashojarla hacia delante y hacia atrás. Hugo se acercó a él interesado:


  —¿Qué busca Profesor? ¿Tiene alguna pista?


  —No estoy seguro. Por muchas veces que uno lea la Biblia, es imposible recordar todos sus pasajes. No recuerdo ningún evangelio de San Juan en el que mencione alguna fecha en concreto, así que tendremos que mirar uno por uno sus versículos.


  Y así lo hicieron. Empezaron a leerlos todos, uno a uno, intentando encontrar en cada uno de ellos alguna pista sobre alguna fecha. A medida que transcurría la lectura de los versículos, el ánimo iba decayendo, ninguno de ellos encontraba ninguna fecha ni nada que se le pareciese.


  En un momento de la recitación, Hugo dio un salto de entusiasmo y los otros dos lo miraron con extrañeza e incertidumbre.


  —¿No lo han escuchado? Este versículo dice «Para un juicio he venido a este mundo: para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos», lo mismo que ha leído el Profesor Servade.


  —Es cierto Hugo, coincide la cita de «hasta que los que ven, se vuelvan ciegos» pero es muy ambiguo, no nos lleva a ninguna parte. A lo mejor no se refiere a una fecha, quizás a un sitio oscuro, un lugar en que solamente alguien que no sea ciego en su fe pueda verlo a través de la oscuridad —intervino Malluck con frustración.


  Lucio Servade extrajo una libreta pequeña de un bolsillo de su chaleco y anotó el número de versículo y su texto original y expuso a sus contertulios:


  —¡Señores, no perdamos la calma aún! Acabemos con la lectura completa del Evangelio de San Juan, a ver si encontramos alguna pista más en él.


  Malluck asintió con la cabeza y retomó la lectura del resto de versículos, hasta concluir todo el Evangelio.


  —¡Pues o se nos ha pasado por alto alguna cosa, o aquí no encuentro nada más que nos dé ninguna pista! —gruñó Malluck, dando un golpe con su puño en la mesa, mostrando evidentes síntomas de naufragio detectivesco.


  —¿No tendrá algo que ver el número del versículo que ha anotado el Profesor Servade, con la fecha que dice el libro? —aventuró a modo de pregunta el bueno de Hugo.


  Lucio Servade repasó sus notas y empezó a disertar en voz alta.


  —9:39. ¿Esto es una fecha? Podría ser, podría referirse al año 939. Aunque si es así ¿cómo sabían los sucesores de los Levitas el día exacto en que debían mover el Testimonio? —se preguntó el filólogo.


  El grupo volvió a quedarse callado. La reflexión de Hugo parecía llevarlos por el buen camino, pero Lucio Servade había tirado todo el castillo de naipes por los suelos con su perspicaz disertación. Hugo, por su parte, estaba convencido de que estaban en la pista correcta y buscaba respuestas en su cabeza para avalar con una teoría su pálpito.


  —«Cuando los que ven se vuelvan ciegos». ¿Puede referirse a un eclipse? —insinuó el joven DiBella.


  —¡Claro! ¡Excelente apreciación, tiene su sentido! Los sucesores de los Levitas pudieron haber aprovechado la confusión y la oscuridad de un eclipse para emprender la marcha hacia un nuevo escondite. Durante muchos años, muchas creencias religiosas han relacionado los eclipses con el fin del mundo. Las gentes se refugiaban en sus casas temerosas de que llegara el Apocalipsis. ¿Qué mejor día para transportar las reliquias que un día oscuro y con poca gente fuera de sus casas? —exclamó Malluck.


  Hugo encendió el ordenador que reposaba en uno de los extremos de la mesa; sus contertulios le observaron con curiosidad y Malluck le preguntó:


  —¿Se te ha ocurrido algo muchacho?


  —Voy a consultar en la red, a ver si encuentro alguna reseña con fechas de eclipses. Si hubo un eclipse lo suficientemente largo como para que los sucesores de los Levitas abandonaran Jerusalén sin ser vistos, debe haber referencias astronómicas de ello.


  Hugo tecleó en «Google» cuatro palabras: «eclipses importantes historia 939» y a buscar…


  —¡Bingo! —exclamó el entusiasmado estudiante, al comprobar que en la segunda entrada del resultado de la búsqueda las cuatro palabras clave de su búsqueda aparecían en negrita. Entró en la Web, pudiendo comprobar que efectivamente, el 19 de julio de 939 se produjo el mayor eclipse conocido.


  Malluck renqueó hacia la Biblia y comenzó a hojearla con evidentes signos de excitación. Sus compañeros se aproximaron a él sin mediar palabra, aguardando un nuevo descubrimiento. Reseguía con sus dedos cada uno de los renglones de cada versículo hasta que finalmente paró su frenética pesquisa al detenerse en uno de los Salmos y entre estridentes risotadas profirió:


  —¡Maldito libro del diablo! ¡Esto es mucho más divertido de lo que creía! ¡Escuchad este salmo! «La ley del Señor es perfecta, infunde nuevo aliento, el mandato del Señor es digno de confianza, da sabiduría al sencillo». ¡Y tan perfecta que es, como que nos dice el día exacto del eclipse!


  Lucio Servade, sumido en extraordinaria extrañeza preguntó:


  —¿Cómo ha sabido…?


  Malluck no le dejó acabar la frase:


  —Fijaros en el número de Salmo, 19:7. ¿Lo veis ahora?


  Lucio Servade y Hugo se miraron entre sí, con evidentes caras de no estar discerniendo la relación del número de Salmo. Malluck con su silencio regodeaba su sagacidad y les observaba con la sonrisa ladeada.


  —¡Señores! El Salmo 19:7 o lo que es lo mismo, 19 de julio, el día del eclipse.


  Las risas y los alaridos de júbilo invadieron de sonoridad la estancia. El jolgorio manaba por cada una de las gargantas de los tres hombres, satisfechos del resultado de sus coherentes dilaciones. Con los ánimos ya más serenos, Malluck instó a Lucio Servade a que retomara la lectura y este prosiguió:


  
    «En la fecha prevista, el testimonio cruzó toda Babilonia hasta las tierras de la Reina del Sur y allí quedaron escoltados por los tres gigantes».

  


  Hugo, que se sentía protagonista con su deducción acerca de la teoría del eclipse se apresuró a aportar pistas sobre el último párrafo:


  —¡La Reina del Sur era la Reina de Saba!


  Malluck aplaudió, acompañando su gesto con una amplia sonrisa y amplió la información acerca de la aludida Reina:


  —¡Correcto, mi querido Hugo! La Reina de Saba o Reina del Sur era la regente de las tierras de Aksum, cercanas al Mar Rojo. ¿Sabes dónde está situada la ciudad de Aksum?


  —¿Etiopía? —pronosticó el joven estudiante.


  —¡Efectivamente, el Arca de la Alianza se transportó a Etiopía! Pero hay un detalle que nos falta saber. ¿Qué debe querer decir «escoltados por los tres gigantes»?


  Lucio Servade intervino con rapidez con la respuesta.


  —Los obeliscos de Aksum.


  —¡Claro! —exclamó Malluck, haciendo chascar sus dedos—. Los obeliscos de Aksum se construyeron en torno a los siglosIII yIV y se construyeron para indicar la localización de las sepulturas de los reyes y de algunos aksumitas relevantes de la sociedad. De todos modos, si no me falla la memoria había más de tres obeliscos, por lo menos había una decena de ellos.


  Lucio Servade retomó la conversación para puntualizar la última observación de su colega.


  —Tienes razón amigo mío, aunque hubo tres en concreto que fueron colocados en perfecta simetría, los pertenecientes a los reyes Ezana, Mehadeyis y Ouazebas, precursores de la primera cristianización de un gran imperio en la zona.


  —Entonces… ¿Cuál es exactamente el centro de estos tres obeliscos? —intervino Hugo.


  Lucio Servade se acercó al joven estudiante y tras darle varias palmaditas en la espalda, rompió su silencio.


  —Los terremotos, el paso del tiempo y los intentos de invasión de algunos califatos provocaron que la mayoría de los obeliscos que ocuparon la ribera del Mar Rojo en esa época, desaparecieran o fueran derruidos. Incluso Mussolini llegó a expoliar uno de ellos y lo trasladó a Roma, coincidiendo con las intrusiones militares a Etiopía. Precisamente es un hecho de actualidad, se rumorea que el Parlamento Italiano ha aprobado la devolución del obelisco durante el transcurso de este año. Pero los tres gigantes a los que se refiere el libro aún están en pie, separados por apenas quince metros entre sí, con lo que el perímetro existente entre ellos es realmente pequeño. Concretamente están en el Parque de las Estelas, y varios de ellos, llevan esculpida la cruz templaría junto a la figura de un tigre —sentenció el filólogo.


  —Entonces, la pista nos lleva hasta allí, hemos cerrado el círculo. ¡Hemos descubierto el paradero exacto del Arca de la Alianza! —exclamó Hugo exaltado.


  Malluck caminó con paso solemne hacia el joven estudiante, le endilgó un par de palmadas en la espalda y se sentó en un sillón cercano; con su mano le hizo una seña reclamando su atención.


  —Es más que posible, mi querido muchacho, en verdad, la teoría de que el Arca de la Alianza está en Etiopía no es algo nuevo, existen diversas teorías que la han situado en esas tierras. Cierto es, que durante los últimos siglos podría haber cambiado de enclave, pero estoy sumamente convencido de que sigue ahí, donde dice el libro o muy cerca de allí; desgraciadamente muy cerca de allí…


  Malluck apoyó sus manos sobre su cabeza, mirando a sus otros dos interlocutores. Su expresión denotaba preocupación y seriedad, hecho que era de extrañar, teniendo en cuenta que acababan de resolver completo el jeroglífico. Lucio Servade, conocedor del carácter y la manera de proceder de su colega, acabó por preguntar:


  —¿Qué es lo que te inquieta tanto Malluck? ¿En qué estas pensando?


  —¿Sabéis que iglesia preside el Parque de las Estelas? —hizo una breve pausa—. Pues nada más, ni nada menos que la Iglesia de Santa María de Zión. De hecho, en alguna ocasión había escuchado que ese era el enclave exacto del Arca de la Alianza. Así pues, ya podéis ir olvidando por completo el tema. Entrar ahí con o sin permisos representaría un peligro de catastrófica magnitud.


  —¿Qué peligros son esos, Profesor? —preguntó Hugo.


  —Santa María de Zión, o Sión. ¿No te suena de algo?


  Hugo movió la cabeza a lado y lado, en tímido gesto de no conocer la respuesta.


  —La Orden de Sión fue una orden medieval con connotaciones militares y religiosas. La fundó Godofredo de Bouillon durante el transcurso de la Primera Cruzada Santa y se les atribuye el cometido de la guardia y custodia de los tesoros secretos. Con los años, sobre todo desde que finalizaron las Cruzadas, la orden quedó aletargada, o mejor dicho actuó con una enorme discreción. Tenían muy pocos militantes, pero estos eran fieles a la orden, custodiando sus secretos hasta sus tumbas. Los miembros noveles no conocían todos los secretos, hasta que estos demostraban su lealtad a la Orden. A medida que transcurrían los siglos, la orden fue desvaneciéndose, aunque desde hace relativamente poco se la conoce con el nombre del Priorato de Sión. Es una supuesta sociedad secreta, que aunque no debería tener una relación directa con el Orden de Sión, sus miembros sí admiten tenerla. Es una organización sumamente poderosa, y cuando digo poderosa, lo digo a todos los niveles posibles, y eso, mi querido Hugo la hace extremadamente peligrosa.


  Lucio Servade se interpuso entre el profesor y su alumno y posó ambas manos en los hombros de cada uno de ellos.


  —¡Caballeros! ¿Continuamos con la lectura del libro? Aún quedan otras ocho páginas.


  Malluck soltó un sonoro respingo, tamboreó sus muslos con las palmas de sus manos y se levantó del sillón, volviendo hacia la mesa. Hugo incrustó sus manos con desdén en los bolsillos de su pantalón y le siguió.


  Lucio Servade pasó página y retomó la lectura.


  
    «Hecho segundo:


    La Santa de Jerusalén y su vástago, enmascarados en la devoción cristina bebieron del veneno de la ratería y de la vanidad del poder. Su encubierta fe profanó los Santos Maderos con el consentimiento de los obispos del Concilio de Nicea para botín y gloria del Imperio. La orden salvó el traslado a Roma, convenciendo al vástago de construir la Casa Real de la Gólgota para su resguardo. Allí fueron depositados los Santos maderos hasta la toma de Damasco y Jerusalén por Parviz cuando el cielo se desvaneció como un pergamino y todo el monte se movió de su lugar.


    El Rey de Reyes caminó por las brasas de Salomón y recuperó el leño y lo devolvió a la Casa Real de la Gólgota donde fue guardado durante siglos.


    Sucedió después que el Rey franco de Jerusalén arrebató la reliquia y la dividió en ocho partes para repartirlas en cada uno de los flancos. El Rey franco se quedó con el travesaño mayor para usarlo de estandarte y viajar con la protección del Señor en él en la batalla del diablo. El Rey Franco fue crucificado a orillas del Mar de Galilea con el leño, usurpado con escarnio por el Rey de Egipto para morar desde aquel día en Damasco.


    El Rey León pactó con el Rey de Egipto el retorno del travesaño del leño y volvió a Inglaterra con él, pero la orden le aconsejó que lo ocultara de los ojos de la humanidad. Una nave cruzada inglesa lo transportó definitivamente a la fortaleza de la Cantuária. Si como a la plata la buscares, y la escudriñaras como a tesoros, entonces entenderás el temor de Jehová, y hallarás el conocimiento de Dios».

  


  —¡Por los clavos de Cristo! —exclamó Malluck—. ¡Esta sí que no me la esperaba! Es la historia cronológica de los diferentes paraderos de la Vera Cruz. ¡Estuvo en la Catedral de Canterbury!


  Hugo se acercó a él por la espalda y golpeó su hombro para llamar su atención.


  —Profesor… Son las nueve de la noche, llevamos encerrados en esta biblioteca más de diez horas, sin apenas comer ni beber. Deberíamos tomarnos un descanso.


  Lucio Servade y Malluck consultaron sus relojes, y aunque parecía no importarles permanecer en esa biblioteca diez horas más, asintieron con la cabeza a la propuesta del estudiante.


  —Tienes razón chico, si queremos continuar descifrando todos estos misterios, debemos tener la cabeza despejada. ¡Propongo que nos vayamos a dormir y volvamos mañana! —sugirió Malluck.


  Y así lo hicieron…


  CAPÍTULO III


  25 de enero de 2005


  


  Con la misma puntualidad que el día anterior, los dos amigos se presentaron ante la casa de Hugo. Este les abrió la puerta; tras ella, Malluck sostenía una caja con más de media docena de libros y Lucio Servade portaba un pequeño maletín negro. Siguieron paso a paso la misma liturgia que el día anterior, colgaron los abrigos y se dirigieron decididos hasta la Biblioteca.


  El filólogo sacó de su maletín un oscuro bloc de notas.


  —¿No os importa que recoja algunas notas? —pidió consentimiento Lucio Servade.


  Hugo miró a su tutor antes de dar su aprobación y este asintió con la cabeza, por lo que él hizo lo propio.


  —Querido Lucio, puedes empezar la lectura —ordenó Malluck, haciéndose valedor de la conducción de la reunión.


  Sin más dilación, Lucio Servade continuó con la lectura del libro:


  
    «Hecho segundo:


    La Santa de Jerusalén y su vástago, enmascarados en la devoción cristina bebieron del veneno de la ratería y de la vanidad del poder. Su encubierta fe profanó los Santos Maderos con el consentimiento de los obispos del Concilio de Nicea para botín y gloria del Imperio. La orden salvó el traslado a Roma, convenciendo al vástago de construir la Casa Real de la Gólgota para su resguardo. Allí fueron depositados los Santos maderos hasta la toma de Damasco y Jerusalén por Parviz cuando el cielo se desvaneció como un pergamino y todo el monte se movió de su lugar».

  


  —¡Paremos aquí de momento! —pidió Malluck—. Creo que conozco el sentido de todo lo que dice, pero es importante que no nos pasemos absolutamente nada por alto.


  Hugo levantó enérgicamente su mano derecha, a modo de colegial aplicado, pidiendo la palabra; Malluck lo miró por encima de sus lentes, y esbozando una sonrisa lo señaló con su lápiz en evidente señal de consentimiento.


  —La Santa de Jerusalén y su vástago se refiere a Santa Helena y a su hijo ConstantinoI, cuándo la primera viajó a Tierra Santa en busca de la Cruz de Cristo —sonrió orgulloso.


  Hugo, satisfecho de su exposición, cruzó sus brazos a la espera de la felicitación de su Profesor. Malluck levantó su pulgar derecho a modo de parabién y le alentó a continuar.


  —¡Ilústrenos Di Bella! ¿Qué querrá decir «con el consentimiento de los obispos del Concilio de Nicea»?


  El joven estudiante, con el rubor encaramado en sus mejillas se encogió de hombros sin saber que contestar. Malluck se quitó sus gafas y empezó a deambular por la estancia en silencio, en circular renqueo, con evidente anhelo de ser escuchado. Sin lugar a dudas, el amplio conocimiento de los acontecimientos relacionados con las Cruzadas Santas le otorgaba el título de eminencia.


  —La Santa Iglesia no estaba de acuerdo con la expoliación de reliquias, pero el hecho de que el propio Constantino hubiera convocado el Primer Concilio de Nicea en el año 325, al objeto de conceder la total legitimidad al cristianismo por primera vez en el Imperio, acabó por convencerla fácilmente. Según sigue el texto «La orden salvó el traslado a Roma, convenciendo al vástago de construir la Casa Real de la Gólgota para su resguardo», creo que entiendo el sentido. Si no me falla la memoria, cuando Judas confesó el lugar exacto en el que estaba escondida la Vera Cruz, Helena quiso llevársela a la capital del Imperio para tenerla a buen recaudo pero el prelado de Roma convenció a Constantino de que esta permaneciera en Tierra Santa. A Constantino le pareció una buena idea; sin lugar a dudas el hecho de resguardarla en Tierra Santa lo enaltecía y por eso, con el consentimiento de su madre, hizo construir en la cantera de la Gólgota donde habían encontrado la Cruz de ciprés, un fastuoso templo al que le llamarían La Basílica del Santo Sepulcro; y allí guardaron el «Lignum Crucis».


  —¡Fascinante Malluck, fascinante! —aplaudió Lucio Servade—. ¿Cómo sigue?, ¿a qué se refiere la frase «hasta la toma de Damasco y Jerusalén por Parviz cuando el cielo se desvaneció como un pergamino y todo el monte se movió de su lugar»?


  —Aquí me pierdo un poco. Parviz era uno de los nombres con los que se conocía el Rey sasánido-persa CosroesII. En el año 614, su ejército tomó Damasco y Jerusalén, y en una tormentosa noche, aprovechando la poca vigilancia, asaltó la Basílica del Santo Sepulcro y se llevó como trofeo la Vera Cruz, la cual utilizaba de reposapiés bajo su trono. No entiendo mucho la parte que dice que el monte se movió de su lugar, supongo que se refiere a que la Gólgota fue asaltada.


  —A no ser que… —interrumpió Lucio Servade, quien se apresuró a consultar la Biblia con manos temblorosas.


  Malluck y Hugo se acercaron al filólogo, situándose a su espalda, sin pregunta alguna, esperando a la finalización de la consulta bíblica.


  Lucio Servade estrujó su dedo índice en una página de la Biblia, levantó su cabeza y mirando al techo, se echó a reír con estrépito.


  —Malluck, admiro tu sapiencia, eres más rápido y sagaz que las propias pistas que nos ofrece el libro. Aunque podría ser una casualidad, tenías razón en todo. ¡Escuchad esto! Apocalipsis6:14. «Cuando el cielo se desvaneció como un pergamino», la tormenta que aludías, «y todo monte se movió de su lugar» refiriéndose a la Gólgota.


  —No estoy tan convencido Lucio, si lo queremos ver desde ese prisma encaja perfectamente, pero creo que nos quiere decir algo más.


  —¡Yo he encontrado otra coincidencia Profesor Malluck! —asomó la voz de Hugo.


  —¿Qué coincidencia?


  —Usted dijo que Cosroes II tomó el Templo en el 614, ¿no es cierto?


  Malluck asintió con la cabeza, esperando con el ceño fruncido la conclusión de su pupilo.


  —¡Fíjense en el capítulo del Apocalipsis!, ¡6:14, año 614!


  Los dos contertulios aplaudieron al unísono la conclusión de Hugo; Malluck lo zarandeó por los hombros y los rodeó con su brazo en claro gesto de agasajo.


  Cuando silenciaron los vítores y las risas, Lucio Servade retomó su seria compostura y reemprendió la lectura.


  
    «El Rey de Reyes caminó por las brasas de Salomón y recuperó el leño y lo devolvió a la Casa Real de la Gólgota donde fue guardado durante siglos».

  


  —¿Alguien entiende algo de este párrafo? —cuestionó Malluck.


  —No lo sé, el Rey de Reyes se supone que era Jesucristo pero él no pudo recuperar su propia cruz. Puede ser algún tipo de parábola… No sé, lo único que se entiende es que el Rey de Reyes, fuera quién fuera recuperó la Vera Cruz y la devolvió a la Basílica del Santo Sepulcro —añadió Hugo, sumido en una profunda divagación.


  —No nos confundamos, creo que cuando habla del Rey de Reyes no está hablando de Jesucristo, no es ninguna parábola; se refiere al rey bizantino Heraclio, quien venció a los persas de CosroesII y recuperó la cruz allá por los años 627 o 628. Lo que no acabo de comprender es lo que refiere a «las brasas de Salomón».


  —¿Cuándo dice «las brasas de Salomón» no se referirá a alguna cita bíblica? ¿Le suena de algo? —preguntó Hugo, dirigiendo su mirada hacia Lucio Servade.


  —¡Claro, los proverbios de Salomón! Creo recordar que hay alguno que habla de las brasas y de no quemarse los pies o algo así —dijo con agitación el bueno de Lucio, encaminándose nuevamente hacia la Biblia.


  —Te lo puedes ahorrar Lucio —interrumpió Malluck—. Apostaría mi vida que se trata del proverbio 6,28, o lo que es lo mismo, el año en que Heraclio venció al imperio persa de CosroesII. Lo de las brasas de Salomón es un acertijo para que determinemos el año en que volvió a recuperarse la Vera Cruz.


  Lucio Servade buscó en la Biblia y comprobó que la opinión de su compañero era totalmente acertada.


  —Totalmente cierto. El proverbio 6,28 dice así: «¿Andará el hombre sobre las brasas sin que se le quemen los pies?». ¡Bravo Malluck! —le aplaudió su amigo.


  Siguieron escuchando con atención la oratoria de Lucio Servade que proseguía leyendo:


  
    «Sucedió después que el Rey franco de Jerusalén arrebató la reliquia y la dividió en ocho partes para repartirlas en cada uno de los flancos. El Rey franco se quedó con el travesaño mayor para usarlo de estandarte y viajar con la protección del Señor en él en la batalla del diablo. El Rey Franco fue crucificado a orillas del Mar de Galilea con el leño usurpado con escarnio por el Rey de Egipto para morar desde aquel día en Damasco.


    El Rey León pactó con el Rey de Egipto el retorno del travesaño del leño y volvió a Inglaterra con él, pero la orden le aconsejó que lo ocultara de los ojos de la humanidad. Una nave cruzada inglesa lo transportó definitivamente a la fortaleza de la Cantuária. Si como a la plata la buscares, y la escudriñaras como a tesoros, entonces entenderás el temor de Jehová, y hallarás el conocimiento de Dios».

  


  —Y al final del capítulo hay unas ilustraciones de lo que parece un cofre o un osario —concluyó Lucio Servade.


  —Vamos a ir por partes, amigos míos —intervino Malluck—. El rey franco de Jerusalén es en realidad Guido de Lusignan, de origen francés, pero que al contraer matrimonio con Sibila de Jerusalén acabó por ser coronado Rey de Jerusalén. Parece ser que dividió los restos de la Vera Cruz en ocho trozos. Había la creencia de que quien portara el Leño de Cristo disfrutaría de suerte e inmunidad en las batallas. Históricamente, a la Vera Cruz siempre se le habían otorgado capacidades milagrosas y curativas. Guido de Lusignan se llevó el pedazo más grande a la «Batalla de los cuernos de Hattin», donde se enfrentó con las tropas de Saladino, el Rey de Egipto. Guido fue capturado tras su rendición y lo llevaron ante la presencia de Saladino quien ordenó la ejecución del Rey de Jerusalén. Según entiendo de lo que dice el libro, este fue ejecutado mediante una crucifixión, utilizando el travesaño de la Vera Cruz que llevaba como estandarte. Según entiendo también, tras ejecutar a su enemigo se llevó el travesaño de la cruz hasta Damasco.


  Malluck paró por unos instantes para tomarse un respiro. Sus dos compañeros le observaban impresionados por la educativa lección de historia que acababa de relatar. Hugo fue, finalmente quien alentó a Malluck a continuar con su interpretación del libro. Este asintió con la cabeza y recolocó sus lentes adecuadamente, gesto que repetía continuamente; carraspeó enérgicamente y prosiguió con su exposición.


  —El Rey León, como podréis adivinar es el Rey Ricardo de Inglaterra. Interpreto que consiguió que Saladino le devolviera la reliquia, puede ser que fuera a cambio de los casi tres mil musulmanes que estaban cautivos por la corona inglesa. No sé a qué orden se refiere cuando dice que le convenció de ocultarla de la humanidad, aunque me supongo que debería ser la Orden de Sión o alguna ramificación anglicana. Parece tener sentido el hecho de no propagar su existencia, dados los avatares a los que había estado sometida la Vera Cruz. A partir de aquí, lo que sigue sí que es un verdadero enigma para mí. La fortaleza de la Cantuária es el nombre con el que se conocía por esas épocas a la Catedral de Canterbury donde dice que acaba su ruta.


  —Y entonces… ¿A qué se refiere la frase de «Si como a la plata la buscares, y la escudriñaras como a tesoros, entonces entenderás el temor de Jehová, y hallarás el conocimiento de Dios»? —preguntó Hugo, invadido por la curiosidad.


  —Me parece que va a volver a ser alguna clave bíblica. Hasta ahora todas las pistas nos las han ido dando diferentes pasajes bíblicos. Estoy convencido de que la solución estará en ella —intervino Lucio, quien automáticamente fue en busca del libro santo. Hugo le detuvo en mitad de la sala y dijo en evidentes gestos de excitación:


  —¡Espere un momento!, tengo un pequeño amigo que creo que nos puede ayudar a resolver el jeroglífico con gran rapidez.


  Hugo se sentó delante de su ordenador y abrió su explorador. Tecleó en Google «si como a la plata la buscares» y en 0,34 segundos halló la respuesta.


  —¡Aquí lo tiene! —exclamó en tono jocoso—. Proverbios2:4 y 2:5.


  —¡Excelente Señor Di Bella! —profirió exultante el viejo Malluck, acercándose sobremanera al monitor.


  Los tres chocaron sus manos con gran alborozo, congratulándose de haber descifrado por completo todo el enigma de la Vera Cruz. Entre ellos fueron alabando los conocimientos de los unos y las habilidades de los otros, pero poco a poco el entusiasmo de Malluck fue decayendo hasta tornar su cara un aspecto de seriedad y preocupación que transmitió rápidamente a sus dos compañeros de aventuras.


  —Hemos descubierto a qué pasaje de la Biblia corresponde el texto pero, que yo sepa, aún no lo hemos interpretado. ¡Mirad las ilustraciones de este arcón! Hay unas ranuras sobre él, con unas varillas que atraviesan algunas de estas —alertó rápidamente Malluck.


  —¡A ver…! Tenemos un arcón que puede estar, o pudo haber estado en algún lugar de Canterbury. Yo no descartaría la posibilidad de que hubiera sido movido o desplazado durante los últimos siglos —divagó Hugo.


  —Tienes razón, pero independientemente de si aún está allí o no, primero tendremos que buscar el significado que tiene. Me juego el pescuezo a que el trozo de Vera Cruz de Guido de Lusignan estaba escondido en ese arcón —especuló Malluck.


  Lucio Servade sacó de su maletín una lupa y la acercó a pocos centímetros de las ilustraciones.


  —La corona del cofre tiene cinco botones, tres de ellos parecen de cristal o algún tipo de piedra preciosa y entre ellos hay otros dos con una especie de flor heráldica en forma de cruz. La tapa tiene unos grabados en los que aparece una escena de lo que parece ser un velatorio. El túmulo del difunto está rodeado de frailes o abades; incluso alguno de ellos parece ser un obispo. Si no me engañan los ojos, el personaje que está dando la extremaunción al fallecido lleva una especie de mitra[3] en la cabeza y un báculo[4] en la mano. A la derecha se puede ver la imagen de las puertas del cielo con San Pedro en el centro; al menos eso deduzco por la aureola que rodea el contorno de su cabeza. La parte de abajo nos muestra una escena de lo que parece un Rey a quien van a asesinar por la espalda, quizás representa alguna traición. Delante del monarca hay un altar con un grial sobre él, y al otro lado, un par de religiosos están contemplando la escena —explicó Lucio Servade con todo tipo de detalles.
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  Malluck ajustó sus lentes por enésima vez y se acercó a las ilustraciones para comprobar por sí mismo los detalles que había especificado su amigo.


  —El difunto también tiene una aureola, puede tratarse de un santo que estuviera… ¡Claro, ya lo sé, es Santo Thomas Beckett y el cofre no es un simple cofre, es una osario funerario, y en su interior deben estar los restos reducidos del Arzobispo!


  —¿Y ese santo tiene una relación directa con la Cruz de Cristo? —preguntó con interés el joven estudiante.


  —No, al menos que yo sepa. Lo que sí sé, es que fue asesinado en la misma catedral por cuatro caballeros anglo-normandos por orden del entonces regente EnriqueII, quien mantenía ciertas discrepancias con el propio Beckett. Su muerte tuvo mucha repercusión entre el clero de media Europa, hasta tal punto que el pontífice AlejandroIII lo canonizó a los pocos meses, dotándolo de glorias de mártir; algo que no solía suceder muy a menudo, puesto que las canonizaciones acostumbran a ser bastante más tardías. Es más que probable que el osario de Thomas Beckett esté expuesto en alguna parte de la Catedral de Canterbury. ¡No creo que sea muy difícil de averiguar!


  —Ahora, únicamente nos faltaría saber el significado de los proverbios y la función de las varillas que nos muestra la ilustración —intervino Lucio Servade.


  —Pues tendremos que empezar a hacer conjeturas y aplicarlas a lo que nos muestra el dibujo y a lo que hemos podido deducir hasta el momento. ¿Quién quiere empezar? —retó Malluck.


  —Los números 2:4 y 2:5 pueden ser alguna fecha o la reseña de algún año en concreto. Hasta ahora, en los jeroglíficos que hemos ido resolviendo, correspondía el número del pasaje bíblico con algún año en concreto —disertó Hugo.


  Lucio negó con su cabeza, a la vez que estrujaba su afilado mentón con una de sus manos.


  —Quizás el botón dos se corresponde con el cuatro y con el cinco. A lo mejor, si presionamos el segundo, cuarto y quinto botón a la vez se abre el sarcófago.


  —O primero presionamos el segundo, luego el cuarto, nuevamente el segundo y finalmente el quinto —participó Hugo.


  —De todos modos no podemos despreciar la vía de las fechas. Hasta ahora la numeración de cada uno de los pasajes de la Biblia se asociaba a alguna fecha. ¿Se os ocurre algún hecho histórico que podamos relacionar con los números 2:4 y 2:5? —cuestionó Malluck.


  —¿Dos de abril o dos de mayo? —apuntó Hugo.


  —¡Pudiera ser! Ya lo he pensado, incluso me atrevería a decir que uno de los masones más populares de la historia falleció un día dos de mayo —especuló Malluck.


  —¿A quién se refiere? —inquirió con curiosidad Lucio Servade.


  —Al gran maestro Da Vinci… —hizo una leve pausa dramática antes de proseguir—. Podrían ir por ahí los derroteros, aunque hasta ahora cuando se refería a un personaje no lo hacía mediante los números de los pasajes bíblicos, insinuaba el nombre de cada personaje por su categoría o sobrenombre. De todos modos, es una posibilidad que podemos tener en cuenta.


  —Creo que la clave puede estar en las tres varillas —apuntó Lucio Servade, que había restado en silencio durante los últimos minutos.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Hugo con impaciencia.


  —Mirad que la corona de la urna funeraria tiene doce orificios en forma de ranura divididos en cuatro grupos de tres, justamente entre cada uno de los botones de la corona. ¡Fijaros en la posición de las varillas! —les inquirió Lucio Servade.


  Malluck y Hugo miraron detenidamente la tira de ilustraciones que finalizaban el capítulo con suma concentración, pero sus lánguidas caras, mostraban la pesadumbre del ciego.


  Lucio Servade se regodeaba con su silencio, convencido de haber hallado la clave que resolvía la parte final del misterio y del capítulo. Sonreía con placer y jugueteaba con sus manos, estrujándolas con claros signos de satisfacción.


  —Una varilla está introducida en la segunda ranura, otra en la cuarta y la última en la quinta. Nos hemos perdido pensando en la secuencia 2:4 y 2:5, cuando realmente los dos proverbios estaban unidos y por lo tanto los referiremos como 2:4-5. Si recordamos la última frase del capítulo, decía: «Si como a la plata la buscares, y la escudriñaras como a tesoros, entonces entenderás el temor de Jehová, y hallarás el conocimiento de Dios». Pues amigos míos, lo hemos hecho —Lucio Servade rio malévolo.


  Recorriendo la biblioteca pensativo, con la mirada al techo y sus manos cogidas por detrás de su espalda, Malluck parecía estar en otra época; tanta era su abstracción que no reparó que sus compañeros le observaban, cómo intentando adivinar los pensamientos del Profesor. Lucio Servade carraspeó con fuerza para llamar la atención de su colega, y este se giró con aire despistado.


  —¿En qué piensas Malluck?


  —¿En qué pienso? Pues pienso que si hemos llegado hasta aquí, digo yo que deberíamos ir a comprobar si nuestras conclusiones son ciertas. ¿Qué opináis? ¿A alguien le apetece hacer un viajecito a Canterbury?


  —¡Pues nos vamos a Inglaterra! —exclamó Hugo, dando palmas con entusiasmo.


  Lucio Servade levantó su mano con tímida sonrisa y se unió a la expedición.


  —¡Hugo! —ordenó enérgico—. ¡Compra tres billetes de avión por Internet con destino a Londres, saldremos el viernes por la noche! ¡Reserva también alguna habitación en algún hotel próximo a Canterbury, toma mi tarjeta! ¿Tenéis algo mejor que hacer durante el próximo fin de semana?


  —¡Malluck! —interrumpió Lucio Servade—. ¿Aún quedan tres páginas del libro, no tienes curiosidad por saber los secretos que contiene?


  —¡Evidentemente, mi querido Lucio! Mañana es jueves y nuestro avión no sale hasta el viernes por la noche. ¿Quedamos mañana a las once? —propuso, alzando su bastón como si este fuera un báculo y él Moisés en el Monte de Sinaí.


  CAPÍTULO IV


  26 de enero de 2005


  


  Como los días anteriores, a las once en punto de la mañana, volvían a reunirse en la biblioteca de la familia DiBella, dispuestos a continuar la lectura de La Morada de los Testimonios. Hugo había preparado varios bocadillos y una pizza para poder comer un poco durante el día. Durante el transcurso de los días anteriores, con la excitación de sus investigaciones habían olvidado por completo las necesidades de su estómago.


  —Señores… ¿Empezamos?


  —¡Ya estás tardando, amigo Lucio! —contestó entre carcajadas el viejo Malluck.


  —¡Vamos a ver qué nuevos secretos nos desvela el libro! —sentenció con un suspiró Lucio Servade antes de empezar.


  
    «Hecho tercero:


    La herencia de Yeshúa Nazareno es el testimonio de la sabiduría, del orden y la fe. Su evangelio no será publicado, su espíritu que es el del Señor, permanecerá ajeno a los ojos del hombre y por eso es el deber levítico su guarda y custodia. Tras el juicio, el evangelio de Yeshúa Nazareno morará bajo el cobijo de su protegida y protectora, bajo la encomienda de entregarlo al Gran Maestro de la continuación en el segundo día en el que la tierra tiemble y se abra, y entonces ella podrá asistir a la resurrección. El Gran Maestro debía reclutar a cuatro hombres y seis mulas para recorrer el camino del agua hacia el norte para llegar al primer escondite de Yeshúa. Allí les ordenó Isaías que se sentaran en los sepulcros y en lugares escondidos para pasar la noche. Y sepultado el Evangelio de Yeshúa permaneció hasta que Isaías nos guío en el día que reedificaron las ruinas antiguas, levantaron los lugares devastados de antaño y restauraron las ciudades arruinadas, los lugares devastados de muchas generaciones. El peligro de la llegada del sasánido al sitio del reposo estaba cerca y el testimonio de la sabiduría debería partir cruzando nuestro gran mar para permanecer, como buen pastor en la morada de Calixto. Y allí deberá ser ocultado por quien sopla el cuerno.


    Amén».

  


  Malluck estaba en pie, junto a una de las ventanas, con las manos en su cabeza y la cara desencajada, por su parte, Lucio Servade resoplaba y mordisqueaba su labio inferior con cara de asombro, y Hugo no había entendido demasiado el significado del texto, pero las evidentes muestras de inquietud de sus dos compañeros, hacían que mordisqueara sus uñas con histérico frenesí. Malluck apoyó un brazo contra el cristal de la ventana, y sobre él reposó su cabeza en evidente gesto de reflexión. Por su parte, el bueno de Lucio Servade volvía a leer el libro con su inseparable lupa, resiguiendo con su dedo enfundado en nitrilo cada una de las frases del texto que acababa de leer.


  —¿El libro habla de un evangelio escrito por Jesús? —preguntó espantado el joven Hugo.


  —Eso creo… —contestó estupefacto Malluck.


  Nadie decía palabra alguna, todo eran miradas perdidas y pensamientos profundos y desconcertantes.


  —Profesor, ¿se encuentra bien? —rompió el silencio Hugo—. Profesor Malluck, ¿está usted bien? —repitió.


  El catedrático se giró lentamente y caminó hacia Hugo con su característico renqueo circular.


  —No, hijo no, no estoy bien, estoy muy bien; me siento enormemente orgulloso y emocionado de poder asistir en directo y como uno de los actores principales a esta maravillosa revelación.


  —¿Descuartizamos el texto? —intervino Lucio Servade con aires impacientes.


  —Sí Lucio. ¡Cuándo tú quieras! ¡Haznos los honores de volver a leer poco a poco el texto!


  —«La herencia de Yeshúa Nazareno es el testimonio de la sabiduría, del orden y la fe. Su evangelio no será publicado, su espíritu que es el del Señor, permanecerá ajeno a los ojos del hombre y por eso es el deber levítico su guarda y custodia. Tras el juicio, el evangelio de Yeshúa Nazareno morará bajo el cobijo de su protegida y protectora, bajo la encomienda de entregarlo al Gran Maestro de la continuación en el segundo día en el que la tierra tiemble y se abra, y entonces ella podrá asistir a la resurrección».


  —Pues bien, la primera parte no parece muy difícil pero iré necesitando de vuestra colaboración. ¡A ver…! La herencia de Yeshúa Nazareno, o lo que es lo mismo, Jesús de Nazaret; según esto, tenía su propio evangelio, un hecho que la historia a repetido cíclicamente pero que nadie jamás ha tenido la menor pista de su paradero. Dice que no será publicado, y por tanto seguirá siendo un evangelio apócrifo, que no ha sido canonizado; seguramente porque siempre ha estado escondido. A menudo se ha rumoreado que existen diferentes evangelios de otros apóstoles y del mismo Jesús que no pasaron la censura de sus tiempos o que simplemente no pudieron ser recopilados en la Biblia. Cuando habla del juicio tengo una teoría, pero me parece tan simple el hecho de que no esté encriptada que me hace dudar. Entiendo que el juicio es simple y llanamente, el del momento en que lo condenan a morir en la cruz.


  Sus dos amigos asintieron con aspecto sombrío. Hugo con su mano, instigó a Malluck a continuar interpretando el contenido del texto, y este lo hizo de inmediato.


  —Su protegida y protectora debe referirse a su tierra, a Tierra Santa. ¿Qué opináis?


  —Debe ser alguna referencia bíblica, quizás algún salmo de David, o quizá se refiera al ángel de la guarda —divagó Lucio Servade.


  —Hugo, busca en Internet a ver si hay alguna entrada bíblica que hable del cobijo de su protegida y protectora.


  Hugo estaba pensativo, como absorto en cábalas muy lejanas, pero a paso lento fue andando hacia su ordenador hasta sentarse frente a él. Con el ceño fruncido y los labios apretados se giró hacia sus dos contertulios.


  —¿Me equivocaría mucho si dijera que su protegida y protectora podría ser María Magdalena?


  Lucio Servade blandió el puño en alto y lo precipitó hasta golpear con él sobre la mesa.


  —Evidentemente Sr. DiBella, su protegida y protectora fue María Magdalena. ¡Sin lugar a dudas! Jesús la apartó de su leyenda negra, le sacó los siete espíritus malignos y la hizo partícipe de su obra en un selecto club de apóstoles. Por su parte, María Magdalena fue la testigo de la resurrección y la que lo anunció. Ella le cuidó, le limpió las heridas y ungió sus pies. Señores, creo que va por ahí el texto.


  —Tú mismo lo has dicho Lucio, fue testigo de la resurrección y la última frase del párrafo del libro dice que se lo entregará al Gran Maestro de la continuación el segundo día que la tierra tiemble y se abra, y entonces ella podrá asistir a su resurrección.


  —¿A qué se refiere cuando dice el segundo día que la tierra tiemble y se abra? ¿Un terremoto?


  —Sí, efectivamente, podría tratarse de algún movimiento sísmico, algunos estudios bíblicos teorizan acerca de ese hecho, sosteniendo que cuando Jesús resucitó la tierra tembló y se abrió.


  —¿Continúo leyendo? —pregunto Lucio Servade.


  —Sí, sigue, sigue, vamos a por el segundo párrafo.


  —«El Gran Maestro debía reclutar a cuatro hombres y seis mulas para recorrer el camino del agua hacia el norte para llegar al primer escondite de Yeshúa. Allí les ordenó Isaías que se sentaran en los sepulcros y en lugares escondidos para pasar la noche. Y sepultado el Evangelio de Yeshúa permaneció hasta que Isaías nos guío en el día que reedificaron las ruinas antiguas, levantaron los lugares devastados de antaño y restauraron las ciudades arruinadas, los lugares devastados de muchas generaciones».


  Malluck empezó a frotar su cabeza con las dos manos, parecía fatigado e intentando buscar la concentración necesaria para seguir con el juego de las adivinanzas. Lucio Servade, dándose cuenta del colapso en que se encontraba su colega, decidió tomar la iniciativa en la interpretación del texto.


  —El Gran Maestro, se supone que un sucesor de los levitas con cuatro hombres más y dos mulas, y estos recorren el camino del agua hacia el Norte; seguramente se refiere al cauce del río hasta Nazaret donde Jesús y su familia se ocultaron durante un tiempo de Arquelao, hijo de Herodes; y allí se escondieron en…


  —¿Un cementerio? —apuntó Hugo.


  —Sí un cementerio. Isaías 65:4. Y en alguna de esas tumbas escondieron el Evangelio de Jesús —aplaudió Lucio Servade, con la Biblia en alto y señalando con el dedo el versículo en cuestión.


  —¿A qué se referirá con lo de «permanecer hasta el día que reedifiquen las ruinas antiguas y los lugares devastados de muchas generaciones»? Si lo dijo Isaías en ese momento, también nos lo dirá ahora —Malluck continuaba frotándose la frente con las yemas de sus dedos, intentando ordenar ideas.


  Antes que nadie encomendara a Hugo la misión de buscar el pasaje en Google, este ya estaba tecleando la frase. 0,35 segundos y la respuesta:


  —Isaías 61:4 —dijo en voz alta.


  —O lo que es lo mismo, el año 614. ¿Estáis conmigo? —preguntó en voz alta Lucio Servade.


  —¡Claro! —exclamó Hugo emocionado, el año 614, cuando el Rey Persa CosroesII tomó Jerusalén. Por eso también elude al peligro del Sasánido que arrasaría Jerusalén. Si lo hacía y destruía también el cementerio, el evangelio se habría perdido.


  —Magistral Sr. Di Bella, camino de su «Cum Laude» —rompió el silencio Malluck—. ¡Venga amigos que estamos acabando! —les alentó.


  —Voy a repetir el último párrafo, porque creo que aquí es donde nos dice que se ocultó definitivamente el Evangelio secreto de Jesús.


  Con la ayuda de la pala, Lucio Servade volteó la última página del libro, dio un sonoro respingo, cogió aire y continuó.


  —«El peligro de la llegada del sasánido al sitio del reposo estaba cerca y el testimonio de la sabiduría debería partir cruzando nuestro gran mar para permanecer, como buen pastor en la morada de Calixto. Y allí deberá ser ocultado por quien sopla el cuerno.


  Amén».


  —Bien, como ha apuntado nuestro brillante Sr.DiBella, en el año 614, antes de la entrada de las tropas sasánidas a Jerusalén, alguien que no especifica, pero que debería tener la encomienda a través de los traspasos generacionales, cruza el gran mar, que supongo yo que se estará refiriendo al Mar Mediterráneo, o sea, ¡qué llegó a Europa! ¿Pero cuál es la morada de Calixto? ¿Y quién es Calixto? —argumentó Malluck.


  Se hizo el silencio en la sala durante un buen rato, nadie parecía tener idea alguna. Hugo se dirigió a su ordenador, tecleó bajo varios criterios: «Calixto, Biblia, morada», pero no salía nada que les diera ninguna pista. Las caras de desolación empezaban a ser evidentes. Habían conseguido descifrar el contenido de todo el capítulo y justamente ahora, en que se desvelaba el escondite final del Evangelio, no tenían ninguna pista a la que aferrarse.


  —¿Por qué no comemos un poco y despejamos nuestras cabezas durante un rato? —propuso Hugo ofreciendo la bandeja llena de bocadillos a sus compañeros.


  —Tienes razón Hugo, aliviemos nuestros estómagos y recuperemos un poco de fuerzas para poder continuar más tarde —dijo Lucio Servade cogiendo varios trozos de pan con ambas manos.


  


  Durante el rato en que estuvieron comiendo pudieron departir de todo tipo de temas, algunos relacionados con el libro y otros de índole social. Bromearon acerca de las ausencias a clase, que tanto alumno como profesor habían cometido en los últimos días.


  Al cabo de una hora, ninguno de los tres parecía acordarse del cometido que les había llevado hasta esa biblioteca por tercer día consecutivo, hasta que Malluck, con su impaciencia habitual, dio una fuerte palmada y se levantó.


  —¡Señores! ¡Tenemos que averiguar, quién demonios es ese Calixto!


  —¿Alguna iglesia que se pueda llamar San Calixto? —profetizó Hugo.


  —No me suena nada con este nombre, a no ser que…


  Malluck, tapó su boca, abrió sus ojos en redondez absoluta y miró con su cara iluminada a sus dos compañeros. Su mano pasó de cubrir su boca a cubrir su frente y entonces dirigió su vista al techo.


  —¡Señores, ya lo tengo! ¡Si no me equivoco, no podéis imaginaros lo cerca que estamos del Evangelio! ¡Estamos a media hora en taxi!


  —¿Pero dónde? ¿Qué sitio es ese? —preguntó nervioso Lucio Servade.


  —¡Las catacumbas de San Calixto, aquí en Roma! —dijo con los brazos abiertos un emocionado Malluck.


  —¡Las catacumbas, claro! ¡Lo tenemos delante de nuestras narices! —exclamó con sorpresa Hugo.


  —¡Alto, alto, alto, no corráis! Esas catacumbas son muy grandes y no sabemos en que lugar puede estar escondido el Evangelio. Hay un montón de pasadizos y cubículos, así como millares de tumbas y diferentes sepulcros en una superficie enorme —aseveró Lucio Servade con evidentes síntomas de pesimismo y bajando a sus contertulios de nuevo al mundo terrenal.


  —Tienes razón Lucio, con esta pista es como buscar una aguja en un pajar. Además, no podemos entrar en las catacumbas como meros saqueadores y empezar a profanar tumbas. Hace muchos años que no visito el Cementerio de San Calixto, pero creo recordar, que algunas de sus galerías estaban cerradas por su pésimo estado de conservación. De todos modos, amigos míos deberíamos estar satisfechos, porque aunque no hayamos encontrado ninguno de los tesoros que esconde este libro, hemos conseguido descifrar la ubicación exacta de estos, o como mínimo la ubicación que tenían en el sigloXV —disertó en tono conciliador el viejo Malluck.


  —¿Y no podría ser que nos hubiéramos pasado alguna pista por alto? No sé, algún detalle que haya pasado desapercibido y que nos pudiera dar algún indicio más concreto del paradero exacto del Evangelio —preguntó Hugo, incapaz de asumir que el juego había concluido.


  —Dice que «deberá permanecer como buen pastor en la morada de Calixto. Y allí ser ocultado por quien sopla el cuerno». La morada de Calixto son las catacumbas en sí y está claro que estará ocultado a los ojos de todo el mundo. Quizás lo del buen pastor quiere decir algo. Allí fueron enterrados algunos pontífices, a quienes podríamos considerar como pastores, en cierto sentido. Jesucristo era un pastor, puede que se refiera a eso, quizás en algún sitio hay alguna referencia a alguna res o algún difunto que se dedicara al pastoreo. ¡Claro! ¿Cómo he podido ser tan ciego? ¡El cubículo del Buen Pastor! ¡Es la joya de la corona de las catacumbas! Hay una pintura de un pastor que creo que pudo ser hecha el sigloIII o sigloIV y precisamente es una representación de lo que era Jesús de Nazaret, un pastor que guiaba a sus ovejas. ¡Tiene que estar escondido allí! —profirió a voces con gran exaltación Malluck.


  —¡Es tan simple como evidente, no podía estar en otro sitio! No se me ocurre otro atributo más identificativo que este en toda la ciudad. Además, si no me equivoco, en el cubículo del Buen Pastor está enterrado San Cornelio —agregó Lucio Servade.


  —¿Y quién es San Cornelio? —le preguntó Hugo con evidentes muestras de no entender su última apreciación.


  —Todos los nombres de raíz latina o hebrea tienen su significado, así, por ejemplo Lucio que es un nombre latín significa luz, nacimiento y David que tiene un origen hebreo significa amado. Tu nombre creo que tiene una raíz germánica y seguramente también tendrá su correspondiente significado, pero no soy un entendido en lenguas centroeuropeas. ¿Adivinas el significado del nombre de Cornelio? —sentenció Lucio Servade, dejando a Hugo en incertidumbre.


  Hugo se encogió de hombros e hizo cara de no estar muy dispuesto a adivinanzas de ese tipo. Lucio se acercó a él, regodeándose en su sabiduría para decirle en tono bajo y calmado:


  —Cornelio es el nombre del que hace sonar el cuerno, y que esclarece definitivamente el texto del libro en su última frase cuando dice que «será ocultado por quien sopla el cuerno».


  —¡Señores, pónganse los abrigos que nos vamos a explorar las Catacumbas de San Calixto! —ordenó Malluck—. ¡Lucio! ¿Has anotado la traducción íntegra del texto en tu libreta?


  Lucio agitó su brazo, mostrando en alto la libreta donde había ido anotando cada uno de los textos.


  —Aquí está todo anotado Malluck. Cada una de las traducciones e interpretaciones que hemos ido haciendo de todos y cada uno de los capítulos del libro. Tengo anotados los pasajes bíblicos, los hechos históricos y los acertijos del rompecabezas.


  —¡Hugo! ¿A qué esperas? —le inquirió Malluck.


  Los tres hombres recogieron sus cosas con celeridad y se dispusieron a salir de la casa. Lucio Servade cogió apresuradamente los dos trozos de pizza que quedaban en el plato y ante la impaciencia de su colega por su retraso, se colgó el abrigo en un brazo y salieron a la calle como alma que lleva el demonio.


  —¿Dónde están los taxis en esta calle? ¡Allí, allí viene uno, taxiiiiii! —vociferaba por la calle con exaltación el bueno de Lucio Servade, a la vez que cruzaba la calle corriendo.


  —¡Hugo, Hugo! —dijo Malluck entre susurros—. Dentro del taxi y en el interior de las Catacumbas no abras la boca. ¡No podemos despertar ninguna sospecha y suscitar cualquier rumor acerca de nuestro cometido, hemos de ser sumamente cautelosos y discretos! Recuerda que tenemos en nuestras manos uno de los descubrimientos más importantes de la vida de Cristo que se han podido hallar en toda la historia. ¡No quiero ni pensar lo que ocurrirá cuando salga a la luz este descubrimiento!


  Subieron al taxi en silencio, tal como había aconsejado Malluck, aunque sin poder reprimir algún que otro abrazo y muchos y ostensivos gestos de nerviosismo y euforia.


  —Mi querido Hugo, puedo asegurarte que acabas de completar la mejor tesis que haya tenido que evaluar nunca. Si logramos encontrar el Evangelio de Jesucristo, a partir de hoy, nuestros nombres saldrán en todos los libros de historia —le dijo Malluck en voz baja.


  Tras unos treinta minutos de trayecto, el vehículo se detuvo ante la puerta de entrada a las Catacumbas. Los tres investigadores salieron ordenadamente del taxi y anduvieron unos cuantos metros hasta la entrada al público, donde una verja mal cuidada presidía la vetusta fachada de la entrada principal del recinto.


  Ante la taquilla que daba acceso al camposanto, Malluck levantó su mano, agitándola en alto al ver que Lucio Servade sacaba su cartera para pagar.


  —¡Deja Lucio, ya pago yo!


  Empezó a hurgar en su caótico bolsillo, sacando trozos de papeles emburujados, pelotillas de envoltorios de caramelos de eucalipto y un manojo de llaves enredado a los hilos descosidos del interior del bolsillo de su pantalón. Finalmente, entre todo el amasijo de basura, encontró un billete arrugado de cincuenta euros en su bolsillo e intentó alisarlo entre sus nerviosos dedos antes de ofrecérselo a la chica que lo observaba con perplejidad desde el otro lado de la ventanilla.


  CAPÍTULO V


  26 de enero de 2005. Por la tarde


  


  Las visitas a las catacumbas de San Calixto son guiadas y se organizan en tandas de treinta o cuarenta minutos, donde los guías recorren algunos de los pasadizos, describiendo e ilustrando a los visitantes de los enclaves más relevantes, por lo que no podrían deambular libremente por su interior. Tuvieron que esperar más de veinte exasperantes minutos a que acabara el grupo anterior antes de que el guía les alineara junto a otros visitantes para empezar el recorrido.


  El guía del grupo, levantó un carpesano que sujetaba en su mano para llamar la atención del nutrido grupo de turistas y los invitó a seguirle para empezar la ruta programada.


  —¡A ver señoras y señores, por favor, les ruego un poco de silencio! El recinto que están visitando es un cementerio, por lo que les rogaría que mostraran el máximo respeto a los difuntos que están inhumados en él.


  Los visitantes se fueron agrupando poco a poco alrededor del guía y el alborozo general se fue convirtiendo en un leve murmullo que acabó a los pocos segundos en absoluto silencio. Con los turistas ya atentos a las explicaciones del orientador, este empezó la introducción a la historia del peculiar cementerio.


  —Las catacumbas de San Calixto se construyeron hacia la segunda mitad del sigloII con motivo de la reordenación de la legislación funeraria dictada por Marco Aurelio Antonino Augusto «el sabio», ya que hasta esa época, los difuntos eran enterrados en parcelas particulares y lugares al aire libre. Debido a que durante esa época se extendió la peste antoniana, una terrible epidemia que azotó toda Italia y gran parte de Francia causando millares de víctimas, sobre todo en la capital del Imperio, debía evitarse a toda costa la propagación de la pandemia y por este hecho se tomaron medidas sanitarias para evitar que la propagación de la enfermedad fuera mayor. Una de las medidas adoptadas fue la construcción de diversos cementerios distribuidos en galerías subterráneas en las afueras de la capital. A los primeros difuntos inhumados en las catacumbas se les practicaban diferentes técnicas de embalsamamiento y tanatopraxia y eran amortajados con varios lienzos de sábanas antes de ser dispuestos en sepulcros de piedra debidamente sellados. Fruto de la reordenación sanitario-mortuoria, se prohibieron las inhumaciones múltiples o por grupos de familias para evitar así la reapertura de las sepulturas ante el temor de que la putrefacción de los cuerpos deparara nuevas enfermedades. Incluso el propio Marco Aurelio Antonio Augusto falleció a causa de la epidemia y la finalización de las obras de las catacumbas ocurrió ya bajo el mandato de su hijo Cómodo. La extensión total del recinto es de unas 15 hectáreas que distribuyen a casi 20 kilómetros de galerías dispuestas a diferentes niveles. Ahora, si me siguen, les iré mostrando algunas de las galerías más destacadas del recinto.


  Los tres expedicionarios se situaron en las últimas posiciones de la hilera de visitantes, atendiendo detenidamente a las explicaciones del guía. Su propósito era el de escabullirse de manera disimulada al llegar al Cubículo del Buen Pastor, para poder inspeccionar tranquilamente el enclave donde debía estar escondido el Evangelio secreto de Jesucristo sin levantar ningún tipo de sospecha entre los empleados del recinto ni del resto de las visitas.


  A medida que iban avanzando por las galerías, el ambiente se iba tornando opresivo, en una mezcla de olores de humedad y aire estancado. Las luces que pendían en simple cableado por cada uno de los angostos pasadizos eran lúgubres y tenues, por lo que Hugo no podía evitar sentirse agobiado por el entorno. Por su parte, Malluck parecía un niño en su hora del recreo, observando a lado y lado todas y cada una de las sepulturas que iban recorriendo. Lucio Servade iba un poco más rezagado, caminando parsimoniosamente y totalmente ajeno a las explicaciones que ofrecía el instructor. El filólogo se entretenía leyendo las inscripciones de los sepulcros y las leyendas de los frescos que guarnecían los oscuros muros de las galerías del recinto fúnebre. Algunos de los frescos, conservados en tintes rosados, eran representaciones de pasajes bíblicos y de hechos cotidianos de la sociedad cristiana de los primeros siglosI yIId.C. Así, se podían observar imágenes y símbolos como el pez y el pan eucarísticos que adornaban la pared de la cripta de Lucina, una muestra de un bautizo, las imágenes de los mártires San Cornelio y San Cipriano o la de la imagen de una joven orando con sus brazos extendidos.


  Mientras tanto, el guía continuaba departiendo todo tipo de explicaciones sobre las personalidades que moraban inhumadas en el recinto.


  —Durante muchos años, las catacumbas eran el cementerio oficial de la Iglesia Romana y en ellas fueron enterrados 16 pontífices y una cincuentena de mártires. El nombre de las catacumbas surgió a partir de la designación de administrador del cementerio a San Calixto por orden del Papa Ceferino. Durante el recorrido iremos visitando las Criptas de Lucina y el recinto papal de Santa Cecilia que son los más antiguos y que se conservan en perfecto estado. Más adelante veremos el departamento de San Lilcíades, de San Cayo y San Eusebio que fechan del sigloIII, para acabar el recorrido en la zona Occidental y Liberiana, donde se encuentran las inhumaciones del sigloIV.


  Aunque el grupo iba realizando pequeñas paradas en los lugares más relevantes, este iba serpenteando por las diferentes galerías del cementerio subterráneo con una ligereza bastante aceptable, de manera que en pocos minutos, el grupo se detuvo ante el Cubículo del Buen Pastor y el guía, tras pedir silencio por enésima vez, empezó con las explicaciones oportunas de las características y la historia del famoso departamento.


  —Ahora mismo estamos en las Criptas de Lucina, un espacio que inicialmente no formaba parte del Cementerio de Calixto, aunque ambos departamentos fueron unidos entre sí varios siglos después por medio de una galería que permitía a los peregrinos que venían de visitar la Cripta de los Papas y la de Santa Cecilia, llegar aquí directamente atravesando la Zona del papa Milcíades, que hemos visto antes. Se le llaman las Criptas de Lucina porque cuenta la leyenda que en la biografía del Papa Cornelio, sus restos fueron recogidos de Civitavecchia, donde había fallecido tras su destierro e inhumados en una sepultura privada de una finca de la Vía Appia, propiedad de Lucina. Así pues, ante nosotros tenemos la tumba de San Cornelio, uno de los pontífices mártires junto a San Cipriano. Como pueden observar, se trata de un nicho amplio de forma cuadrangular con una lápida de mármol, que aunque tiene una grieta transversal, se puede leer la inscripción «CORNELIVS·MARTYR·EP» que significa Papa Cornelius Mártir…


  —¡Disculpe, tengo una pregunta! —la voz de Malluck interrumpió las explicaciones del guía. El profesor agitó su mano izquierda en alto y blandió su bastón con la derecha para llamar la atención del joven orientador.


  —¿Dígame? ¿Qué ocurre? —preguntó sorprendido el cicerone de las catacumbas.


  —Yo quería preguntar si desde que se produjo la inhumación de San Cornelio se ha producido algún tipo de profanación en esta sepultura. Tengo entendido que han existido diferentes robos en las catacumbas durante los últimos siglos.


  Malluck había hecho la pregunta para cerciorarse de que el Evangelio continuaba estando en el mismo sitio, tal como lo describía el libro de la biblioteca de Hugo. Si el guía contestaba afirmativamente o hacía alguna reseña en cuanto a la profanación de esa tumba en concreto, podían estar seguros que alguien ya había encontrado con anterioridad el tesoro que ellos estaban buscando. El guía miró a Malluck con aires de perplejidad y contestó enérgicamente.


  —Se conoce que durante los siglos XVII yXVIII hubo diversas profanaciones menores, que afectaron a otras galerías y pertenecientes a sepulturas de particulares. Anteriormente había habido alguna intrusión de los bárbaros, aunque nunca llegaron a entrar en esta cripta, porque fue anexada posteriormente a las catacumbas. Que yo sepa, y llevo ya diez años haciendo este mismo recorrido, nunca nadie ha perturbado el descanso de ninguna de las tumbas ni de las criptas papales. Ningún nicho de esta sala ha sido abierto jamás, incluido el nicho de San Cornelio que permanece con los años tal cual se realizó su inhumación tras el traslado de los restos desde Civitavecchia; ni tan siquiera para traslados temporales de mantenimiento de conservadores y operarios de mantenimiento.


  Malluck asintió con la cabeza con un poco más de tranquilidad, y el guía observándole de reojo, prosiguió explicando a la comitiva de visitantes la historia de las Criptas de Lucina.


  —Si se fijan en la bóveda, pueden observar el famoso fresco con la escena del Buen Pastor bordeada por un círculo rojo ramificado en cuatro cuarteles abiertos simétricamente. En el centro está ilustrado el monograma con la imagen de un rabadán con su ganado y podríamos afirmar que simboliza la obra de Jesucristo, quién ejerció de pastor entre sus fieles porque los guiaba por el camino del Señor, salvando así sus almas. El Buen Pastor tiene sujeto en su mano derecha una olla de cobre colgada con una cuerda y con la otra mano sujeta a una oveja que lleva a cuestas. Su vestimenta es sencilla, con una túnica blanca corta cubierta con una corta capa, un zurrón a modo de bandolera y calzando unas sandalias de cintas largas. A ambos lados de la figura aparecen dos ovejas más que le siguen a pie. Existen diferentes representaciones del Buen Pastor en diferentes catacumbas de Roma, aunque las más conocidas son las de San Calixto, las de Priscila, las de los Santos Marcelino y Pedro y las de Santa Domitila. Algunas se pueden encontrar en los relieves de los sarcófagos, en forma de estatuas, en lápidas y mármoles mortuorios o en paredes o bóvedas como es el caso del Buen Pastor de San Calixto. Aunque la humedad que sufren las galerías subterráneas es extrema y el paso del tiempo ayuda al desgaste, tratándose de un fresco del sigloII oIII, su estado de conservación continúa siendo bastante bueno —siguió explicando el guía.


  Los visitantes arqueaban sus espaldas y sus cuellos para poder apreciar la representación del monograma, mientras en un rincón, los tres amigos empezaban a apartarse del grupo para poder quedarse a solas en la estancia e inspeccionar el entorno para encontrar algún tipo de pista. Cuando parecía que el orientador continuaría con su ruta, continuó departiendo información al grupo de turistas sobre otros ornamentos del lugar.


  —En la pared izquierda contigua al nicho, tenemos una escena de una eucaristía que fue dañada al tener que practicarse algunas obras de mantenimiento en el nicho contiguo. En este fresco, se puede observar como Jesús impone sus manos sobre una cesta de panes y algunos peces que le son entregados por dos Apóstoles. En el suelo de la pintura también vemos otras seis espuertas de punto con la señal de la cruz.


  —¿Pero no dijo que no se había abierto ninguna sepultura de la sala? Si se hicieron obras en el nicho contiguo, quiere decir que si se ha abierto alguna tumba —interrumpió de nuevo Malluck con firmeza, para exasperación del paciente orientador.


  Este se lo quedó mirando en silencio, sopesando darle una contestación educada y profesional o enviarlo a freír espárragos. Tras varios segundos de miradas cruzadas entre los dos, el guía, armado de paciencia decidió decantarse por explicar a Malluck convenientemente el tipo de obras que se habían realizado en el nicho contiguo al del Papa San Cornelio.


  —Lo que se hizo en el nicho contiguo fue una pequeña apertura para conectar diversos cables de iluminación y la instalación de la lámpara del lateral, pero eso no quiere decir ni que se exhumara ningún cuerpo ni que se realizara ningún tipo de profanación. Las operaciones de mantenimiento las realizan los operarios del mismo recinto. Pero dígame, ¿a qué viene tanto interés por la profanación de tumbas o de las obras del recinto?


  Malluck se vio atrapado por su propia excitación e impulsividad y restó callado por unos instantes, considerando alguna ocurrencia para no levantar sospechas, si es que no las había suscitado ya.


  —Mire, hijo, le digo hijo porque creo que le doblo en edad y porque usted es un simple empleaducho del cementerio. Yo soy profesor universitario y Doctorado en Historia Antigua, si le hago todas estas preguntas es por que detesto que continuamente se echen a perder obras artísticas de un valor histórico excepcional para poner un cableado de luz, o ensanchar una entrada para minusválidos. Por mucho que ustedes sean los administradores del recinto, no les da ningún derecho a profanar tumbas, a perforar paredes ni a dañar frescos que tienen más de quince siglos —concluyó con ofuscación inventada el alterado profesor.


  El guía hizo un gesto de perplejidad, mientras los visitantes murmullaban en voz baja, sorprendidos también por la impetuosidad de Malluck. Finalmente, el guía, hizo un mohín de disgusto para seguidamente disentir con su cabeza en señal de resignación por quien entendía que era un viejo chiflado y continuó con sus explicaciones.


  —A la derecha, en la otra pared hay una pintura de Moisés atándose las cintas de sus sandalias. Junto a él, la figura golpea una roca con una piedra para hacer manar el agua que toma un soldado con sus dos manos. Los dos personajes representan las Leyes. Moisés es símbolo de la antigua Ley y Pedro el de la nueva. El manantial encarna el bautismo y el militar romano representa a uno de los primeros cristianos convertidos por Pedro.


  Finalmente, y tras esta última enseñanza, el guía levantó nuevamente el brazo con el que sujetaba el carpesano e hizo una gesto en señal de avance para reclamar así la atención del nutrido grupo; se dio media vuelta y empezó a caminar para continuar desarrollando la visita guiada por el resto de túneles y galerías.


  —¡Malluck! ¿Te has vuelto loco? ¿Qué quieres que nos descubran? ¡Teníamos que pasar inadvertidos y no se te ocurre otra cosa que montar un circo en medio de toda la gente! ¿No ves que cuando se den cuenta que hemos abierto la tumba sospecharan de nosotros? —le espetó con indignación Lucio Servade.


  Malluck asintió avergonzado como si fuera un niño pequeño al que acaban de pillar haciendo una chiquillada y bajó su cabeza, a la vez que se frotaba su frente de manera reflexiva, mientras Lucio Servade continuaba reprimiéndole con enérgicos susurros.


  —De acuerdo, de acuerdo, soy culpable, crucifícame, fustígame, pero luego; ahora tenemos trabajo, hemos de encontrar el Evangelio antes de que aparezca el siguiente grupo. Creo que detrás nuestro venía un grupo de españoles y no tardarán mucho en llegar a esta sala —intentó conciliar Malluck, dándole la vuelta a la situación.


  Hugo, ajeno a la discusión que mantenían los dos amigos, permanecía en pie delante del nicho de San Cornelio con sus manos incrustadas en los bolsillos del pantalón observando con la cabeza ladeada cada uno de los recovecos de la sepultura. Lucio Servade y Malluck, una vez finalizadas sus rencillas se unieron al joven, quedándose los tres durante unos segundos contemplando la cripta detenidamente.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó Lucio Servade, friccionándose el pelo con la mano.


  Malluck sacó una navajita del interior de uno de los bolsillos de su abrigo y se puso a limar las juntas de cemento del nicho con frenéticos movimientos.


  —¡Profesor! —le detuvo Hugo—. Tengo una corazonada, creo que ya sé donde está escondido. No tiene mucho sentido que una organización vinculada a la iglesia cristiana esconda el Evangelio dentro de la tumba de un Papa, cuando el Vaticano siempre ha sido muy estricto con el respeto a los muertos. Sería profanar la tumba de un santo, aunque fuera para depositar en su interior el Evangelio de Cristo.


  Hugo se acercó con paso decidido hacia la placa donde se leía la inscripción «CORNELIVS·MARTYR·EP» y con sus nudillos, a la vez que acercaba su oído hacia la placa, dio varios golpes y estos sonaron a vacío. Los tres investigadores se miraron emocionados entre sí y Malluck empezó a rascar agitadamente los laterales de la placa.


  En esos momentos, desde su posición pudieron escuchar un murmullo de voces que se acercaba hasta su posición. Irremediablemente el grupo de turistas españoles que hacían la visita guiada a continuación de ellos estaba llegando a las Criptas de Lucina. Malluck se sacó su abrigo y lo dispuso sobre la placa asido por una mano, y con la otra, arremetió con la ayuda del bastón varias veces sobre la placa. Esta cedió a la tercera acometida y se partió en dos trozos. Aunque el abrigo había amortiguado el ruido del impacto de los golpes, los mármoles de la inscripción provocaron un ruido estrepitoso al caer al suelo. Hugo, con agilidad apartó a Malluck de su posición e introdujo su mano por el orificio resultante tras la extracción de la placa.


  —Tengo algo, ¡parece un fardo! —exclamó Hugo.


  Hugo sacó un bulto cubierto en bastas telas amarillentas, atadas con cordeles de esparto y lo mostró a sus acompañantes. Lucio Servade asintió con la cabeza con la cara desencajada por el apremio y la excitación del descubrimiento, mientras Malluck posaba sus manos en jarra sobre su cabeza.


  —¡Lo tenemos, lo tenemos, lo tenemos! —prorrumpió Malluck con evidentes síntomas de histerismo.


  Hugo abrió su chaqueta con aparente tranquilidad, se colocó el fardo bajo ella y la abrochó hasta el último botón, rememorando al pie de la letra, la salida del Vaticano que hiciera en su día su bisabuelo con el ejemplar indultado de La Morada de los Testimonios. Los tres marcharon de la sala de San Cornelio a toda prisa, para evitar ser descubiertos por el grupo de españoles. Hugo, siguiendo la estela de las luces que pendían del techo de los pasadizos y las voces lejanas del guía, iba el primero con zancada apresurada e inyectado de adrenalina y Lucio Servade le seguía a pocos metros con una carrera más torpe, pero sin evidenciar demasiados problemas para seguir al joven estudiante. Por su parte, Malluck, en un arrebato de sangre fría volvió hasta el nicho de San Cornelio y se entretuvo a recomponer la losa con la inscripción. Tras varios esfuerzos y diferentes maniobras con las dos piezas rasgadas por su diagonal, consiguió sobreponerlas en equilibrio sobre el agujero. Tras comprobar que la placa se mantenía más o menos firme y que a simple vista no parecía haber sido manipulada por nadie, cogió su bastón y empezó a correr. Su renquera no le facilitaba la huida, pero consiguió abandonar la sala antes de ser descubierto por el grupo de españoles.


  Tanto Hugo como Lucio Servade, habían alcanzado a la comitiva de su grupo sin demasiados esfuerzos y sin que el guía ni ninguno de los visitantes advirtiera que se habían descarriado durante unos minutos. Mientras tanto, el guía seguía departiendo explicaciones:


  —Esta es una de las partes más antiguas de las Catacumbas de San Calixto y durante sus primeros siglos los cristianos se congregaban en ellas para realizar celebraciones funerarias y ofrecer salmos durante los aniversarios de sus difuntos. Incluso algún pontífice había oficiado alguna misa conmemorativa a los mártires y otros Papas inhumados en el recinto. Ya en el sigloIV y después de la persecución cristiana por parte del Imperio Romano, las catacumbas de San Calixto se convirtieron en un lugar habitual de peregrinación para feligreses que venían a orar por los mártires enterrados en ellas…


  El guía interrumpió su exposición al ver aparecer a Malluck, que se unía al grupo en esos momentos con esperpénticos brincos circulantes y evidentes signos de cansancio. El promotor se lo quedó mirando con extrañeza y con retomados síntomas de enojo; estaba cogiendo una terrible animadversión hacia aquel viejo gruñón que le estaba saboteando la visita guiada.


  —¡Por favor, señores intenten no rezagarse del grupo y mantengan una hilera ordenada para no perderse por el camino! —clamó con paciencia el empleado del recinto.


  Malluck levantó su bastón amenazante y abrió la boca para reprender el comentario, momento en el que Lucio Servade, intentando reprimir su exaltación, lo sujetó por el brazo y se lo retorció. El profesor se zafó del agarrón de su amigo con energía pero comprendió el mensaje y se abstuvo de realizar réplica alguna.


  Un par de minutos más tarde, el grupo de turistas llegó al final del recorrido y el guía se despidió de ellos, sin evitar cruzar una mirada fulminante con Malluck, quien respondió al gesto con una mueca de desprecio y bamboleando el puño hacía su rival con gran irritación.


  Los tres expedicionarios salieron del recinto, y se encaminaron hacia la calle tras cruzar la zona ajardinada. Mientras Hugo andaba con presura y con evidentes temblores de nerviosismo, Lucio Servade lo hacía con su habitual sosiego y Malluck, un par de metros más atrás mascullaba entre dientes improperios hacia el guía.


  Una vez en la calle, ascendieron por la Via Appia Antica hasta encontrar un taxi que había aparcado unos metros más adelante. Hicieron un gesto con la mano al conductor y tras asentir este con la cabeza, uno a uno fueron entrando por una de las puertas traseras para regresar nuevamente a la residencia de la familia DiBella. Durante el trayecto apenas mediaron varias palabras. De vez en cuando, entre ellos se cruzaban algunas sonrisas y otros gestos de complicidad.


  Malluck solamente dijo una cosa en todo el trayecto:


  —Hugo, ¿lo tienes, verdad?


  Hugo, que miraba despistadamente el paisaje a través de la ventanilla del coche asintió con la cabeza y Malluck cerró los ojos para reclinar su cabeza hacia atrás, intentando relajarse durante el trayecto de la apasionante peripecia que acababan de vivir.


  A los pocos minutos, el coche paró delante del número 66 de la Via delle Terme di Tito. Esta vez fue Lucio Servade quien se adelantó al ademán de Malluck y sacó la cartera para hacerse cargo de abonar al taxista el importe de la carrera. Hugo, totalmente pálido y tembloroso, daba muestras de estar totalmente atenazado por el desasosiego que le provocaba el hecho de haber expoliado el Evangelio de las Catacumbas. Al bajar del taxi no hizo otra cosa que mirar a lado y lado de la calle, sospechando que era observado por todos y cada uno de los transeúntes que había en la calle.


  —Profesor, ¿usted cree que nos ha visto alguien?, ¿no sospecharán de nosotros cuando descubran que el nicho ha sido profanado? —balbuceó Hugo.


  —He vuelto a colocar la inscripción como buenamente he podido. A simple vista no se nota que esta haya caído. Con la cantidad de visitas que tienen a lo largo del día, cuando se den cuenta habrán pasado tantas personas que nadie podrá sospechar de nosotros. ¡Cálmate Hugo! —le animó Malluck zarandeándolo por los hombros.


  CAPÍTULO VI


  26 de enero de 2005. Al llegar a casa de Hugo


  


  Entraron en la casa y se dirigieron directamente a la biblioteca sin tan siquiera quitarse los abrigos, despreciando el ritual matutino que habían adquirido durante las visitas de los últimos días. Depositaron el hatillo sobre la mesa central de la biblioteca y restaron en silencio durante un pequeño lapso de tiempo. Malluck se puso los guantes de nitrilo, y con mucha calma, sus temblorosas manos fueron abriendo la sábana que envolvía supuestamente el Evangelio de Cristo, extendiendo la tela cuidadosamente por la mesa. A medida que iban abriendo los pliegues, estos eran más amarillentos y algunos de ellos se rasgaban ligeramente durante la operación.


  Al voltear el último pliegue de la sábana, apareció un conjunto de una cincuentena de páginas escritas en médula de papiro, encuadernadas en su margen derecho en cosido rústico con algún tipo de cuerda vegetal. Los bordes del cuaderno estaban raídos por el paso del tiempo y presentaba evidentes manchas de humedad y moho ennegrecido en uno de sus laterales. En su primera página solamente se podía distinguir una sola palabra escrita en lo que parecían unos símbolos de alguna lengua arcaica.


  Lucio Servade quiso examinarlo detenidamente, por lo que se aproximó con sigilo a la mesa, abriéndose paso entre las espaldas de Malluck y Hugo, que estaban delante del pliego de papiros e inclinó su cuerpo para acercarse al hallazgo. Únicamente necesitó observar la reliquia un par de segundos, para reincorporarse de su reclinada posición. Se giró con su habitual tranquilidad hacia los otros dos, y frotando su frente les dijo en tono de decepción:


  —Señores, esta maravilla está escrita en arameo judeocristiano antiguo y aunque reconozco algo de su alfabeto y podría adivinar alguna que otra palabra, no seré capaz de poder interpretarlo convenientemente. Conozco a varios estudiosos de este tipo de escritura que podrían ayudarnos, aunque no podría asegurar que estos fueran capaces de guardar en silencio un secreto como este.


  El filólogo pudo ver los rostros de decepción de sus contertulios, principalmente de Hugo, quien parecía especialmente desencantado. Rodeó a este con el brazo en tono tranquilizador y siguió su exposición.


  —Era de esperar que el texto estuviese escrito en arameo, de hecho era la lengua materna de Jesús de Nazaret, como la de todos los habitantes de la zona de Judea en el sigloI. Aunque por esas fechas ya se empezaba a incorporar el habla y la escritura hebrea, la expresión oral cotidiana del pueblo era el arameo. No se practicaba una escritura fonética tal y como la conocemos como la de las lenguas latinas, para poner un ejemplo. El arameo es un conjunto de símbolos de estructura fonética muy compleja, de hecho se trata de un sistema de escritura consonántica, y alguno de estos garabatos, que tienen su origen en las arcaicas lenguas semíticas no deja de ser una representación gráfica de la fonética que se usaba en esos tiempos en muchos territorios mediterráneos.


  Malluck se sirvió de la pala de madera para voltear con suma cautela las páginas del vestigio de Cristo. Afortunadamente, cada una de las médulas extendidas de papiro que conformaban el cuaderno se conservaban en un estado bastante aceptable, tratándose supuestamente, de unos escritos de casi dos mil años de antigüedad. Estaba escrito en un tipo de grafía ordenada y simétrica, escrito de derecha a izquierda, por lo que justificaba que el cosido estuviera hecho en el margen izquierdo. La tinta, aunque tenía bastante decoloración parecía ser de un tono rojo rubro, muy común en esa época, posiblemente extraída de alguna variedad de cinabrio o milton. La tinta de cinabrio y milton se elaboraba a partir del extracto bermellón de algunas rocas, diluida con resinas suaves y agua. El rojo rubro que se conseguía al elaborar este compuesto le daba un tono un poco más púrpura, y solía usarse para la firma de documentos. De ahí el origen etimológico de la palabra «rúbrica».


  Apenas habían pasado una treintena de páginas, cuando pudieron descubrir que los siguientes papiros tenían un color pálido, escritos con un tipo de tinta más oscura y el texto estaba escrito en hebreo. Lucio Servade apartó con firmeza a Malluck, quien se había quedado totalmente petrificado por el hallazgo, y frotándose las manos con evidentes síntomas de excitación, se reclinó sobre la mesa.


  —¡Viene con una Tárgum incorporada! —exclamó emocionado Lucio Servade, quien no podía parar de agitar sus manos con entusiasmo.


  —¿Qué es una Tárgum? —preguntó Hugo.


  —¡Es una maravilla, lo podremos descifrar desde el hebreo…! —interrumpió Malluck al instante.


  Malluck se abrazó efusivamente con Lucio Servade y unidos en una sola figura, empezaron a dar ridículos saltos al lado de la mesa, entre vítores y sonoras risotadas de júbilo.


  —¿Pero alguno de ustedes me explicará que es una Tárgum? —volvió a preguntar Hugo, quien parecía no ser partícipe de los nuevos acontecimientos.


  Lucio Servade se separó de la estrechez con la que estaba unido a su amigo Malluck y se aderezó la ropa tras la refriega de estrujones y brincos con este para acercarse a Hugo con sonrisa ladeada.


  —Una Tárgum es una traducción del arameo al hebreo, e incluso puede llegar a ser una interpretación de los textos originales. Debido al desuso en que empezó a caer el arameo en las comunidades judías de Israel y la Baja Babilonia y el incipiente uso del hebreo como lengua habitual, se empezaron a hacer traducciones por los mismo rabinos para así poder oficiar misas y estudiar el Tanaj, que es la recopilación de los veinticuatro libros de la Biblia hebrea y que agrupa, entre otros libros, lo que nosotros conocemos como el antiguo testamento. El hecho de que las interpretaciones de los textos semíticos los hicieran los propios rabinos, les daba mucha más credibilidad entre los adeptos que asistían a las lecturas públicas de los hechos bíblicos.


  —Entonces, ¿podrá traducirnos al italiano lo que pone en el Evangelio de Jesús? —interpeló Hugo, tornando su expresión a la de un niño con zapatos nuevos.


  —¡Efectivamente, mi querido Hugo! —le contestó, a la vez que le daba una palmada en el brazo.


  Los tres hombres intercambiaron diferentes palmadas entre sí, infinidad de abrazos y multitud de guiños y muestras de alborozo. Lucio Servade, moviendo su cabeza, se mordisqueaba el labio inferior con nerviosismo, cautivado por la fascinación de poder asistir en primera persona a las reflexiones inéditas del Mesías. Gran parte de sus estudios se habían centrado en la comprensión de las diferentes transformaciones del hebreo, y por el camino había ido adquiriendo una fascinación especial por los textos bíblicos, sus pasajes y las diferentes interpretaciones que de ellos se habían ido haciendo durante el transcurso de la historia. Muchas veces había oído hablar de Evangelios apócrifos, aquellos que jamás habían sido aceptados por la ortodoxia católica, e incluso se había especulado que podían haber existido más Evangelios de los otros Apóstoles, e incluso se habían hecho conjeturas en diferentes círculos científicos de la posibilidad de la existencia del propio libro de Jesús o el de su fiel compañera, María Magdalena.


  Aunque empezaba a hacerse tarde y apenas habían comido varios bocadillos y algún que otro trozo de pizza fría y pese al lógico cansancio, ninguno de los presentes se planteaba la posibilidad de posponer la lectura del Evangelio de Cristo hasta el día siguiente. Es más, en menos de veinticuatro horas, tenían que emprender el viaje a Londres para seguir con las investigaciones de la Vera Cruz en la capilla anexa a la Catedral de Canterbury, con lo que disponían de poco tiempo para hacer una lectura detallada del testimonio del Mesías.


  —¡Dejaros de palmaditas y celebraciones y pongámonos de inmediato en materia! Si no escucho el contenido del Evangelio ahora mismo, creo que mi corazón podría salir disparado por mi boca con suma facilidad —dijo Malluck, poniendo un poco de orden entre la exaltación general que se estaba viviendo.


  —Tiene razón Malluck, ¡empecemos a leer cuanto antes! —respondió Lucio Servade cambiando la expresión de su cara por una que otorgaba mayor seriedad.


  El filólogo se enfundó varios guantes y con la ayuda de la pala empezó a traducir la Tárgum en voz alta.


  —«Mahíaj (El Mesías)» —empezó diciendo:


  
    «Episodio primero, el de la revelación: Entorno a la pira del altar que asaba el cordero, mi madre María me entregó dos huevos de oca para que los llevase a la madre de mi amigo Simón. Las fiebres y la tos lo habían acompañado desde su alumbramiento y su continuada debilidad no le permitían jugar con el resto de niños de la aldea. Los galenos decían que el huevo de oca tenía propiedades curativas, por lo que las familias vecinas los escaldaban en sus calderos de cobre para ofrecérselos a Simón. Al llegar a la casa de Simón, me recibió Jacobo, su padre, quien prendió mi ofrenda. Este, miro mi dádiva y me agradeció haberlos cocido. Afirmé que mi madre me los había dado crudos pero no me hizo caso y cerró la puerta. Ese día descubrí que mis manos tenían la capacidad de transformar el estado de las cosas a través de los deseos que mis pensamientos me otorgaban. La misma tarde, cuando las mujeres lavaban la ropa en el espacio comunal, Simón vino a mí corriendo, con su rostro rosado y sus piernas ágiles. Le pregunté por su estado y me dijo que estaba curado y que se encontraba bien. Detrás del niño venía su padre, quien se acercó a mí, se arrodilló y besó mis pies».

  


  —¡Por todos los Evangelios del mundo!, ¿habéis escuchado eso? —interrumpió Malluck, con sus manos sobre la cabeza y con un tono totalmente embriagado por la satisfacción.


  —¡Es un pasaje de su niñez, posiblemente su primer milagro! —acotó Lucio Servade.


  —Continúe Lucio, continúe. ¡Explíquenos cómo sigue! —le instó inmediatamente Malluck.


  Se acomodó nuevamente frente al Evangelio y continuó la traducción:


  
    «Episodio segundo: El henil de Matías y Esther ardía con violencia, las llamas estaban llegando a los márgenes de la casa de la familia y los vecinos asistíamos sin poder hacer nada a la destrucción de las propiedades de mis tíos. Las lágrimas de mi familia me conmovieron y entonces abrí mis brazos y exclamé: “El calor de una familia no puede ser perturbado por el calor de las llamas”. Entonces lloré desconsolado y a cada lágrima que derramaban mis ojos, los emisarios de Yahvé transportaban sendas nubes negras que se tornaban en intensa lluvia que mitigaba la cremación del pajar. Entonces mi padre José me abrazó con fuerza y me sentí querido por él. Creí que debía explicar a los vecinos el misterio de mis acciones y revelar el poder que Yahvé me había otorgado y le pedí permiso a mi padre José para poder explicar la palabra del Todopoderoso. A la nacida del nuevo sol, José me talló una bancada de madera de acacia y la expuso frente al mercado para expresar mi enigma. Entonces me subí a ella y proclamé la palabra del Padre y la encarnación que me ha concedido a través del Espíritu Santo. Las gentes del mercado se acercaron a mí hasta formar un corro. Levanté una mano que calló los murmullos de la multitud que se había congregado ante mí y les dije “El Padre nos ha dado la vida y me ha entregado su don a mí para que conozcáis sus preceptos. El que escucha mi palabra está honrando a Yahvé porque lo está escuchando a él”. Y entonces las gentes me abuchearon y me lanzaron piedras. Se acercó un hombre mayor blasfemando y escupió mi túnica y me prohibió que volviera a acercarme a la plaza del mercado ningún sábado. Entonces yo posé mi mano en su cabeza y le dije que el padre trabaja siempre y sus discípulos también. Me miró a los ojos y lloró de arrepentimiento y me suplicó perdón. Entonces le dije que “El perdón estaba cerca y que este le llegaría a los arrepentidos porque Yahvé será misericordioso con los hombres que tienen fe”. El hombre se arrodilló, tomó mis manos con las suyas y las besó. Le pedí que siguiera su camino, deseándole buenaventura. Lucas que estaba abrevando a su mula, llenó un cuenco de agua fresca y me la ofreció; bebí del cuenco y se lo agradecí. Me pidió visitar a su hermano para sanarle las fiebres y accedí, porque es buen pastor, no solo el que guía su rebaño, también lo es el que lo cuida. Entonces subimos la bancada a los lomos de la mula y fuimos a su casa. Posé mi mano en la frente de Andrés y este vomitó en el suelo. A la salida del siguiente sol, Andrés sanó».

  


  —Son pasajes de la vida de Jesucristo totalmente desconocidos. Por lo que puedo deducir, están extraídos de su infancia y de su primera juventud. Se trata sin duda de sus primeros milagros, aquellos que no tuvieron testimonio apostólico —aclaró Lucio Servade.


  —Lo que me parece observar, mi querido Lucio, es que el texto no sigue la estructura semántica y lingüística habitual de los evangelios publicados. Tiene una construcción mucho más prosaica y detallada —intervino con calma Malluck.


  —¿Eso quiere decir que aparte de ser un buen predicador, también era un excelente escritor? —bromeó Hugo.


  —No te digo que no. Si una cosa es reconocida sin discusión tanto por los creyentes como por los más agnósticos, es la excelente capacidad oratoria y narrativa de Jesús. A poco que supiera plasmar sus palabras en un papiro, no es descabellado decir que pudiera haber sido un magnífico escritor —apuntó Lucio Servade con su habitual templanza—. De todos modos, no olvidemos que esto es una Tárgum, y por lo tanto quien tradujo este texto podría haber adornado el texto original.


  —¿Pensáis otorgarle ahora el Nobel póstumo de literatura a Jesús de Nazaret o podemos continuar leyendo? —interrumpió Malluck con sarcasmo.


  —¡Malluck!, desde luego, que agrio puedes llegar a ser. Ya continúo leyendo, parece que el diablo ande pisándote los talones.


  Malluck, con una sonrisa dibujada en su cara, le guiñó un ojo a Hugo en gesto de complicidad. Entre los dos viejos amigos, era una práctica habitual el hecho de dedicarse diferentes puyas con singular ironía.


  Lucio Servade acomodó sus pantalones hasta subirlos por encima del ombligo, hecho bastante habitual en él, y repicando la pala de lectura sobre la palma de su mano, adoptó nuevamente una posición cómoda para seguir traduciendo la Tárgum.


  Los siguientes episodios de la Tárgum narraban hechos conocidos de la Biblia y explicados a través de los apóstoles oficiales en el Nuevo Testamento, como la boda de Caná, la pesca del milagro, el endemoniado de la sinagoga, la suegra de Pedro, la curación del paralítico, la sanación del leproso, la multiplicación de los panes y los peces y la resurrección de Lázaro, entre otros. Pasada la medianoche, los rostros de los tres investigadores mostraban evidentes síntomas de cansancio; el hecho de no encontrar nuevas historias provocaba que su entusiasmo fuese decayendo a medida que iban pasando las horas.


  Lucio Servade continuaba leyendo los diferentes pasajes que ofrecía el Evangelio, acabando la narración de los hechos correspondientes a la resurrección de Lázaro.


  —«… y dije en voz alta, para que todos lo escucharan: “Desátenlo, para que pueda andar”. Entonces los judíos que estaban presentes en casa de Marta y María, creyeron en la resurr…».


  —Déjalo ya Lucio, mañana será otro día. Hemos tenido muchas emociones hoy y ya estamos todos muertos de sueño, agotados, escuchando historias que ya conocemos y que no nos aportan nada nuevo —interrumpió Malluck, incorporándose del sillón en el que había estado recostado buena parte de la noche.


  —¡Quedan unas diez páginas, Malluck! Intentaré hacer una lectura rápida de los últimos capítulos y de este modo nos vamos a casa con el trabajo acabado —sugirió Lucio, quien parecía estar cómodo leyendo uno a uno los milagros de Jesús.


  —¡No puedo más Lucio!, ¡no nos tortures con otro milagro más! Necesito estirar mis tullidas piernas en mi cama y ponerme la esterilla eléctrica bajo la espalda. Si hay algo relevante en el libro, será mejor que lo examinemos mañana por la mañana. Todos tendremos las cabezas mucho más lúcidas y despejadas. Ahora mismo, mi mente apenas tiene fuerza para recordar la dirección de mi propia casa —contestó Malluck, mientras daba brillo a sus lentes con el apéndice de su corbata.


  Lucio Servade miró al techo implorando paciencia, a la vez que se quitaba los guantes con ostensibles muestras de enfado. Malluck lo miró desafiante, con las manos completamente hundidas en los bolsillos de su pantalón y disintiendo con la cabeza.


  Cuando los dos amigos discutían, podían llegar a ser exageradamente agrios y desagradables el uno con el otro. Muchas veces sus enfados tenían rasgos parecidos a las pataletas típicas de los niños pequeños. En una ocasión, compartiendo habitación en un hotel en Casablanca, se habían peleado por dormir en la cama más próxima a la ventana y Malluck en un ataque de ira cortó la correa de la persiana con su inseparable navaja multiusos, para que ninguno de los dos pudiera disfrutar de las vistas al casco antiguo de la ciudad que ofrecía la habitación.


  Hugo, a quien no le importaba continuar escuchando cada uno de los pasajes de los milagros de Jesús que recogía el evangelio, los miraba desde el otro lado de la biblioteca con cierta incomodidad y sin intervenir, hasta que, tras carraspear varias veces para llamar la atención de los dos contendientes se atrevió a pronunciar alguna frase conciliadora.


  —¡A mí no me importa seguir escuchando la Tárgum, estoy entusiasmado! Si nos vamos a quedar un rato más, lo mejor será que prepare un poco de café. ¿Alguien quiere un capuchino?


  Malluck bostezó con escándalo, extendiendo sus brazos en forma de cruz, en estiramientos propios del sueño y la pereza. Lucio Servade lanzó los guantes sobre la mesa con desgana, y mirando de reojo al viejo Malluck, se dejó caer con desdén sobre un sillón de estilo victoriano.


  —Déjalo chico, al «Señor Profesor Sabelotodo» solamente le interesa escuchar historia contrastada. La Biblia nunca ha sido santo de su devoción —dijo con ironía Lucio Servade.


  —Pues, entonces está todo dicho. ¿Quedamos mañana a las once? —contestó con burla el catedrático.


  Lucio Servade se levantó de un brinco del sillón y tras darle una palmada en la espalda a un atónito Hugo, dirigió sus pasos hasta la puerta de salida, mientras por el camino aprovechaba para recolocar su pantalón por encima de la cintura y abotonar los puños de su medio arremangada camisa. Descolgó con brío su abrigo de la percha de la entrada y salió por la puerta farfullando vocablos totalmente ininteligibles.


  —¿Qué te ha parecido Hugo? Este es mi amigo Lucio, un buen hombre, culto y extremadamente inteligente pero provisto de la cordura de una lombriz —se mofó Malluck, levantándose del sillón.


  Hugo se encogió de hombros y arqueó sus cejas en visaje paciente, sin querer dar su opinión sobre las provocaciones que entendía haber recibido Lucio Servade por parte del profesor Malluck durante los últimos minutos de la reunión.


  —¡Hugo!, ¿tienes alguna caja fuerte? —se giró Malluck hacia el muchacho repentinamente.


  —No —contestó este.


  —El Evangelio de Cristo no puede quedarse encima de una mesa. Ahora mismo tienes en tu casa una pieza histórica de un valor humanístico incalculable. Mañana tendremos que buscarle un buen escondite hasta que podamos anunciar su hallazgo —explicó Malluck, con su dedo en alto.


  —¿A qué se refiere cuando dice que anunciaremos su hallazgo? —preguntó inquieto Hugo.


  —Mira Hugo, lo que hemos hecho hoy ha sido un delito en toda regla, de hecho, no sé cuantos delitos hemos infringido hoy… Por una parte, hemos profanado una tumba, nada menos que la de un Santo, y lo hemos hecho para llevarnos una pieza que merece ser patrimonio de la humanidad. Además, todo esto lo hemos hecho sin ningún tipo de permiso del Ministerio de Cultura ni del Departamento de Patrimonio. De todos modos, no te preocupes, si han de meter en la cárcel a alguien, lo harán conmigo. Eso sí, te prometo que con el tiempo, tu nombre acabará saliendo en todos los libros de historia —expuso con extrema seriedad el viejo profesor.


  —¿Y dónde lo esconderemos? —replicó Hugo.


  —Tengo una caja de seguridad privada en la Banca de Roma y creo que lo más oportuno sería depositarlo en ella durante un tiempo. He pensado que podría incluiros a Lucio y a ti como autorizados para poderla abrir y os entregaría una copia de la llave a cada uno por si a mí me ocurriera algo —reflexionó con seriedad Malluck.


  —¿A qué se refiere, cuando dice «por si me ocurriera algo»? —se inquietó ostensiblemente Hugo.


  —¿Qué me puede pasar? Me puede pasar que Lucio me ataque de los nervios y me provoque una apoplejía con sus niñerías —respondió el profesor con sarcasmo.


  —No lo dice usted por eso Profesor. ¿Cree usted que estamos en peligro? —le interpeló Hugo, con una mano sujeta a su pecho.


  Malluck carcajeó sonoramente, arqueando su espalda hacia atrás y pellizcando cariñosamente las mejillas del estudiante. Malluck tenía sus razones para temer, no solo por su vida, sino por la de todos ellos. Principalmente porque estaban investigando unos misterios que poderosas sociedades secretas habían custodiado durante varios siglos.


  —¡No te preocupes por nada DiBella! Ahora lo importante es poner a buen recaudo el Evangelio de Jesucristo —le tranquilizó Malluck en un tono mucho más sereno, acompañando sus palabras de varios guantazos afectuosos en el cogote del muchacho. Luego se giró y camino hacia la puerta de la calle, para coger su abrigo y marcharse.


  CAPÍTULO VII


  27 de enero de 2005


  


  Faltaban aún diez minutos para las once de la mañana cuando Lucio Servade se personaba nuevamente en el domicilio de la familia DiBella para acabar de leer las últimas páginas del Evangelio que habían quedado pendientes el día anterior. En su mano llevaba arrastrando una maleta de viaje de pequeñas dimensiones, el equipaje mínimo para salir esa misma tarde en el vuelo a Londres.


  El timbre de la casa volvió a sonar hacia las once y media; Malluck llegaba también al punto diario de reunión con un bolso marrón, de cuero viejo y asas raídas. Se había vestido elegantemente, con unos zapatos marrones de punteado inglés sobre unos calcetines de cuadro galés, unos pantalones bombachos de color beige y una americana jaspeada de color marrón oscuro. Una boina de lana escocesa con borla de grandes cuadros rojizos adornaba su cabeza. Lucio Servade había abierto la puerta y allí se había quedado sujetando aún el pomo, mirando con cara de sorpresa a su amigo.


  —Malluck, ¿tú crees que vestido así pasarás desapercibido en cualquier lugar de Gran Bretaña? —Lucio Servade se mordió la lengua y acabó aquí la frase para no continuar la contienda dialéctica que habían empezado la noche antes. Esa misma mañana, antes de entrar en casa de la familia DiBella se había prometido aguantar con estoicismo los comentarios fastidiosos y las continuas extravagancias de su viejo amigo. Tras pasearse la mano por su cabeza varias veces desde la frente hasta el cogote, Lucio Servade apartó la mano con la que sujetaba la puerta y permitió el paso a Malluck, haciéndole con su brazo una especie de reverencia diplomática.


  Hugo, se había levantado temprano y además de preparar café, había salido a la calle a comprar torta di risio, un típico postre italiano elaborado con arroz y que vendían en el panificio de la piazza del Colosseo. De esta guisa, en la mesa central de la biblioteca, tenía expuesto el almuerzo para coger energías de buena mañana. Malluck era capaz de tomarse una docena de cafés en un solo día, mientras Lucio Servade siempre tenía un rincón vacío en alguna parte de su prominente barriga, de manera que entre los unos y los otros el desayuno apenas duró cinco minutos.


  Con el mástil del bastón, Malluck golpeó tres veces sobre la mesa para reclamar el interés de los otros dos. Al catedrático le gustaba sentirse el centro de atención y el maestro de ceremonias en todos sus círculos sociales. Dado que Hugo era un estudiante joven e inexperto y Lucio Servade era un tipo bonachón y despreocupado, Malluck disfrutaba dirigiendo todas las operaciones y el tempo de las investigaciones.


  —Caballeros, ¿empezamos? Lucio, ya que ayer estabas tan cansado que no podías continuar, supongo que estas últimas horas de sueño y el opulento desayuno que te has zampado te habrán despejado lo suficiente —bromeó Malluck en tono hostigador.


  —¡Maldito viejo chiflado! ¡Malluck no me provoques más que no estoy de humor! —replicó amenazante Lucio Servade con su dedo índice en alto y con los ojos poseídos por la ira.


  Malluck guiñó un ojo a Hugo, entre risas calladas, y este último disentía con la cabeza con la resignación del árbitro que intenta separar a dos púgiles dándose golpes bajos en las cuerdas de un cuadrilátero.


  Lucio Servade se sentó en la mesa, se puso los guantes y asió la pala de lectura con la tranquilidad y parsimonia que le caracterizaba. Levantó su cabeza para comprobar que sus compañeros estaban dispuestos a escuchar la traducción, y tras carraspear sonoramente para aclarar así sus cuerdas vocales, continuó la lectura del cuaderno en el punto en el que lo habían dejado la noche anterior:


  
    «Encíclica primera a Yahvé: Te ruego que me llenes de fuerza Padre Todopoderoso para seguir tu camino y anunciar tu obra. Has puesto a prueba mis debilidades humanas al encomendarme la misión de proclamar tu palabra. Mis pensamientos son tus pensamientos y mis sentimientos me convierten en un hombre vulnerable. Perdóname Padre por tener miedos, por amar y por castigar a los ignorantes con mi brazo que es el tuyo. Te doy gracias Padre por ser el Mesías y por impregnarme de tu sabiduría y por confiar en mí, tus designios».

  


  —¡Es una oración que le hace Jesús a Dios! —exclamó exultante Lucio Servade.


  —Y lo que es mejor, ¡le pide perdón y le da las gracias, mostrándose como un seguidor de Dios como cualquier otro! —interrumpió Malluck antes de que Lucio continuara hablando.


  
    «Encíclica segunda a Yahvé: Dame fuerzas Padre para no odiar a mis progenitores y para poderlos perdonar. José y María cuentan que huyeron a Belén para no morir aplastados por la luz que caía del cielo, que castigados por la lluvia se refugiaron en un establo, y que en él me encontraron abandonado, cubierto en sábanas ensangrentadas, medio muerto de frío. María dice que no soy fruto de su vientre, que soy fruto de su corazón y dádiva del Espíritu Santo. He encontrado mi lienzo natal y en él están bordados los nombres de FeroasII de Nabatea y Mariamne».

  


  Lucio Servade se puso las manos sobre la cabeza, espantado, incrédulo por la historia que acababa de leer. Hugo tapaba su abierta boca con una mano y Malluck simplemente pudo articular una sola palabra:


  —¿Qué? —exclamó totalmente desconcertado.


  —¡Por todos los Santos! Si Jesús existió, si ese pliego de papiros los escribió él y si lo que cuentan es cierto, los cimientos en los que se basa el nacimiento de Cristo, la imagen de una madre virgen y la creencia del Espíritu Santo se caen como un castillo de naipes —disertó Lucio Servade, sin poder separar sus manos de su desorientada cabeza.


  —¡Es increíble! —se interpuso nuevamente Malluck—. Se ha estudiado a través del conocimiento de los ciclos rotatorios que en esa época algún meteorito o cometa pudo cruzar el cielo. También podría haberse tratado de alguna supernova. Fuese lo que fuese lo que recorría el cielo hace más de dos mil años, lo que se intuye de la encíclica segunda es que su paso aterrorizó a los habitantes de la zona y estos tuvieron que huir movidos por el pánico —concluyó el profesor.


  —Es posible. De hecho, generalmente, los pasos de estrellas fugaces o supernovas incandescentes acostumbraban a ser vistos como una anunciación de algún hecho relevante. Muchas culturas se guiaban a través de este tipo de acontecimientos para seguir un patrón que les sirviera como guía para ayudarlas a determinar cuándo debían cosechar, encontrar grandes bancos de peces o aproximar el inicio del periodo de la trashumancia del ganado a las orillas del Tigris. Otras culturas, interpretaban la caída de estrellas como anunciaciones más catastrofistas; se lo tomaban como augurio de malos tiempos, de enfermedades, plagas u otros acontecimientos apocalípticos inminentes —puntualizó con entusiasmo el bueno de Lucio Servade.


  —¿Pudo tratarse del Cometa Halley? Alguna vez he escuchado que si hacemos caso a su ciclo orbital, el paso por la tierra se produce cada setenta y cinco u ochenta años aproximadamente —aseveró Hugo, queriendo aportar otra teoría.


  —No existen garantías de que pudiera ser el Cometa Halley, principalmente porque, aunque el periodo pudiera coincidir en cuanto a las fechas del nacimiento del nuevo Mesías, no se puede determinar si en esa fecha, el cometa ya había empezado su viaje por nuestro Sistema Solar. El cometa Halley fue absorbido por la fuerza orbital de nuestra galaxia y en ella se ha quedado irremisiblemente, pero no sabemos desde cuándo. Un cometa no deja de ser un proceso de sublevación de un cuerpo producido por la cercanía al calor solar; y su disolución en el espacio tiene una fecha de caducidad. Es más, la velocidad no será la misma a medida que la masa del cuerpo se vaya difuminando. No Hugo, no creo que en esa época la estela del Cometa Halley pudiera ser perceptible desde la tierra —le aleccionó Lucio Servade con todo tipo de detalles.


  —De todos modos, y dejando de lado las teorías concernientes a cuerpos incandescentes que orbitan por el Sistema Solar, lo más relevante de la encíclica es que la Virgen María no alumbró a Jesús fruto del Espíritu Santo, y lo más inverosímil e inaudito de todo, Jesucristo está confesando implícitamente que sus padres le habían comunicado que era un niño adoptado, una criatura abandonada en un establo —apuntilló Hugo, embriagado de emoción.


  —No quiero ni pensar que esto sea cierto Sr.DiBella, prefiero no hacerlo —contestó Malluck, con sus dedos estrujando los pocos pelos que le quedaban en la cabeza.


  Lucio Servade, parecía petrificado, con la mirada perdida en la nada. Se acercó nuevamente al Evangelio para leer detenidamente la encíclica y chascó los dedos de improviso.


  —No puede ser… —farfulló—. Malluck, ¿te suena de algo el nombre de Feroas?


  —¡Pues claro que me suena Lucio! ¿Piensas lo mismo que yo?


  —¿Quién es Feroas II? —se interesó Hugo.


  —La verdad es que podría ser cualquier persona, pero si empezamos a atar cabos, esta confesión podría ser incluso más interesante que la propia revelación de la adopción de Jesucristo —aseveró Malluck.


  —¿A qué se refiere? —se interesó Hugo con un punto de impaciencia.


  —Herodes fue el último rey de Judea antes del cristianismo, por lo tanto quien reinaba cuando supuestamente nació Jesús de Nazaret. ¿Has oído hablar de la matanza de los santos inocentes?


  Hugo asintió con la cabeza.


  —Los evangelios del Nuevo Testamento explican que cuando Herodes se enteró del nacimiento del nuevo rey de los judíos, entró en cólera e hizo asesinar a todos los neonatos de la región. Por esas fechas, Herodes ya era un hombre mayor y tenía planificada ya su sucesión. Tres de sus hijos debían repartirse el pastel, que no era poco, y la llegada de un nuevo rey le desbarataba los planes. Herodes no había sido demasiado popular entre la comunidad judía, de hecho sus padres eran árabes y ese detalle pesaba mucho dentro del seno de la comunidad judía…


  —No te andes por las ramas Malluck, ve al grano —interrumpió Lucio Servade, quien fue fulminado de inmediato con una mirada asesina del profesor.


  —Pues como te decía… —continuó Malluck—. Herodes intentaba proteger su reino a favor de sus hijos y la anunciación de un nuevo rey, le trastocaba los planes y nunca le había temblado la mano a la hora de asesinar a todos aquellos que eran sospechosos de amenazar su trono, incluso había asesinado a miembros de su propia familia. Lo más interesante de todo, es que Herodes tenía dos hermanos, que yo sepa, Salomé y Feroas.


  —Entonces… Feroas II, bien podría ser un descendiente del hermano de Herodes —se interpuso Lucio Servade.


  —¡Cierto! —confirmó Malluck, quien parecía otorgarle permiso a Lucio Servade de culminar la hipótesis.


  —Si pensamos maliciosamente… —Lucio Servade hizo una pequeña pausa—. Podríamos deducir que quien amenazaba la sucesión dinástica era el hijo de su propio hermano y por lo tanto, Jesús de Nazaret era el hijo del sobrino de Herodes.


  —Pero a lo mejor es todo una absurda coincidencia y se trataba de otro Feroas —interrumpió Hugo.


  —¡Cierto! Pero nos aporta otro dato relevante, la encíclica nombra a FeroasII de Nabatea y si Lucio no me rectifica, la familia materna de Herodes era precisamente originaria de Nabatea y, la verdad, me parecen demasiadas coincidencias —sentenció Malluck.


  —Entonces, eso quiere decir que el sobrino de Herodes, ante la matanza de neonatos que había empezado Herodes abandonó a su hijo en un establo de Belén para salvarle la vida —razonó Hugo.


  —Pues eso es lo que pienso, querido DiBella. Eso es lo que pienso… —se encogió de hombros Malluck.


  —Si esto saliera a la luz pública, las altas esferas eclesiásticas lo entenderían como una herejía en toda regla; aunque de hecho, en ningún momento cuestiona la virginidad de María. Todo dependería de cómo lo enfocara la Iglesia Católica… En cierto modo y aunque esto cambiara muchos de los pasajes de la Biblia, la revelación demostrada de la existencia de Jesucristo sería una bocanada de aire perfecta para revivir un dogma que pierde la fe y adeptos a medida que transcurren los años —justificó Lucio Servade.


  —¿Tú crees sinceramente que la Iglesia Católica canonizaría este Evangelio? Pasaría lo mismo que le ha ocurrido al Sudario de Turín, tendría un impacto inicial enorme, se le sometería a pruebas científicas para confirmar la antigüedad y como siempre algunas voces lo tacharían de falsificación. Acabaría guardado en algún que otro museo del mundo catalogado como un supuesto Evangelio de Jesús y poca cosa más. ¡Acuérdate Lucio del bombo que se le dio en su día al descubrimiento de los Papiros de Qumrán, donde se relacionaba a Jesús de Nazaret y a María Magdalena como iconos egipcios. Aparte de eso, nosotros seríamos catalogados de ladrones y oportunistas! —aseveró Malluck con convicción.


  —Hombre, no sería un mal negocio para la Iglesia Católica, ¿se imaginan ustedes la cantidad de nuevas ediciones de la Biblia que se venderían por el mundo y la tajada que sacarían con ello? —bromeó Hugo.


  Los tres hombres se echaron a reír en sonoras carcajadas, Lucio Servade señalaba con el dedo a Hugo mientras intentaba reprimir un ataque de tos que las mismas risas le habían provocado y Malluck tuvo que dejar sobre la mesa su tercera taza de café para que sus risotadas no afectaran en demasía a las habilidades de su pulso. Por su parte, Hugo sentía haber conseguido con su bufonada, limar parte de las asperezas que los dos amigos tenían en los últimos días y que enrarecían el buen ambiente del equipo.


  —¡Pues no vas muy desencaminado Hugo! —contestó el filólogo entre espasmódicas risotadas.


  Malluck limpió sus gafas con la ayuda de un engurruñado pañuelo que moraba en uno de sus caóticos bolsillos y con pequeños gimoteos, provocados por los restos de la risa, fue retomando su compostura.


  —Continúa leyendo las encíclicas Lucio, ¡esta mañana vamos a cambiar el rumbo de la historia! —otorgó altivamente el cabecilla del grupo, frotándose las manos con frenesí.


  
    «Encíclica tercera a Yahvé: Dame fuerzas Padre para no odiar a los hijos de José y María. No entienden mi cometido y desprecian mi linaje con escarnio. Te pido purgar los pecados de mi alma por sentir envidia de su linaje. Bendice a Jacobo, bendice a José, bendice a Ruth, bendice a Judas, bendice a Simón y bendice a Marta. No soy digno de bendecirlos en tu nombre. Perdóname por mis debilidades».

  


  —¡Otro dato esclarecedor!, aunque ya se había rumoreado en diferentes círculos la posibilidad de que Jesús tuviera más hermanos. Lo más interesante de todo es que les pone el nombre a todos. Me ha parecido contar cinco nombres —dijo Malluck.


  —¡Seis, he contado yo! Ha nombrado a Jacobo, José, Ruth, Judas, Simón y Marta —interrumpió Lucio Servade—. De todos modos, en el mismo Nuevo Testamento los Evangelios Canónicos hacen referencias explicitas a hermanos carnales de Jesús, aunque siempre contrapuestas al dogma de la virginidad perpetua de María que afirman algunas tendencias cristianas.


  —Pues todo esto sacará de cualquier tipo de duda a las tendencias cristianas a las que te refieres —contestó con tono más dialogante el viejo Malluck.


  —Siempre he creído que a la Virgen María se la ha catalogado injustamente, tanto por un lado como por el otro. La tendencia general siempre ha abogado por la concepción de Jesús en estado virginal, aunque dejando en el aire la eternidad de su pureza. Otras corrientes han afirmado que Jesús fue el fruto natural de María y José; por no mencionar a aquellos que han llegado a afirmar que Jesús nació como producto del adulterio de María y el perdón de José con la bondad que se le ha atribuido siempre a este. Lo que nunca me habría podido imaginar es que el Mesías fuese un niño abandonado en un establo por la familia de Herodes y adoptado por la Virgen María y San José, aunque tengo que reconocer que la verdadera historia parece la más creíble de todas —disertó en tono calmado Lucio Servade.


  —Entonces, ¿existieron los Reyes Magos? —cuestionó en voz alta Hugo.


  Nuevamente las risas y las carcajadas se apoderaron de la paz de la biblioteca. Queriéndolo o no, Hugo se había convertido en el elemento conciliador de la investigación con sus preguntas y observaciones ocurrentes. Aunque la pregunta era poco relevante, de salir a la luz pública la verdadera historia de Jesús de Nazaret, el papel de los Reyes Magos o incluso su propia existencia pasaría a ser un tema de difícil explicación.


  —Después de leer esta historia, ahora mismo podríamos poner en duda cualquier pasaje bíblico, sobre todo el que refiere a los Evangelios canónicos. No sería de descartar que los Reyes Magos fueran una atribución metafórica a los regalos que pudiera haber recibido la familia de Jesús por parte de los paseantes del lugar. La comunidad judía siempre ha sido bastante costumbrista, incluso varios siglos antes del nacimiento de Cristo, los vecinos de las familias que acababan de alumbrar a un hijo ofrecían donativos a estos. Algunos ofrecían hogazas de pan, otros huevos o ganado lechero y otros lo hacían con lo que buenamente podían aportar. La expresión «nacer con un pan bajo el brazo» es muy antigua, y su procedencia viene dada por este tipo de costumbres ancestrales —aseveró Lucio Servade con sus manos agarradas a las solapas de su chaleco.


  —Entonces, ¿cómo pudo alimentar María a Jesús si no tenía lecha materna? —curioseó Hugo.


  —Si María debía amamantar a un recién nacido sin calostro que ofrecer, es más que probable que algunas vecinas de Belén le prestaran su ayuda. Ya en esos tiempos existía la figura de la mujer nodriza o ama de leche, las mujeres que ofrecían su esencia maternal a aquellas madres que biológicamente no podían atender convenientemente a sus recién nacidos —repuso Lucio Servade con convencimiento.


  —Será mejor que prosigamos la lectura, hoy no tenemos demasiado tiempo, quiero pasar por el banco antes de que cierre para poder guardar el Evangelio y la Morada de los Testimonios en mi caja de seguridad. Esta mañana he ido a buscar los impresos necesarios para autorizaros el acceso a mi taquilla y os he hecho una copia de la llave a cada uno para que tengáis acceso a ella. Ayer le comenté a Hugo que creía necesario tener a buen recaudo el Evangelio de Cristo —intervino Malluck en un tono especialmente tranquilo.


  —Me parece una idea acertada, aunque te parezca mentira, hoy tengo que darte la razón. La mesa de una biblioteca no es el mejor lugar para un tesoro de estas características. Se puede…


  La sonoridad del cimbreo del timbre de la puerta principal de la casa de la familia DiBella, interrumpió las palabras de Lucio Servade. Los tres investigadores se miraron con extrañeza los unos a los otros. Hugo hizo un gesto con la mano a los otros dos y se dirigió a la puerta de entrada.


  Entreabrió la puerta con recelo, asomando la cabeza levemente para averiguar la identidad de su visitante. Sus ojos denotaron una mezcla de sorpresa y alegría, para tornarse al momento en preocupación e incomodo. Al otro lado de la puerta estaba Claudia Carusso, una amiga de toda la vida y desde hacía varios cursos, compañera de clase de Hugo.


  —¿Me vas a dejar pasar Hugo, o me vas a dejar aquí afuera? ¿Te encuentras bien?


  Hugo dudó por unos instantes; si le impedía la entrada, podría levantar sospechas, aparte que desde hacía un tiempo sentía cierta debilidad sentimental hacia Claudia y una negativa podía parecer un reproche bastante inoportuno para sus aspiraciones. Por otro lado, si entraba y hablaba con ella tendría que justificarle sus ausencias académicas durante la última semana y en ese momento no disponía de ninguna excusa en su imaginación que pudiera coartarlas. Finalmente, abrió la puerta de par en par.


  Claudia era hija única, perteneciente a una familia judía y adinerada de Roma, su madre era una relevante jurista, muy bien posicionada dentro de la alta sociedad, y su padre era el conservador del museo arqueológico Della Via Ostiense, situada en la histórica ciudad de Ostia y muy cercana a Roma. Aunque el hecho de pertenecer a una familia bien, le dotaba de porte y elegancia, Claudia huía de cualquier estereotipo social y por norma general, sus amistades eran más cercanas a colectivos bohemios y de índole urbana. Claudia era fina y elegante, sabía combinar ropa cara con complementos adquiridos en el rastro y alguna que otra bisutería.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —se interesó Claudia—. Llevas toda la semana ilocalizable, ni tan siquiera tienes el móvil encendido —prosiguió con gesto preocupado.


  —Verás, iba un poco perdido con la asignatura de Historia Económica de la Edad Moderna y por eso me he recluido unos días en casa para ponerme más al día… —contestó Hugo con convencimiento.


  —No viniste a la fiesta de cumpleaños de Giovanni. Nos extrañó mucho que no te presentaras ni nos dijeras nada, te estuvimos esperando un buen rato; incluso te llame varias veces al teléfono móvil, pero me saltaba el buzón de voz —explicó la chica, esperando una respuesta satisfactoria que excusase su extraña ausencia.


  —Ya te dije, me lo estoy tomando muy en serio —replicó Hugo con un poco de agobio por lo incómodo de la situación.


  Aunque hacía años que ambos jóvenes se conocían y mantenían una estrecha amistad, desde que Claudia había coincidido con Hugo en el mismo curso, este empezaba a sentirse atraído por el atractivo de la hija de los Carusso.


  Hugo la observaba embelesado; sentía fascinación por su cabellera negra azabache y por esos enormes ojos negros rodeados de largas pestañas que adornaban los finos rasgos de su cara; pero si había algo que realmente parecía haber hecho mella en el corazón de Hugo era esa sonrisa angelical que acompañaba en todo momento a la chica.


  Malluck asomó fugazmente la cabeza por el marco de la puerta de la biblioteca, impaciente por el rato que estaba tardando Hugo en deshacerse de la inoportuna visita, y Claudia, que se encontraba frente al pasillo que conducía a la sala de estudio abrió la boca estupefacta al descubrirlo.


  —¿Profesor Malluck? ¿Está en tu casa el Profesor Malluck? —preguntó aturdida la joven, girando la cabeza hacia su amigo.


  Hugo dobló su cuello hacia el techo, resignado por haber sido desenmascarado. Claudia se dirigió hacia la biblioteca con paso acelerado y se detuvo en la entrada, en silencio, observando a Malluck y Lucio Servade que también la miraban a ella con sorpresa.


  —¿Alguien me puede explicar lo que está pasando? En la Universidad nos dijeron que el Profesor Malluck estaba fuera de la ciudad… Hugo, ¿qué hace él en tu casa? —preguntó Claudia.


  Hugo miró a Malluck desorientado, suplicándole con la mirada que fuera él quien le echara una mano y explicase la situación o inventase una excusa lo suficientemente creíble para que Claudia no sospechase nada. Malluck, recolocó sus gafas con parsimonia, sonrió levemente y se acercó a Claudia con aires fraternales.


  —¡Mi querida Claudia Carusso!, qué agradable sorpresa, pasa, pasa, siéntate con nosotros y ponte cómoda. Estábamos manteniendo una charla muy interesante —Malluck parecía no tener ningún tipo de reparo en hacer partícipe a Claudia de las revelaciones que habían descubierto en los últimos días y Hugo, consciente de la peligrosidad que albergaba todo el proceso de la investigación se sentía bastante reacio a poner en algún tipo de riesgo a su amiga.


  Malluck se encogió de hombros y renqueó hacia Claudia, tendió su brazo en dirección a uno de los sillones situados al lado de la ventana e invitó con su gesto a Claudia a sentarse. Esta, con evidentes gestos de perplejidad miraba a Hugo inquiriendo una rápida explicación a la vez que obedecía al Profesor y se sentaba en la butaca.


  Como si fuera una de las cosas más normales del mundo, el profesor explicó con todo tipo de detalles todas y cada una de las revelaciones que habían averiguado a través del libro de la familia DiBella, incluyendo la incursión en las Catacumbas de San Calixto y el contenido e interpretaciones que habían hecho del Evangelio de Jesucristo. Claudia escuchaba con suma atención, sin apenas mediar palabra y únicamente balbuceaba alguna que otra onomatopeya indicativa de estar entendiendo la rocambolesca historia.


  —… Ahora íbamos a leer la cuarta encíclica del Evangelio cuando apareciste tú en escena. Y aquí, de momento acaba la historia —explicó extensamente Malluck.


  —¿Eso de ahí es el Evangelio que han encontrado en las Catacumbas? —preguntó con curiosidad Claudia, dirigiendo su mirada hacia Malluck.


  Malluck asintió con la cabeza y extendió su brazo para ofrecer la caja de guantes a Claudia para poderlo manipular. La primogénita de la familia Carusso lo hojeó cuidadosamente ante la atenta mirada de los tres investigadores, quienes parecían sentirse orgullosos de poder mostrar su descubrimiento a alguien.


  —¿Y lo han sacado de las Catacumbas así?, ¿sin más?, ¿sin pedir ningún tipo de permiso a nadie? ¿No tendrían que informar al Gabinete de Estudios Científicos y Arqueológicos?, esto que han hecho es un delito —Claudia lanzó todo tipo de preguntas y dudas que le iban viniendo a la cabeza. El hecho de estar informada del procedimiento con el que habían sustraído el Evangelio del viejo cementerio la convertía, en cierto modo, en cómplice del delito.


  —Soy totalmente consciente de la repercusión legal que puede conllevar todo lo que ha sucedido, de hecho tienes toda la razón, pero hubiera sido totalmente imposible conseguir los permisos a corto plazo para poder obtener esta reliquia, además, de hacerlo público alguien podría haberse adelantado y podría haberlo cambiado de ubicación. Lo que tenemos en nuestras manos, mi querida alumna es una bomba de relojería, que si no estamos atentos y actuamos con total cautela nos puede explotar en las manos. Cuando tengamos todas las piezas del puzzle bien encajadas, presentaré un amplio informe a la Consejería de Cultura y al Gabinete de Estudios Científicos y Arqueológicos y presentaré todo lo que haya encontrado. Es más, puedo incluir en el informe una petición de que el Evangelio de Jesús sea expuesto en el Museo Arqueológico de Ostia —Malluck quiso tranquilizar a la joven, puesto que podía ser peligroso que la joven pudiera delatarles antes de tiempo.


  Claudia apretó sus labios y se encogió de hombros, tomando la explicación de Malluck por buena. Se giró hacia Hugo, y este le guiño un ojo, le cogió una mano y se la frotó con afecto para serenarla.


  —¡Lucio, continuemos con las encíclicas, se nos está echando el tiempo encima! Quiero viajar a Londres con este tema zanjado —inquirió Malluck, intentando que la chica se involucrara en las investigaciones y de este modo no pudiese representar una amenaza a su secreto.


  
    «Encíclica cuarta a Yahvé: Gracias Padre por las fuerzas que me has otorgado, gracias por reservarme el honor de crearme para ser el pastor de tu rebaño. Padre, perdóname por mi fragilidad, perdóname por mi agotamiento. Dame fuerzas Padre para guiar a tu rebaño por el camino de tus designios. Perdónales también a ellos porque no saben lo que hacen».

  


  —¡Parece que Jesucristo tenía sus momentos de debilidad! No debía ser una misión fácil predicar la palabra de Dios al pueblo judío. Muchos predicadores y sanadores de la época eran apedreados durante sus sermones públicos si estos no eran demasiado convincentes o se apartaban de los dogmas o costumbres establecidas —observó Lucio Servade.


  
    «Encíclica quinta a Yahvé: Gracias Padre por otorgarme la ayuda de los Apóstoles en mi viaje a Galilea, gracias Padre por iluminar mi camino de peregrinación, gracias Padre por otorgarme fuerzas para sanar a María de Magdala. Gracias Padre por permitir mostrar mis milagros porque son más poderosos que la palabra a los ojos de las gentes. Perdóname Padre mis pecados terrenales y por mis pensamientos impuros».

  


  —¡Madre mía! Tengo curiosidad en saber cómo puede tomarse la iglesia esta encíclica —exclamó entre risas Lucio Servade.


  El resto de presentes en la sala carcajearon sonoramente tras el ocurrente comentario del filólogo.


  —Yo me muero de ganas por saber la índole exacta de los pensamientos impuros y de los pecados terrenales del Mesías —comentó irónicamente Malluck entre el murmullo jocoso de sus compañeros.


  —Hay un hecho que me parece relevante, y es la mención que hace a María de Magdala —intervino Lucio Servade en un tono más serio. Este se volvió hacia Hugo para hacerle algún tipo de aclaración.


  »Cuando nos referimos a María Magdalena, la fiel discípula de Jesús, nos referimos a un personaje vital en la vida de Jesús de Nazaret. En la Biblia, su nombre aparece muy a menudo. María estuvo siempre muy cercana a Jesús. Su nombre real no es María Magdalena, no es un nombre compuesto, si no que ella es “la Magdalena” porque era originaria de Magdala-Tariquea, una ciudad vecina de Tiberias y situada en las orillas del Mar de Galilea. Cuenta el Antiguo Testamento que Jesucristo sanó a María, junto a otras mujeres. La versión oficial hablaba de que estaba poseída por siete demonios y que Jesús la exorcizó y a partir de ese pasaje, se convirtió en su fiel discípula y acompañó, junto a otras mujeres, a los apóstoles durante la predicación de Galilea —aclaró Lucio Servade, alardeando de sus eruditos conocimientos bíblicos.


  —¿Quiere eso decir que durante el viaje de los discípulos a Galilea, Jesús pudiera haber tenido algún pensamiento impuro hacia María Magdalena? —preguntó Hugo en tono sarcástico.


  —Se dice, se dice, todo podría ser —contestó con una amplia sonrisa Lucio Servade, antes de continuar leyendo.


  
    «Encíclica sexta a Yahvé: Perdóname Padre Todopoderoso por vanagloriarme de ser tu profeta y tu mano en la tierra. Perdóname padre por sucumbir a mis deseos carnales. Gracias Padre por permitirme gozar de los privilegios del hombre. Gracias por sanar a María porque en sus entrañas mora el fruto de mi humanidad. Ruego Señor que me des más fuerzas para no sucumbir a la persecución del diablo. Ruego Señor que acojas en el Reino de los Cielos a mi progenitor José, por su bondad. Ruego des fuerzas a mi madre María en su soledad».

  


  —¡Esta sí que es buena! ¡Jesús y María Magdalena tuvieron un hijo! Existían diversas teorías, estudios poco fundados y de dudoso origen y otro tipo de creencias en ese sentido, pero esto no nos deja lugar a ningún tipo de duda. ¿Habéis escuchado? ¡Sucumbió a los deseos carnales! —intervino Lucio Servade, totalmente embriagado de emoción.


  —Entonces, ¿Dios le había prohibido tener relaciones sexuales? —preguntó Claudia, que empezaba a participar de la investigación.


  —Eso no lo sabemos, aunque a decir verdad, por lo que nos ha traducido Lucio, Jesús le ruega perdón por haber sucumbido. Él era supuestamente un rabino y estos acostumbraban a serlo independientemente de su vida familiar. Diga lo que diga la Iglesia Católica, a mí me parece perfecto dotar a Jesús de Nazaret de debilidades. Lo convierte en alguien terrenal —contestó Malluck, anticipándose a Lucio Servade, quien tuvo que cerrar su boca en el momento en que iniciaba una contestación a Claudia.


  —En la encíclica hay otro hecho relevante que no quisiera que pasáramos por alto —apuntó Lucio Servade.


  —¿Su mención al diablo? —exclamó con sorna Malluck.


  Lucio Servade lo miró con desprecio. Los comentarios desagradables de Malluck iban en aumento en los últimos días y empezaba a estar un poco hastiado de tanta hostilidad verbal.


  —¡No Malluck! El diablo es una representación metafórica del mal y del pecado. Creo que en su encíclica, Jesús utiliza la palabra «diablo» cuando se refiere a las tentaciones que puede tener él o como cualquier otro ser terrenal. Ya sea de tipo sexual o cualquier otro tipo de pecado. A lo que me refiero, como dato imprescindible y de gran relevancia, es el que refiere a la muerte de su padre José; un personaje que desaparece del Nuevo Testamento prácticamente después del nacimiento de Jesús. Siempre ha sido un personaje olvidado y esquivo a cualquier mención en los evangelios. Se le ha caracterizado siempre como una persona mayor, y el hecho de no ser nombrado con demasiada asiduidad en los Evangelios Canónicos, nos ha hecho pensar siempre que tuvo una muerte prematura o acaecida durante los primeros años de la vida de Jesús —disertó Lucio Servade, ante la jocosa y desafiante mirada de Malluck.


  
    «Encíclica séptima a Yahvé: Gracias Padre por tus enseñanzas y tu bondad. Perdóname Padre por temer a la muerte. Perdóname Padre por desear no ser tu hijo. Perdona a quien me ha traicionado. Gracias Señor por haberme otorgado tu poder. Gracias Padre Todopoderoso por haberme dado fuerzas en los momentos de debilidad. Perdóname Padre si alguna vez te he decepcionado».

  


  —Esta encíclica huele a despedida, a la confesión del que sabe que va a morir y espera algún tipo de extremaunción. Sabiendo la historia de la crucifixión de Jesucristo, el texto hace erizar la piel —sentenció Lucio Servade al terminar la última encíclica del Evangelio.


  CAPÍTULO VIII


  27 de enero de 2005. 12:30 de la mañana


  


  Apenas faltaban ocho horas para la salida del vuelo cuando el grupo de investigadores había acabado de leer el Evangelio de Cristo. Entre ellos, las muestras de satisfacción y de cansancio se mezclaban en un cúmulo de emociones difíciles de explicar. Habían dejado medio olvidada la investigación de la Vera Cruz, atrapados por la fascinación que les había aportado el Evangelio, pero una vez terminada la lectura del códice, este pasaba a un segundo plano.


  —¡Hugo y Lucio, venid aquí!, tenemos que repasar el plano de la abertura del relicario de Santo Thomas Beckett. Tendríamos que anotar perfectamente todas las instrucciones que activan el mecanismo de apertura —sugirió Malluck, haciendo chascar sus dedos a fin de reclamar la atención de los otros dos.


  Lucio abrió nuevamente el libro de La Morada de los Testimonios, hojeando pausadamente cada una de las páginas hasta encontrar el dibujo del relicario con las instrucciones. Lucio sacó su libreta de anotaciones y empezó a dibujar la arqueta funeraria y a anotar la sucesión de combinaciones de apertura, a partir de la introducción de las varillas. Claudia inclinó su cabeza para observar con la máxima verticalidad la figura del relicario y al instante su cabeza hizo un pequeño brinco de extrañeza.


  —¡Oigan…! —balbuceó Claudia—. Esta arqueta la he visto yo en alguno de los catálogos de objetos museísticos románticos de mi padre —aseveró la joven, a la vez que se recogía el pelo con una coleta alzada que le despejaba toda la parte trasera del cuello.


  —Es lógico que salga en un catálogo, es una pieza antigua —contestó Malluck con evidente inquietud.


  —Pero ustedes dicen que este objeto está en la Catedral de Canterbury, pero yo recuerdo haber visto esta pieza en un catálogo de piezas inventariadas de museos —afirmó la chica con vago convencimiento.


  Hugo, Lucio Servade y Malluck se quedaron en silencio, dubitativos, sopesando la posibilidad, que hasta ese momento no habían contemplado, de que los restos de Beckett hubieran sido trasladados durante el transcurso de los último siglos; hecho que por otro lado, era más que posible.


  —¿Y sabes a qué museo pertenecía ese catálogo? —inquirió Malluck con cierta desazón.


  —Pues no lo sé, supongo que lo vi en alguno de catálogos de diferentes museos que tiene apilados mi padre sobre su escritorio. En su oficina hay decenas de revistas y catálogos amontonados por todas partes —contestó Claudia con indiferencia.


  Malluck se dejó caer en uno de los sillones, frotándose la frente con las yemas de sus dedos, en actitud totalmente reflexiva. Hugo le miraba, esperando de él algún tipo de reacción, mientras que Lucio Servade buscaba entre las migajas de torta di risio algún pedazo lo suficientemente grande como para echárselo a la boca, aparentemente ajeno a la encrucijada en la que se encontraban sumidos.


  Malluck se levantó del sillón con pesadumbre; no solamente estaba decepcionado por el hecho de que el relicario de Beckett ya no se encontrara en la Catedral de Canterbury, sino el hecho de haber dado por supuesto con tanta seguridad que después de tantos siglos la arqueta seguía allí, esperando paciente la llegada de un grupo de italianos.


  —Tenemos que ir ahora mismo a la Banca de Roma antes de que esta cierre, me sentiré más seguro si guardamos todo este material en la caja de seguridad —ordenó Malluck, encaminándose hacia el pasillo que conducía a la puerta principal.


  Lucio Servade cogió el Evangelio y lo cubrió cautelosamente con el lienzo con el que había estado envuelto antes de haber sido expoliado de las Catacumbas de San Calixto y lo introdujo en su maletín de cuero raído. Hugo y Claudia se esperaban bajo el marco de la puerta de la biblioteca, mientras Malluck ya llevaba el abrigo puesto y repicaba con un pie en el suelo, en evidentes gestos de exasperación.


  —¿No sería prudente guardar también «La Morada de los Testimonios» en la caja fuerte? —propuso Lucio Servade.


  —Lucio, esto ya estaba hablado —dijo Malluck.


  —¿Quiere decir que alguien podría querer entrar a robar el libro? —preguntó Hugo algo inquieto.


  —No lo sé Di Bella, no lo sé, espero que no. Siempre podemos sacarlo del banco a nuestra vuelta si vemos que no ha habido ningún contratiempo —argumentó Malluck.


  Hugo cerró el libro cuidadosamente y salió de la sala para volver unos instantes con una toalla. Ceremonialmente, envolvió con cautela el libro en ella y lo introdujo en una bolsa de plástico.


  —Cuando quieran —dijo Hugo, dirigiéndose con paso decidido hacia la puerta que daba a la calle.


  —Creo que es lo mejor Hugo —le tranquilizó Claudia, posando su mano en uno de los hombros de su amigo, viendo que este parecía no tenerlas todas consigo.


  Mientras Hugo cerraba con llave la puerta que daba acceso desde la calle, Lucio Servade intentaba detener, sin demasiada suerte, a alguno de los taxis que transitaban por las calles adyacentes a la Via delle Terme di Tito.


  —Claudia, ¿crees que podrías concertarnos una visita con tu padre a primera hora de la tarde? Me gustaría hablar con él; si el relicario que has visto es el mismo que el que hay dibujado en La Morada de los Testimonios, tu padre podría saber la ubicación actual del mismo —le preguntó Malluck, tendiendo su mano encima de uno de los hombros de la joven.


  —Pues no sé si será posible, se ha pasado toda la semana en una convención de museología en Praga, aunque si no estoy equivocada, regresaba esta mañana. Lo llamaré por teléfono ahora mismo —contestó Claudia, mientras abría su bolso para buscar el móvil dentro de él.


  —Perdona Hugo, necesitaré que me abras la puerta, me he dejado el bastón en la biblioteca. No puedo dar más de cuatro pasos seguidos sin él —le pidió Malluck con inusitada cortesía.


  Hugo abrió la puerta y el profesor entró en la casa con su clásico renqueo, dirigiéndose a toda prisa hasta la biblioteca. A los pocos segundos, armado con su báculo bien asido en una de sus manos y el abrigo doblado en la otra, regresaba a través del pasillo con paso acelerado hasta volver a salir otra vez a la calle.


  —¡Profesor! He llamado a mi padre y he podido hablar con él. Efectivamente está en la ciudad y ha accedido gustoso a quedar con ustedes. He quedado con él en su despacho a las cuatro y media. ¿Le parece una buena hora? —consultó Claudia al catedrático.


  —¿No le habrás contado nada de nuestro secreto? —inquirió con vehemencia Malluck.


  —¡No, para nada! —replicó con contundencia la joven.


  Mientras tanto, Lucio Servade conseguía detener un taxi que se acercaba desde la parte baja de la avenida. Con varias palmadas nerviosas, Malluck espoleó a los demás para que apresuraran su entrada por la puerta trasera del coche. Él se había adjudicado el asiento delantero, al que accedió tras acomodar su bastón y su abrigo sobre sus rodillas.


  A los pocos minutos, el taxista detenía el vehículo en la piazza Giuseppe Gioacchino Belli, ante la entrada principal del banco y el grupo de improvisados investigadores se introducía en sus dependencias. Claudia se sentó en una de las sillas recostadas en la pared del vestíbulo, mientras los otros tres se adentraban en el despacho del director de la oficina, donde Lucio Servade y Hugo tenían que acreditarse para formalizar el permiso de acceso de la caja de seguridad. Acompañados del director de la oficina, entraron en uno de los ascensores del vestíbulo y este descendió hasta la cámara de seguridad ubicada en el sótano del edificio. Malluck le entregó a un empleado de seguridad la llave de la taquilla 1015 y este se introdujo en la cámara acorazada. Mientras esperaban la salida del empleado del banco, el director los había acomodado en una pequeña habitación sin apenas muebles en la que presidía una pequeña mesa victoriana y una silla tapizada con brazos de tela a juego. Apenas un minuto después, el empleado apareció en la sala con la caja de seguridad sostenida entre sus manos y la depositó en el centro de la mesa, para desaparecer seguidamente por la puerta. Malluck metió la llave en la ranura y la abrió, sacó de su interior varias carpetas de plástico con documentos y un estuche de CDs y los dejó a un lado, de cualquier manera sobre su abrigo.


  —Soy un poco despistado y desordenado, por eso hace años que decidí guardar en la caja de seguridad las escrituras de la casa, mi testamento y una copia en soporte informático de todas mis investigaciones. A partir de hoy el contenido de esta caja es de los tres —dijo Malluck en tono solemne, agarrando a sus dos amigos por los hombros.


  Lucio Servade sacó el Evangelio de su maletín y lo depositó cuidadosamente en el interior de la caja y acto seguido Hugo hizo lo propio con la Morada de los Testimonios. Malluck, con su característico nervio, añadió el conjunto de carpetas de documentos y el estuche de CDs y cerró la caja con llave. Acto seguido, presionó un pulsador ubicado en uno de los laterales de la mesa y la puerta de la sala se abrió al momento. El empleado de seguridad hizo una leve reverencia a sus clientes y cogió la caja para llevársela a la cámara acorazada. Tras la marcha del solícito funcionario, cogieron sus cosas y se introdujeron nuevamente en el ascensor que los devolvería al vestíbulo, donde les estaba esperando Claudia.


  —¡Señores, son las dos del mediodía, digo yo que hasta las cuatro y media que hemos quedado con el padre de Claudia, tenemos tiempo de comer tranquilamente! Empiezo a estar harto de comer pizzas y bocadillos —clamó Lucio Servade, implorando que sus deseos fueran cumplidos.


  —¡No tienes remedio Lucio! —exclamó sonriente Malluck—. Aunque tienes razón, después de tantos días malcomiendo y con los nervios atenazados, creo que nos merecemos comer algo caliente y cómodamente sentados en un buen restaurante. Seguidme, conozco un sitio donde hacen los mejores risottos de toda Roma —añadió complaciente Malluck.


  Durante la comida, aunque se hizo alguna que otra referencia a las investigaciones que habían llevado a cabo durante la última semana, departieron sobre todo tipo de temas, haciendo del ágape y de la posterior sobremesa, una agradable tertulia de amigos. A las cuatro menos cuarto, Lucio Servade se levantaba de la mesa para desahogar su vejiga.


  —Este hombre es uno de los personajes más tacaños y caraduras que he conocido en mi vida. Cada vez que comemos juntos, desaparece en el preciso momento en que hay que pagar —dijo Malluck en fingida irritación.


  El comentario del profesor, provocó las carcajadas de Hugo y Claudia, quienes hicieron ademán de sacar sus billeteros.


  —¡No chicos, no! No lo he dicho ni mucho menos para haceros pagar a vosotros. Invito yo a la comida, incluso creo que pagaré la parte del sinvergüenza de Lucio.


  Efectivamente, a los pocos minutos, cuando la cuenta ya había sido saldada y los comensales empezaban a coger sus chaquetas y abrigos para marchar, aparecía Lucio Servade a través del pasillo que unía el comedor principal con los servicios. El filólogo se iba acomodando los pantalones y se aseguraba de haber subido convenientemente su bragueta a medida que iba caminando en dirección a ellos.


  —¿Ya está pagado? —preguntó con naturalidad. Hugo y Claudia explotaron en sonoras carcajadas, ante la mirada de estupor de Lucio Servade, quien parecía no entender los motivos exactos de hilaridad de los dos jóvenes.


  —¿He dicho algo gracioso? —inquirió visiblemente mosqueado, verificando nuevamente con su mano que la abertura de su pantalón estuviese completamente cerrada.


  —¡Déjalos Lucio, esta juventud que se lo toma todo a broma! —le tranquilizó Malluck, rodeándole con su brazo por la espalda, intentando mitigar una cómplice mueca de burla.


  


  La familia de Claudia vivía en Frascati, una ciudad conocida por su destacada producción de vino blanco y conocida por sus célebres y ostentosas villas papales del sigloXVI. Situada a unos veinte kilómetros al sur de las afueras de Roma, su acceso natural desde la capital es la autopista que cruza toda la península italiana; por este hecho, los cuatro investigadores cogieron nuevamente un taxi en la puerta del restaurante para asistir a la reunión con el padre de Claudia.


  Renzzo Carusso era una persona influyente dentro de la alta sociedad romana y un miembro activo en la comunidad hebrea de Lacio. Estudioso del arte desde temprana edad, ganó sus primeros sueldos como marchante de arte y a los treinta años, tras haber opositado en varias ocasiones, le había sido otorgada la plaza de Conservador del Museo Arqueológico Della Via Ostiense. Dentro de su afán por rodearse de todo aquello que oliera a arte, colaboraba activamente en todas las exposiciones del Museo Nacional de Arte Antiguo de Roma, donde había dirigido las galerías del Palacio Barberini y de la Galleria Borghese durante más de siete años. Claudia era la niña de sus ojos y la relación entre padre e hija no era únicamente la que les unía por su lazo familiar; ambos compartían la afición por el arte. Renzzo Carusso tenía previsto situar a su hija dentro del mundo museístico en cuanto finalizara la carrera, y de hecho, Claudia había trabajado durante varios veranos como becaria en el Museo Arqueológico Della Via Ostiense y en la Galleria Nazionale d’Arte Antica di Palazzo Corsini.


  El taxi se adentró en una finca señorial situada en una lujosa urbanización cercana a las construcciones papales de Villas Tuscolanas, construidas estas últimas durante los siglosXVI yXVII por el Vaticano como símbolo de riqueza y ostentosidad. Una enorme verja de forja, presidida por el escudo familiar se abría para dar paso a una zona ajardinada que se distribuía a lado y lado a través de un pequeño sendero asfaltado que conducía a una plazoleta presidida por un majestuoso olivo y situada ante la puerta principal de la casa.


  Las ruedas del vehículo crujían a medida que entraba en la zona ajardinada por el efecto de la presión de los neumáticos sobre la gravilla. El vehículo se detuvo ante la majestuosa puerta principal de la finca y el grupo de investigadores fue bajando ordenadamente del vehículo. Lucio Servade, quien parecía haber comprendido perfectamente las burlas sufridas a la salida del restaurante se ofreció con diligencia a pagar la carrera, ante la cara de asombro de Malluck y las sonrisas de complicidad de los dos jóvenes.


  Claudia abrió con su llave la puerta principal de la casa y el grupo se adentró al interior del edificio silenciosamente, contemplando con admiración los innumerables detalles ornamentales que mostraba la sala contigua a la entrada. Renzzo Carusso era un coleccionista de arte pictórico, de orfebrería antigua y de reliquias arqueológicas, por lo que su presencia resultaba sumamente habitual en todo tipo de subastas y un cliente fiel de marchantes de objetos procedentes de la Europa románica y renacentista. La mansión de los Carusso era toda una exposición particular y solamente en la sala que hacía las veces de recibidor, podían contemplarse desde todo tipo de ánforas y vasijas romanas y cartaginesas, a obras de orfebrería de cristal, esmaltes franceses y aceros españoles. Entre la colección de obras pictóricas, destacaban diversos lienzos de Gian Lorenzo Bernini, Umberto Boccioni y de Pompeo Batoni.


  Claudia abrió las puertas correderas de una de las salas que se distribuían desde la estancia principal y asomó su cabeza al interior. A los pocos instantes, las puertas se abrieron por completo y de su interior salió un hombre de algo más de cincuenta años, de pelo grisáceo y aspecto amable. Lucía un bronceado artificial que permitía resaltar sus ojos verdes y su inmaculada y nívea dentadura. Renzzo Carusso era un hombre elegante y con clase. Iba vestido con ropa elegante pero informal, combinando pantalones y chaqueta de pana con un jersey de cuello de cisne de hilo que estilizaba su, ya de por sí, sustancial estatura. Como en él era habitual, de la solapa de su chaqueta asomaba la lengua de un pañuelo con las siglas de su nombre y apellido bordadas. Solía usar gemelos o cubrebotones, y ese día no era la excepción.


  Renzzo Carusso rodeó con su brazo a Claudia por la cintura y le dio un sonoro beso en la frente. Se quitó las gafas para dejarlas suspendidas al cordón que le rodeaba el cuello y con una amable sonrisa, extendió su brazo cortésmente hacia Malluck para presentarse.


  —¡Muy buenas tardes señores, soy Renzzo Carusso, es un placer recibirles en mi casa! —dijo el hombre con voz ronca y amable—. Hola Hugo, ¡cuánto tiempo sin verte! —prosiguió, dándole una palmada cariñosa en la espalda al joven estudiante.


  El anfitrión fue saludando uno a uno a todos sus invitados, dándoles la mano con firmeza y de manera afectuosa, acompañando cada apretón también con su mano izquierda. A Hugo le conocía desde hacía muchos años; muchas habían sido las tardes en las que el amigo de Claudia había pasado horas y horas en la biblioteca de la mansión repasando apuntes de historia con su hija. Ambas familias se conocían desde hacía más de veinte años, cuando coincidían cada verano en la misma urbanización vacacional de Sorrento, al sur de Nápoles; población muy reconocida por sus fantásticas playas, teñidas en verdes, azules y turquesas y que bañan sus orillas.


  —¡Por favor, pasen a mi despacho! Allí estaremos más tranquilos y podremos charlar con más tranquilidad —les invitó Renzzo Carusso, extendiendo su brazo en dirección a la sala interior por donde había aparecido hacía unos instantes.


  Lucio Servade y Malluck se sentaron en los sillones que había frente al escritorio victoriano del despacho. Más a la derecha, y junto a una librería abarrotada en gran desorden, donde se agolpaban infinidad de libros, revistas y catálogos, se quedaron de pie los dos jóvenes estudiantes.


  —¿Les apetece tomar una copita de vino de la tierra? —les ofreció el padre de Claudia, a la vez que se frotaba las manos, acompañando el gesto con una amplia sonrisa.


  Inevitablemente, el bueno de Lucio Servade aceptó con agrado la oferta con un gesto bobalicón. Malluck, sin poder refrenar una mirada de complicidad para su fiel amigo, acabó accediendo también. Renzzo Carusso abrió la puertecita de una pequeña nevera encastrada en la librería.


  —Si les parece bien, beberemos este magnífico Frascati Fontana Candida. Según los enólogos, este vino debe servirse a una temperatura de entre 4° y 6°, por eso siempre tengo un par de botellas en la nevera. Es un vino maravilloso, elaborado en las comunas de Frascati, Monteporzio Catone, Grottaferrata y Montecompatri. ¡Huélanlo, por favor! Su aroma es cautivador; una mezcla de flor silvestre y fruta, predominando un agradable sabor a manzana. Sin lugar a dudas es uno de mis vinos preferidos —Renzzo Carusso alardeó de sus conocimientos de enología, mientras iba sirviendo copas a todos los presentes.


  Tras servir todas las copas con suma delicadeza las fue repartiendo a sus invitados, sin que en su cara desapareciera su eterna sonrisa. Con todos los presentes servidos, sirvió su copa y la levantó hasta la altura de su cabeza en señal de brindis, antes de hacer un pequeño sorbo.


  —Claudia me ha dicho que querían hablar conmigo acerca de una pieza de museo que querían localizar. ¡Ustedes dirán! ¿En qué puedo ayudarles? —preguntó con curiosidad el conservador de museos.


  Malluck inclinó su cuerpo hacia la mesa, en claro gesto de tomar la palabra para exponer los motivos de su visita. Desde que habían acordado la cita, el profesor había estado sopesando los riesgos de contar toda la historia que les había llevado hasta la casa de Renzzo Carusso. Hasta ese momento ya había cuatro personas que estaban al corriente de todos los secretos de la investigación, y el hecho de involucrar a otra persona no le hacía demasiada gracia. Además, el padre de Claudia era una persona con una enorme influencia social y alguien con muchos contactos en el Ministerio de Cultura, por lo que por el momento, constituía un riesgo innecesario contarle toda la historia. Por otra parte, Claudia estaba al corriente de todo, y parecía absurdo no contarle nada, cuando podía explicárselo su propia hija en cualquier otro momento; así que finalmente decidió explicar únicamente la parte relacionada con la búsqueda de la reliquia de la Vera Cruz y omitir el resto de la información que poseían hasta esos momentos.


  —Estamos interesados en encontrar el paradero exacto del relicario con los restos de Thomas Beckett. Su hija nos dijo que creía haber visto el osario en alguno de sus catálogos profesionales —explicó Malluck, acomodándose con sus dedos las gafas en su gesto habitual.


  —¿El relicario con los restos de Beckett? ¿A qué relicario se refiere? —preguntó sorprendido Renzzo Carusso.


  —Según tenemos entendido, este relicario estuvo hace muchos años en una capilla anexa a la Catedral de Canterbury, hasta que fue desplazado a otra ubicación. Es una especie de cofre con la escena de la muerte del santo en su túmulo funerario, rodeado de cardenales… —Malluck intentaba describir con el máximo detalle los dibujos del relicario hasta que el conservador de museos le interrumpió.


  —No hace falta que me dé más detalles Profesor Malluck, ya sé a qué tipo de cofre se refiere, aunque tengo que avanzarle que será complicado encontrar dentro las reliquias del Santo. ¿Porqué ustedes que buscan, el relicario o los restos de Beckett?


  Malluck se quedó callado, mirando con extrañeza a Renzzo Carusso, sin saber exactamente qué contestar.


  —El relicario es lo que buscamos. ¿Quiere decir que los restos del Santo ya no se encuentran dentro del osario? —le preguntó Malluck con evidentes muestras de inquietud.


  El padre de Claudia profirió una risotada exagerada mientras se sentaba cómodamente en su butaca.


  —Déjeme que le cuente un poco la historia de los restos de Thomas Beckett y del relicario… —el conservador bebió un largo sorbo de vino, ante la atenta mirada de los invitados, antes de empezar a hablar.


  —Verán, a principios del siglo XIII, los restos del arzobispo se volvieron a ubicar en la capilla acabada de Canterbury, convirtiéndose desde ese momento en un sitio importante para el peregrinaje de fieles de medio mundo. Si recuerdan «Los cuentos de Canterbury», Geoffrey Chaucer, su autor, se inspiró en este fenómeno social para escribir la obra. Tiempo más tarde, ya entrado el sigloXVI, la capilla fue destruida y el relicario fue profanado. No se sabe exactamente que se ha hecho con sus restos, algunos afirman tener algún que otro hueso del Santo, pero también hay otras teorías que afirman que los restos de Thomas Beckett fueron incinerados —el conservador de museos hizo una pausa, al ver a Malluck frotarse frenéticamente la cara con las dos manos.


  »¿Se encuentra bien profesor Malluck? —le preguntó interesándose por sus evidentes síntomas de desasosiego.


  Malluck arqueó su cabeza mirando al techo y lo acompañó de un sonoro suspiro de frustración.


  —Estábamos siguiendo el hilo de una investigación que situaba un pedazo importante de la Vera Cruz escondido dentro de la urna funeraria del arzobispo. La pista nos llevaba hasta él, justo hasta las fechas en las que usted menciona que se profanó su tumba y se incineraron sus restos cadavéricos. ¡Señores, aquí se acaba la investigación sobre el paradero de la Vera Cruz! —sentenció, palmeando rítmicamente los brazos del sillón que le acomodaba.


  —No tan a prisa profesor, ¿está usted seguro que la Cruz con la que crucificaron a Jesús de Nazaret estaba en ese relicario y no en otro? —preguntó Renzzo Carusso esbozando una sonrisa con aires de misterio.


  —No le entiendo. ¿A qué se refiere? —interpeló Malluck, frunciendo el ceño.


  —Estimados amigos, el relicario que había en la capilla adyacente de la Catedral de Canterbury era una de las 51 arquetas catalogadas en los talleres de Limoges. Me explicaré mejor —hizo una pausa para sorber nuevamente de su copa y saborear la miel en su boca antes de continuar—. Tal fue el fervor popular por la violenta muerte del arzobispo, que una vez proclamada su condición de mártir, sus restos se esparcieron por toda Europa con relicarios iguales o muy parecidos al de la catedral, todos confeccionados en los mismos talleres de Limoges. De hecho, anteriormente a la reubicación de los restos en Canterbury, durante unos años el relicario estuvo en la Abadía de Peterborough, y si no me equivoco, algunos de los restos se quedaron ahí. No sé exactamente de donde les proviene la pista que les hace suponer que la Vera Cruz estaba escondida en un relicario de Santo Tomás, aunque tengo curiosidad por saberlo. De los cinco que conozco, que yo sepa, están vacíos todos y se exponen como piezas de arte de champlevé y no como osarios de adoración. En alguna subasta por Internet he podido ver alguna pieza, seguramente falsificada, aunque las verdaderas están en museos y en exposiciones de arte itinerantes —expuso largamente el padre de Claudia.


  —¿Y tiene usted localizadas estas piezas? Me refiero a que si ¿usted sabe dónde podemos verlas? —intervino Lucio Servade.


  —Tendría que consultar los archivos, aunque hay dos o tres piezas que sé donde están. El relicario procedente de la Catedral de Canterbury está expuesto en el Victoria & Albert Museum de Londres, y hay otro que está en el Musée National du Moyen Âge de París. Si me disculpan un momento, creo que tengo un catálogo actualizado del V&A Museum y así les puedo dar la localización exacta por si quieren ir a visitarlo.


  Mientras el conservador iba sacando catálogos y revistas de las abarrotadas estanterías que envolvían su despacho, el hombre continuaba explicándoles las características fundamentales de los relicarios.


  —Durante muchos años, la elaboración de este tipo de arquetas, así como otro tipo de elementos decorativos esmaltados se había hecho principalmente en los talleres españoles de Silos y Pamplona, hasta que en los siglosXI yXII desembocaron en decadencia. Ese fue el momento en que empezaron a tomar más auge los esmaltes franceses de Limoges, que se distribuyeron por toda Europa en pocos años. Incluso los propios monjes de Silos, acabaron adquiriendo a sus competidores determinadas piezas para sus reliquias. Muchos de estos relicarios disponían de complejos mecanismos de apertura para que los feligreses no pudieran profanarlos —siguió explicando el padre de Claudia.


  Malluck encontró la mirada de Lucio Servade, quien le hizo un leve gesto con los ojos. Ambos se miraban con frustración, decepcionados de no poder continuar la investigación del paradero de la Vera Cruz.


  —¡Aquí lo tengo! —exclamó Renzzo Carusso—. El catálogo del Musée National du Moyen Âge. En esta foto pueden ver dos de los relicarios de Beckett que se exponen en este museo. Fíjense en la leyenda del pie de foto, lo que yo les decía. De los 51 relicarios que aún existen, dos de ellos se conservan en el museo.


  Hugo cogió el catálogo y se lo acercó a su cara para observarlo detenidamente, hizo una mueca de disconformidad y se lo entregó con desgana al Profesor Malluck.


  —No es ninguno de estos dos —farfulló el joven.


  Renzzo Carusso ojeó otro catálogo y lo ofreció a sus invitados.


  —¿Es este el que están buscando?


  El conservador les había entregado un catálogo del Museo Victoria & Albert de Londres. Los cuatro investigadores pudieron comprobar que se trataba del mismo modelo que habían visto dibujado en el libro de «La Morada de los Testimonios».


  Malluck repicó con sus gafas sobre la página del catálogo que mostraba la foto del relicario de Beckett.


  —Es este, sin lugar a dudas. En la parte delantera se muestra el martirio, se ve perfectamente como uno de los caballeros del Rey está decapitando al santo frente al altar. En el otro lateral, los mismos cuatro santos junto al Cristo. Fijaros en la parte superior, la misma pedrería y las ranuras que accionaban el mecanismo de apertura. Esta foto lateral muestra que fue abierta, ¡a saber que se hizo de la Vera Cruz! —se quejó Malluck.


  Lucio Servade arrebató el catálogo de las manos del profesor y lo leyó detenidamente, abstraído de los gruñidos de desolación e impotencia de su fiel amigo.


  —Efectivamente, el lateral está abierto, pero… ¿Ha leído el comentario del pie de foto? «El relicario está construido en cobre esmaltado en azul sobre una estructura de madera, con ribetes de oro y piedras preciosas ornamentales» —concluyó Lucio Servade.


  —¿Y qué quieres decir con esto Lucio? —le preguntó Malluck con desdén.


  —A lo mejor es una teoría sin fundamento, a lo mejor es una simple divagación, pero igual no hemos entendido bien el mensaje en cuanto a la ubicación de la Vera Cruz —Lucio Servade se quedó en silencio, esperando que a alguno de los contertulios le viniera a la cabeza la misma teoría que a él.


  Lucio Servade sacó su bloc de notas del interior de su inseparable maletín de cuero. Con la ayuda de su dedo humedecido continuamente con la punta de su lengua, fue hojeando la libreta con irritante calma, ante la atenta y desconcertada mirada de los asistentes a la reunión. Pocos segundos después, pareció encontrar la página que estaba buscando. Resiguió varios renglones del texto garabateado hasta detenerse en el último párrafo.


  —«Si como a la plata la buscares, y la escudriñaras como a tesoros, entonces entenderás el temor de Jehová, y hallarás el conocimiento de Dios» —leyó Lucio Servade.


  —Lucio, ¿qué intentas decirnos? Esta frase nos servía para descifrar la secuencia de apertura del arcón, pero este ya está abierto —le espetó Malluck con exasperación.


  —Efectivamente, todo nos indicaba que esa era la combinación de apertura, así lo hemos deducido. De todos modos en ninguna parte dice que el leño de Cristo estuviera depositado junto a los restos de Thomas Beckett. Si escudriñamos para encontrar un tesoro puede querer decir que el tesoro es el propio relicario. El pie de foto dice: «El relicario está construido en cobre esmaltado en azul sobre una estructura de madera». ¿Qué estructura de madera pueden haber utilizado? —cuestionó en voz alta Lucio Servade, pavoneando de su teoría.


  Hugo aplaudió apasionadamente y abrazó a Lucio Servade con fuerza, producto de su repentina excitación y este le palmeó la espalda complacido, acompañando el gesto con una sonrisa socarrona.


  —Bien podría ser, aunque resulta ciertamente descabellado, no te lo voy a negar, mi querido Lucio, aunque sería mucho más razonable pensar que el pedazo de la Vera Cruz lo hubiesen depositado en el interior del osario. Ten en cuenta que desconocemos cuál fue el paradero de esta madera durante más de ocho siglos. El Santo Leño llegó a Europa en el sigloIV y este osario se construyó ocho siglos después. Veo muy poco factible que un trozo de madera de doce siglos de antigüedad se conserve lo suficientemente bien como para usarlo de estructura para la fabricación de un relicario —aseveró Malluck dubitativo.


  —Tratándose de un tesoro de esa magnitud y habiendo sido custodiado por los seguidores de los Levitas o por el Orden de Sión, o quienes fueran quienes lo custodiaron, estoy convencido que durante todo ese tiempo la Vera Cruz estaría perfectamente resguardada —replicó Lucio Servade, afanándose en defender su teoría a capa y espada.


  Malluck carraspeó sonoramente, se quitó las gafas, las enteló en varias bocanadas de aire y las limpió con el apéndice de su corbata, dispuso sobre sus rodillas su bastón y tamboreó sus rodillas con las palmas de sus manos ante la atenta mirada de los asistentes a la reunión.


  —¿Puedo preguntarles de dónde han sacado la pista que les ha llevado a descubrir el paradero de la Vera Cruz? Han mencionado a los Levitas… —preguntó Renzzo Carusso levantándose de su silla, con sumo interés.


  —Señor Carusso, le seré sincero, le aseguro que la pista es muy fiable, pero ahora mismo no puedo revelar su fuente. Le prometo que le explicaré la historia cuando sea el momento —se excusó Malluck.


  —Disculpe que insista, comprenderá que para un coleccionista como yo, estos temas resultan sumamente fascinantes. ¿Cree usted que los Levitas guardaron la Cruz de Cristo en el relicario del Santo? —insistió el padre de Claudia.


  —¡Así es! Estoy completamente convencido de ello, pero deberá disculpar nuestro silencio. Ahora mismo no es apropiado revelar la fuente que nos lleva hasta la pista, pero le prometo que a nuestra vuelta de Inglaterra, si encontramos la Vera Cruz, usted será el primero a quien se la mostremos —se justificó Malluck, un poco incómodo por la insistencia del anfitrión.


  —De acuerdo, como quieran… No insistiré más, pero le tomo la palabra, le ruego que me haga el honor de mostrarme el leño de Cristo a su regreso, si es que logran encontrarlo, y aunque no lo encuentren, me gustaría departir sobre todos estos temas a su vuelta, quizás podríamos organizar una comida en mi casa —Renzzo Carusso se resignó ante la insistente negativa del Profesor.


  —Se lo prometo Carusso, se lo prometo…


  El padre de Claudia asintió con la cabeza y levantó nuevamente su copa para brindar.


  —¡Señores, nos vamos a Gran Bretaña a encontrar una reliquia! —dijo Malluck en voz alta mientras se incorporaba de la butaca que lo acomodaba.


  —¿Pretenden ir a un museo y llevarse un artículo de valor así como así? —preguntó espantado Renzzo Carusso.


  —Querido amigo, nosotros no somos ladrones, somos científicos. No se preocupe, seguiremos el protocolo reglamentario —sentenció Malluck.


  —Permitan que mi chófer les lleve al aeropuerto. Discúlpenme un minuto, voy a localizarlo.


  Renzzo Carusso desapareció por una de las puertas que se distribuían alrededor de la estancia contigua a la entrada. Al otro lado de la sala, el grupo de amigos seguía discutiendo sobre la factibilidad de que el pedazo de travesaño de la Vera Cruz formase parte de la carcasa del relicario de Beckett.


  —Tampoco parece demasiado extraño pensar que los administradores de la Catedral de Canterbury encargaran la fabricación del relicario a algún taller de Limoges y que pidieran que la estructura fuese hecha con la propia Vera Cruz —intervino en tono conciliador Hugo.


  —No lo niego Di Bella, aunque continúo pensando que me parece un poco descabellado. Lo sabremos cuando lo veamos —contestó con escepticismo Malluck, quien repicaba el suelo con su bastón con impaciencia.


  —¿Qué haremos en el museo? No podemos llevarnos el relicario del recinto así como así —continuó Hugo.


  —Lo primero que debemos hacer es mirar de cerca el osario, a ver si viéndolo de cerca podemos sacar alguna que otra conclusión. A partir de ese momento, si queremos tener acceso a él tendríamos que solicitarlo formalmente a la dirección del museo. Supongo que si les explicamos que tenemos la certeza que su armazón está hecho con un travesaño de la Vera Cruz, no pondrán ninguna objeción en examinarlo. Para ellos, un descubrimiento de esta magnitud sería una publicidad extraordinaria, y la pieza cobraría mucho más valor del que tiene ahora mismo —explicó Malluck con circunspección, sin dejar de mirar con impaciencia la puerta por la que había desaparecido el conservador de museos.


  A los pocos segundos, la puerta se abrió y tras ella apareció el padre de Claudia acompañado de un hombre de unos cincuenta años, de prominente nariz y melena grisácea, uniformado con un traje elegante de botones dorados que cubría lo que parecía una figura extremadamente delgada. El hombre se detuvo ante el grupo de amigos y les saludó con una sonrisa y una leve reverencia.


  —Señores, disculpen la espera, estaba localizando a Massimo; él les acompañará hasta el aeropuerto. Claudia cariño, ¿no pretenderás irte tú también a Gran Bretaña? Recuerda que mañana viene la familia Grosso a comer y me gustaría que estuviera toda la familia —dijo Renzzo Carusso masajeando los hombros de su hija en actitud cariñosa.


  Claudia arqueó sus cejas y miró a Hugo y a Malluck, esperando obtener de ellos en una mirada el permiso necesario para acompañarles. Malluck se encogió de hombros ante la petición no verbal de la joven, de manera que Hugo tomó las riendas de la situación.


  —Yo tenía pensado que Claudia nos acompañase, forma parte de la investigación y sus conocimientos de arte nos pueden ir muy bien —sugirió con convencimiento el joven DiBella.


  Claudia se dirigió a su padre y tras darle un tierno abrazo, un par de besos y un tironcito en la nariz, le sonrió para decirle en un fingido puchero:


  —¡Papi, Papi! ¿Verdad que no te enfadas? Siempre me dices que debo visitar más museos para ampliar mis conocimientos…


  —Venga, ve con ellos antes de que me arrepienta. Eres como tu madre, sabes perfectamente cómo convencerme en cada momento… —le contestó su padre con una bobalicona sonrisa en sus labios—. ¡Cuídamela bien Hugo! —añadió, a la vez que apoyaba su mano en la espalda del joven estudiante.


  —Subo a coger cuatro cosas de ropa y bajo en dos minutos —se apresuró a decir Claudia.


  Malluck suspiró impaciente y miró su reloj por tercera vez en el último minuto.


  —Si me permiten el equipaje, iré cargándolo en el maletero del coche —intervino el espigado chófer.


  A los pocos minutos, Claudia bajaba las escaleras del piso superior al trote, cargada de una maleta de color fucsia chillón y una chaqueta del mismo color colgada de su brazo.


  Los cuatro investigadores subieron al coche de la familia Carusso y este se puso en marcha para desaparecer de la finca por la pequeña carretera de gravilla que dividía la zona ajardinada de la propiedad.


  CAPÍTULO IX


  27 de enero de 2005. 18:30


  


  El vehículo dejó atrás la zona noble de Frascati para incorporarse a la autopista que conducía hasta el aeropuerto de Fiumicino. Malluck iba sentado en el asiento del acompañante con sus piernas estiradas, apoyando su cabeza en el cristal de su ventanilla. El profesor no había abierto la boca en todo el camino y parecía estar absorto en sus pensamientos, mientras en los asientos posteriores Lucio Servade repasaba sus apuntes extraídos de la lectura de «La Morada de los Testimonios» y Hugo y Claudia accedían a través de un ordenador portátil a una Web de compra de billetes on-line para reservar una plaza para ella.


  —¿Podría ir usted un poco más rápido? Tenemos un poco de prisa —Malluck rompió su silencio con impertinencia.


  El chófer asintió resignado con la cabeza y apresuró un poco más su marcha, aunque sin sobrepasar los límites de velocidad.


  —¡Profesor Malluck, tenemos un pequeño problema! —exclamó por sorpresa Hugo.


  —¿Qué problema es ese Señor DiBella? —contestó Malluck sin apenas inmutarse y sin apartar su cabeza del cristal de su ventanilla, en el que permanecía apoyado desde hacía varios kilómetros.


  —El hotel… Había reservado tres habitaciones en un hotel de Canterbury, pero ahora nuestro destino es otro… —exclamó Hugo.


  —Hugo, créeme, te encantará Canterbury; es precioso —respondió impasible Malluck.


  Los tres ocupantes del asiento trasero se miraron entre sí aunque ninguno de ellos objetó ni cuestionó la afirmación del profesor. Parecía malhumorado, y conociendo a la perfección la acritud de su carácter, ninguno de ellos creyó oportuno pedir alguna explicación.


  Claudia sonrió con malicia y reservó también a través de Internet una habitación en el mismo hotel que sus compañeros de viaje.


  —Es un muy buen coche, este —se dirigió Malluck al chófer con voz calmada.


  —¡Sí señor, lo es! —contestó Massimo, mirando a su acompañante de reojo.


  —Pues para ser un buen coche, corre muy poco… —replicó con aspereza Malluck.


  El chófer tampoco quiso discutir y se limitó a pasear su mano izquierda por su grisácea melena e incrementó notablemente la velocidad para así satisfacer la petición de Malluck, quien le observaba de vez en cuando con cierta curiosidad. Aunque Massimo vestía de uniforme, había rasgos en su porte que denotaban una elegancia exquisita. Usaba cubrebotones en los puños de su camisa, su corte de pelo parecía muy bien cuidado y la marca de su reloj no parecía estar al alcance de lo que se presupone que puede permitirse un chófer. En el dedo anular de su mano derecha lucía un precioso anillo con el sello de la estrella de David y de su muñeca pendía una pulsera de oro. Incluso la fragancia del perfume que desprendía parecía ser de alguna marca conocida, aunque Malluck no estaba lo suficientemente ilustrado en la apreciación de ese tipo de esencias. Aunque parecía un hombre solícito y discreto, cuando hablaba lo hacía en términos extremadamente refinados, usando un léxico privilegiado.


  Tras casi una hora de camino, el coche de la familia Carusso se detenía ante la terminal internacional del aeropuerto de Fiumicino, para desahogo del chófer, quien empezaba a estar bastante exasperado con la actitud pendenciera de Malluck. Massimo amontonó todas las maletas en una carretilla portaequipajes, tras lo que inclinó su cabeza a modo de saludo. El grupo de investigadores se despidió del conductor y entró a paso rápido en la terminal.


  Una hora más tarde, el avión despegaba de una de las pistas del ala oeste del Aeropuerto de Fiumicino para tomar rumbo a Londres. Lucio Servade, Malluck y Hugo iban sentados en una misma hilera de asientos, mientras Claudia había quedado situada siete filas más atrás.


  El grupo de investigadores apenas intercambió tres o cuatro fases banales durante las tres horas que duró el trayecto. El cansancio acumulado de los últimos días, unido al hecho de no tener una idea clara de poder encontrar en el museo la reliquia de Cristo, hacían que ninguno de ellos tuviera demasiadas ganas de hablar. Malluck parecía especialmente decepcionado, su rostro era serio, ya no solo por su habitual malhumor si no porque parecía haber perdido esa chispa que le había acompañado a lo largo de toda la investigación. Para Malluck, el descubrimiento del Evangelio de Cristo había sido una de las mejores experiencias jamás vividas; no obstante, el hecho de no poder tener acceso a investigar el paradero del Arca de la Alianza y el reciente descubrimiento de que el osario de Beckett había sido abierto siglos atrás, le había provocado una profunda decepción. Únicamente se aferraba a la poco convincente teoría de su amigo Lucio Servade de que la estructura del relicario estaba hecha con un pedazo del travesaño principal de la Vera Cruz.


  Por su parte, Lucio Servade había mantenido un profundo sueño durante todo el vuelo. Sus estridentes ronquidos habían sido comentados, entre burlas y quejas, de las hileras contiguas a los asientos de la particular camarilla.


  El avión había tomado tierra en Gatwich pasadas las doce de la noche por lo que los planes inmediatos de los expedicionarios consistían en coger un taxi que los llevara al hotel de Canterbury para cargar pilas.


  —¿No tenéis hambre? No hemos comido nada desde mediodía. Con lo tarde que es, cuando lleguemos al hotel la cocina estará cerrada y no podremos hincar el diente hasta mañana por la mañana —Lucio Servade hizo eco de sus ansias intestinales a sus compañeros, viendo que la inercia del horario le llevaría a coger la cama con el estómago vacío.


  —Lucio, no tienes remedio, eres un pozo sin fondo —se jactó su viejo amigo—. No obstante, y sin que sirva de precedente, por una vez en la vida voy a darte la razón. Deberíamos comer alguna cosa antes de ir hacia el hotel —le complació Malluck mientras oteaba las instalaciones de la terminal buscando alguna cafetería abierta.


  Un par de bocadillos fríos enrollados en plástico de envolver, un par de bolsas de patatas fritas y varios cafés fueron suficiente ágape para satisfacer las necesidades de Lucio Servade y de Hugo di Bella, quienes parecían ser los más hambrientos del grupo.


  A la salida de la terminal, un reguero de taxis iba recogiendo pasajeros de manera ordenada ante la disciplinada hilera de viajeros que hacían paciente cola, esperando su turno. El grupo de investigadores subió a un típico Black Cab conservado en perfecto estado, y aunque la comodidad y el confort de este tipo de vehículos brillaban por su ausencia, los rústicos detalles interiores, incluido un bellísimo salpicadero de madera de haya, llenaron de glamour los más de cincuenta minutos que duró el trayecto desde el aeropuerto hasta el hotel de Canterbury.


  Pasadas las dos de la madrugada el taxi se detuvo ante la entrada principal del hotel. En esta ocasión fue Claudia quien se apresuró a satisfacer el pago de la carrera; había asistido anteriormente a los comentarios de Malluck entorno a la tacañería de Lucio Servade y no estaba dispuesta a sufrirlos en sus propias carnes.


  Tras el mostrador de la recepción, un tipo fornido desafiaba la resistencia de las costuras de su uniforme negro y el aguante de sus botones dorados. El hombre estaba introduciendo a dos dedos algunos datos en el ordenador que descansaba en su escritorio, haciendo caso omiso a la presencia de los cuatro investigadores que asistían atónitos a la indiferencia y pasividad del empleado del hotel. La irritabilidad de Malluck iba en aumento, su bastón percutía insistentemente contra el suelo, esperando con ello reclamar la atención del pasmado recepcionista. Este irguió la cabeza despistadamente y levantó su mano mientras esbozaba una forzada sonrisa pidiendo a sus huéspedes un poco más de paciencia. Después de medio minuto más de calmoso tecleo, alzó la vista e hizo un gesto de aprobación para atender a sus nuevos clientes.


  —Buenas noches señores —les saludó el corpulento empleado.


  —¡Ya casi nos podría dar los buenos días…! —gruñó Malluck mientras dejaba caer con desdén el pasaporte y una tarjeta de crédito sobre el mostrador, dedicando al recepcionista una mirada de desprecio parecida a las que brindaba a su amigo Lucio Servade.


  Uno a uno, el resto del grupo hizo lo propio con su documentación y simultáneamente el empleado les fue entregando a cada uno la llave de su habitación.


  —¿A qué hora quedamos mañana? —preguntó Claudia en el interior del ascensor.


  —Creo que deberíamos descansar un poco. Es muy tarde y llevamos una semana muy ajetreada, lo mejor sería quedar a las diez de la mañana en el hall del hotel —contestó con convencimiento el viejo Malluck, quien definitivamente se había hecho con las riendas de la investigación y dirigía todas y cada una de las decisiones.


  —¿Iremos primero a la Catedral de Canterbury o al museo? —intervino Hugo con curiosidad.


  —Hemos venido a observar de cerca el relicario de Thomas Beckett, por lo que lo primero que debemos hacer es ir al museo. La visita a la Catedral de Canterbury ha perdido todo su sentido —replicó rudamente el profesor.


  —Pero usted nos dijo que nos gustaría la Catedral de Canterbury… —balbuceó Hugo, quien parecía visiblemente desconcertado.


  Las puertas del ascensor se abrieron en la séptima planta, mostrando un pasillo angosto y oscuro. El suelo estaba enmoquetado y las paredes se disfrazaban con un papel pintado de escaso gusto, con dibujos simétricos de lo que parecían ser unos lirios blancos. Malluck salió el primero y se dirigió a su habitación, sin ninguna intención de contestar la réplica de Hugo.


  


  A las diez de la mañana, el grupo de investigadores fue reuniéndose en el hall del hotel a la hora concertada. Entre el grupo, las ojeras y las caras de sueño daban fe de las secuelas del cansancio acumulado durante los días anteriores.


  —¿Alguien sabe algo de Lucio? Pasan veinte minutos de las diez y este hombre no aparece… —Por lo que se podía apreciar en su cara, Malluck parecía no haber apaciguado sus ánimos y su malhumor. Tenía asido su bastón por su parte central, aspeándolo a lado y lado a modo de majorette ante la sorprendida mirada de Hugo y Claudia.


  En ese mismo instante, Lucio Servade se adentraba en la recepción a través de la puerta de cristal que la separaba del comedor. Su paso era tranquilo y su mirada despistada; con sus manos introducidas en los bolsillos, alzaba su pantalón ligeramente, dejando en evidencia su prominente barriga.


  —¿El señor se siente ya saciado? —masculló Malluck con sarcasmo, dirigiéndose a su colega.


  Lucio Servade arqueó su brazo y lo impulsó al aire con fuerza en señal de desaprobación, enviando a pastorear a Malluck.


  Más tarde, cogieron uno de los taxis que esperaban pacientes en la calle, en la acera contraria a la entrada principal del hotel y emprendieron rumbo a Londres. Durante el trayecto, el silencio había sido prácticamente sepulcral. El enfado entre Malluck y Lucio Servade, aunque formaba parte de su particular relación de amistad, había causado mella entre los dos jóvenes, quienes parecían contagiados por la tensión del momento.


  Esta vez fue Malluck quien se hizo cargo de costear el importe del taxímetro; el profesor había escudriñado el interior de su desordenado bolsillo para ir sacando uno a uno diferentes billetes arrugados que había ido disponiendo en la palma de la mano del desconcertado conductor.


  El Victoria & Albert es el museo más grande en cuanto a artes decorativas se refiere. El edificio en sí, situado en la zona Oeste de Londres ya es una obra de arte por su estructura victoriana y eduardiana. Destaca en belleza arquitectónica un majestuoso capitel y las torretas puntiagudas que embellecen los extremos del edificio.


  La entrada principal estaba abarrotada de visitantes y turistas que se agolpaban desordenadamente ante la puerta principal, desobedeciendo las indicaciones de un empleado del museo que intentaba organizar la entrada de un modo más ordenado. Entre el barullo de la gente, los cuatro investigadores se introdujeron en el recinto a paso lento, obstaculizados por la aglomeración de los visitantes que les precedían. Claudia se desvió del circuito que seguían los visitantes para dirigirse hasta los expositores laterales para hacerse con una guía del museo y un mapa de localización en diferentes idiomas que había en uno de los expositores laterales. Claudia desplegó el plano del museo y el resto de investigadores se arremolinó con curiosidad entorno a la joven con el propósito de ubicar el emplazamiento exacto del relicario.


  Hugo resopló agobiado tras haber girado tres o cuatro veces el mapa, intentando ubicar respecto de su emplazamiento actual, las galerías de orfebrería y joyas. Por su parte, Claudia parecía estar más bien orientada e iba resiguiendo con su dedo cada uno de los corredores que distribuyen a cada una de las galerías.


  —¡Miren, creo que debe ser aquí, en la sección de orfebrería sacra! —Claudia señaló con el dedo sobre un punto del plano y entró en la sala con decisión.


  Tras zigzaguear multitud de pasillos, Claudia fue la primera en llegar a la vitrina 84, seguida de Hugo, Malluck y Lucio Servade, quienes fueron llegando escalonadamente. Restaron en silencio ante el aparador durante unos segundos, atónitos, desangelados y con una tremenda sensación de debilidad en las piernas.


  Malluck, a quien le había dado un vuelco el corazón, fue el primero en articular palabra.


  —¡No está, lo han retirado! ¿Dónde demonios está? —Malluck acabó de sentenciar con un grito de rabia acompañado de un sonoro golpe de bastón propinado con fuerza sobre la mesita mueble en la que se apoyaba la estructura de cristal vacía.


  La sonoridad del bastonazo que había propinado Malluck había alertado a uno de los vigilantes de la planta tercera quien se dirigía hacia ellos. El hombre les miró con desdén y siguió hacia el pasillo posterior, hecho indicativo de que no sabía a ciencia cierta cómo se había producido el ruido.


  Malluck se dirigió hacia él con convencimiento, desplazando su cuerpo en bamboleo producto de su característica renquera.


  —Caballero… ¡Caballero! Disculpe usted… —voceó a la espalda del empleado de seguridad.


  El hombre se giró y avanzó varios pasos para encontrarse con Malluck.


  —¿En qué puedo ayudarle señor? —preguntó con voz suave, inclinando levemente su cuerpo por la evidente diferencia de altura respecto de su interlocutor.


  —¿Dónde está el relicario de Thomas Beckett? Según la guía está en la vitrina 84 y esta está vacía…


  El hombre inclinó su cuerpo para divisar desde su posición la vitrina en cuestión y volvió a tornar la mirada hacia Malluck.


  —Creo que lo han retirado esta mañana para hacerle mantenimiento; supongo que volverán a exponerla dentro de un rato. Si quieren, pueden preguntar en información —contestó el vigilante con total naturalidad.


  Malluck asintió con la cabeza, deslizó los dedos por su frente y elevó su vista al techo; Hugo tornó su rostro a un aspecto serio y desangelado. Mientras tanto, Claudia revisaba el plano del recinto para llegar hasta el punto de información, mientras Lucio Servade parecía abstraído observando algunas piezas de orfebrería otomana.


  —¡Seguidme! —ordenó con convencimiento Malluck, quien levantó su bastón para asirlo por su parte central. El profesor empezó a caminar con decisión en dirección a la zona sur de la sala. Hugo y Claudia se miraron con extrañeza durante un breve espacio de tiempo hasta que decidieron seguir al profesor.


  —¡Lucio, venga! —le espetó Hugo.


  Lucio Servade acomodó sus pantalones por encima de su ombligo y con pasmosa tranquilidad se unió al resto del equipo. Malluck los esperaba junto a una puerta de servicio, y en cuanto sus tres compañeros llegaron hasta su posición, abrió la puerta y se introdujo en un pasillo interior del museo. Lucio Servade giró la vista para cerciorarse que no eran vistos por el vigilante e hizo un gesto con sus manos a Hugo y Claudia para que se apresurasen a seguir a Malluck. Un pasillo de unos treinta metros acababa en un recodo a la izquierda que distribuía a otro pasillo más estrecho. Al final de este, una puerta de incendios conducía a unas escaleras por las que fueron descendiendo en silencio.


  —¿Adónde vamos profesor Malluck? —preguntó Claudia, quien parecía sentirse incómoda allanando las instalaciones del museo.


  —Aún no lo sé…, aún no lo sé… —repitió varias veces Malluck sin dar más explicaciones.


  Cuando llegaron al sótano, la amarillenta luz del rellano parpadeaba lúgubremente. Desde su posición podían escuchar voces procedentes del interior del almacén que se vislumbraba por una puerta semiabierta a su izquierda. Malluck asomó la cabeza al interior del almacén y tras mirar cautelosamente a lado y lado se introdujo en él, haciendo una seña con el brazo para que el resto hiciera lo mismo.


  El recinto estaba dividido en secciones de estanterías de unos tres metros de altura que formaban pasillos de tránsito Las estanterías estaban repletas de cajas de madera paletizadas, ordenadas aparentemente por números de referencia y clasificación histórica. En el ala este de las dependencias de almacenaje había un pequeño despacho encaramado en una plataforma al que se accedía a él por un tramo de siete u ocho escaleras metálicas. A través de la ventana de la oficina podía observarse a un grupo de tres hombres que parecía discutir acaloradamente. Sus rostros quedaban ensombrecidos por el efecto de una lámpara de luz sórdida y amarillenta. El grupo se desplazó hasta la pequeña oficina, situándose agazapados bajo las columnas que formaban la estructura de la plataforma. Desde esa posición podían oír perfectamente la voz de los tres individuos que hablaban en español.


  —¡No pienso permitir que destrocen una obra de arte de este calibre! —dijo uno de ellos en tono colérico y evidenciando un evidente acento anglosajón.


  —Pues ya se lo he dicho Barrimore, hay dos opciones, o desarmamos el relicario aquí mismo o nos lo llevamos entero —contestó enérgicamente uno de sus interlocutores.


  —Esta pieza es propiedad del museo y de los miembros de la fundación. No podría justificar su desaparición. ¿Cómo le explico yo esto al Conservador del Museo? Me juego mi cargo… —contestó Barrimore con evidente agitación.


  —Ya le daré las explicaciones correspondientes yo mismo al Conservador del Museo; no olvide que nuestra organización les reporta unos importantes ingresos cada año y que les hemos donado una gran cantidad de piezas medievales y victorianas de gran valor —repuso amenazante el tercer hombre en español castizo.


  Tras estas últimas palabras se hizo un silencio durante un lapso de unos quince segundos hasta que volvió a escucharse la voz de Barrimore.


  —De acuerdo, llévenselo, pero devuélvanlo lo antes posible, es una de las piezas estrella del museo. Además, supongo que ustedes serán los primeros interesados en que no se sepa que hay algo en el interior del relicario, cuánto más tiempo pase hasta que el osario vuelva a su ubicación, más preguntas tendré que responder y más especulaciones pueden surgir por ello —justificó Barrimore.


  —Se lo prometo Barrimore, mañana por la mañana volverá a tener expuesta la pieza en su vitrina. Felipe, vamos a por la camioneta y cargamos el relicario. ¡Date prisa! —sentenció el tercer hombre, quien parecía ser el que tomaba las decisiones.


  La puerta del módulo que hacía las veces de despacho se abrió y de él, salieron con paso ágil los tres hombres. Los cuatro investigadores escucharon la sonoridad de sus pasos mientras descendían por las escaleras metálicas hasta que pudieron ver sus rostros con todo tipo de detalles mientras estos se alejaban por uno de los pasillos del almacén.


  —¡Vamos! —susurró Malluck, saliendo de su escondite.


  Uno a uno fueron saliendo de debajo de la estructura metálica y empezaron a ascender las escaleras con suma cautela, amortiguando sus pasos para no hacer ningún ruido que les delatase. Hugo giró lentamente el pomo de la puerta y esta se abrió sin apenas sonido alguno. Aunque la oscuridad reinaba en el pequeño cubículo administrativo, pudieron ver el relicario de Beckett sobre un escritorio isabelino de caoba que presidía la estancia.


  —¡Lucio, no tenemos mucho tiempo, saca los apuntes! —exclamó Malluck nervioso.


  Lucio Servade sacó su bloc de notas y empezó a pasar las páginas, humedeciendo su dedo a cada página que volteaba. Hugo disintió con la cabeza y se puso las manos tapando su rostro, esperando una nueva reprimenda de Malluck a su viejo amigo; pero antes de que el profesor la tomase con Lucio Servade, este mostró al resto la página donde habían dibujado el croquis del osario y la supuesta combinación de apertura.


  —Hemos de introducir las varillas en las ranuras 2, 4 y 5 —susurró Lucio Servade.


  Hugo cogió tres bolígrafos del bote que hacía de lapicero en un extremo de la mesa y entregó uno a Malluck y otro a Lucio, quedándose él con el tercero. Hugo colocó su bolígrafo en la segunda ranura, Malluck en la cuarta y Lucio en la quinta y restaron en silencio durante unos segundos.


  —Esto no funciona —se lamentó Hugo.


  —¡Esperad! —alertó Lucio Servade levantando su mano derecha y dirigiéndose a su bloc de notas.


  Con el cuaderno entre sus manos, Lucio Servade se acercó al relicario y ladeando la cabeza comparó los dibujos de los apuntes con los que se representaban en el osario que tenían ante ellos.


  —Lo hemos hecho al revés, debemos introducir las varillas desde el otro lado, desde el lateral donde aparece Beckett acompañado por dos clérigos en su tumba. Al hacerlo desde el otro lado, hemos introducido las varillas por las ranuras 11, 9 y 8 —indicó convencido el filólogo.


  Lucio introdujo desde el otro lado el bolígrafo en el segundo orificio, Hugo en el cuarto y Malluck en el quinto. Acto seguido se oyó un cimbreo y el crujir de un resorte proveniente del interior de la reliquia. Los laterales de la pieza vencieron hacia los lados, mostrando a los presentes un armazón de madera envejecida sujetada a la chapa esmaltada de champlevé por dos rieles. Lucio deslizó la madera sutilmente por las guías correderas hasta que esta se desprendió por completo del armazón. Al igual que hiciera con el Evangelio de Cristo, Hugo se colocó la madera en su espalda, bajo la chaqueta y sujetada por el pantalón. Con el mismo miedo con el que salió de las Catacumbas de San Calixto, se dirigió con decisión hacia la puerta a toda prisa, seguido de Claudia y Lucio Servade que seguían sus pasos. Por su parte Malluck se había quedado apoyado en la mesa, de espaldas a ellos. Parecía abstraído y pensativo, desoyendo por completo los avisos que le hacían sus compañeros desde la puerta para que abandonara el despacho.


  —¿Se puede saber que ocurre Malluck? —le inquirió Lucio Servade desde la puerta con un susurro más que audible.


  Malluck se giró hacia él, con rostro circunspecto y mostrándole una hoja de papel en alto. Lucio se acercó a él y miró el documento con detenimiento, acto seguido se quedó mirando a Malluck. Los dos amigos se quedaron en silencio frente a frente hasta que Lucio reaccionó.


  —¡Malluck, guarda esto y vayámonos inmediatamente de aquí! —le rogó en otro susurro, esta vez un poco más histérico.


  Malluck dobló en cuatro partes el documento y lo guardó en un bolsillo de su chaqueta, cogió el bastón y se dirigió hacia la puerta. Hugo y Claudia habían descendido las escaleras y esperaban a Lucio Servade y a Malluck escondidos tras las columnas metálicas de la plataforma que sostenía la oficina. Una vez reunido todo el grupo, aligeraron el paso para volver por el mismo pasillo por el que habían ido antes, hasta llegar a la puerta que daba acceso a la escalinata. Deshicieron todo el camino, traspasando la salida de incendios y recorriendo los pasillos que se distribuían desde el nivel tercero. Ante la puerta de servicio de la sala de orfebrería sacra los cuatro investigadores pararon para coger aire antes de abrir la puerta y volver a la sala con total naturalidad y con la esperanza de no ser descubiertos por el vigilante que rondaba por la zona. Malluck soltó un bufido para alentar su atrevimiento y con decisión accionó el manubrio y abrió la puerta de par en par. Un par de visitantes estaban a pocos metros de la puerta, y aunque giraron la vista por un momento al escuchar la apertura de esta, siguieron haciendo fotos a unos sagrados de vidrio y plata que habían expuestos junto a un ventanal. Tras Malluck fueron traspasando el umbral el resto de investigadores, siendo Claudia la última y la encargada de cerrar con extrema delicadeza la puerta de servicio.


  Claudia abrazó por la cintura a Hugo, arrimando la cadera a la suya ante la sorpresa del joven DiBella.


  —¿Qué haces? —susurró Hugo evidenciando extrañeza y sonrojo.


  —Por debajo de la chaqueta te sobresale un pedazo de la madera —se justificó Claudia, hablando entre dientes.


  Hugo asintió con la cabeza y palideció por completo; ya estaba suficientemente nervioso al llevar consigo la reliquia, pero la observación de Claudia le había provocado un sudor frío y un mareo angustiante, producto de su acelerada respiración, que le duró hasta que pudieron salir del museo sin que nadie apreciara su delito.


  —¡Por los pelos! —suspiró Hugo, quien había empezado a coger un poco de color y su pecho empezaba a coger aire con normalidad.


  —Ya puedes decirlo muchacho… —resopló Lucio Servade dándole un pequeño cachete en su mejilla.


  —Debemos salir de aquí ahora mismo —interrumpió Malluck intranquilo.


  —¡Sí, vayámonos al hotel a coger la maleta y a Romaaaaa! —exclamó entre risas Claudia de manera emocionada y simulando el gesto de un avión volando con la palma de su mano.


  —No tan rápido Carusso, no tan rápido… Necesito pensar… Ahí dentro he encontrado algo… —repuso Malluck en un tono serio y solemne.


  —¿Qué ocurre? —se interpuso Hugo.


  —Vayamos a un sitio tranquilo y os lo explico con detenimiento —agregó Malluck.


  —¿A qué sitio? —volvió a intervenir Hugo.


  —¡No lo sé Hugo, no lo sé… Estoy intentando pensar! —contestó con fiereza Malluck.


  —Malluck, podríamos ir a la British Library de Camden Town, es una biblioteca muy tranquila y está a pocos minutos en taxi de aquí —propuso Lucio Servade.


  —Excelente idea Lucio, es el sitio indicado. Claudia, entra en esa papelería de la esquina y compra papel de regalo y cinta adhesiva —continuó Malluck, quien parecía haber encontrado una solución al problema que tanto le preocupaba.


  —¿Papel de regalo y cinta adhesiva? —preguntó con extrañeza Claudia.


  —Claudia, haz lo que te dicen, todo tiene una explicación —apostilló Lucio Servade.


  A los pocos minutos, Claudia se reunía nuevamente al grupo con un rollo de papel de Teddy Bears y un rollo de cinta adhesiva.


  —¿Papel con ositos? —se burló Malluck al verla llegar.


  —¿Pero qué le pasa a este hombre? Me ha pedido que comprara papel de regalo en la papelería —preguntó contrariada Claudia.


  —¡No le hagas caso a este viejo chiflado! Él funciona así, es desagradable con todo el mundo y se las da de sabio —soltó con sorna un envalentonado Lucio Servade.


  Malluck arqueó una ceja y recolocó sus lentes que habían vuelto a deslizarse hasta la parte baja de su nariz, pero pese a un leve respingo, no replicó al comentario de su amigo.


  —¡Cojamos un taxi a Camden Town! Tenemos trabajo esta tarde… —sentenció Malluck, dedicándole una última mirada de menosprecio a Lucio Servade.


  Lucio Servade paró un Cab y el grupo se introdujo en él. En esta ocasión, Malluck entró el primero en el vehículo y pidió a Lucio Servade que se sentara en el asiento delantero. El filólogo indicó al taxista que les llevara a la biblioteca de Camden Town y este emprendió la marcha entre el nutrido tráfico de los alrededores del Victoria & Albert Museum.


  —¿Parla italiano? —se dirigió Malluck hacia el taxista.


  El hombre hizo una mueca, encogió los hombros y arqueó sus cejas denotando desconocer el idioma.


  —Va bene, va bene… —masculló en voz alta de nuevo Malluck.


  —Mirad chicos, atentos al plan. Claudia, necesito que le prestes tu cámara digital a Hugo. Después, cuando lleguemos al Camden Town, iremos a la primera cafetería que encontremos. Chicos, me parecería muy acertado que fueseis abrazados de la misma manera que lo habéis hecho saliendo del museo. Una vez hayamos entrado los cuatro en la cafetería, tú muchacho, te vas directo al lavabo, haces cuatro o cinco fotografías desde todos los ángulos al madero y luego lo envuelves con el papel de ositos y lo cierras bien con la cinta adhesiva. Nosotros te esperaremos en una de las mesas, nos tomamos una cervecita y luego nos vamos a la biblioteca. Junto al leño de Cristo he encontrado una hoja de papel cifrado y necesitaré de la ayuda de todos para poderlo descifrar; creo que es la pista de algo y aún no sé de que puede tratarse —explicó detalladamente Malluck.


  Hugo asintió obedientemente y Claudia hurgó el interior de su bolso para extraer la cámara digital y se la entregó a Hugo.


  —Ahora entiendo que se burlase del papel de regalo —dijo Claudia entre carcajadas.


  Malluck sonrió.


  —No se preocupe Carusso, estaba bromeando, yo hubiese escogido el mismo —Malluck palmeó cariñosamente varias veces la rodilla de Claudia.


  Varios minutos más tarde llegaron a su destino y esta vez fue Lucio Servade quien abonó el importe del desplazamiento. Ante ellos, en una de las esquinas de la calle, podían divisar un pub tradicional. Hugo lo señaló con el dedo y Malluck dio su conformidad cerrando los ojos y asintiendo con la cabeza. Claudia abrazó por el hombro a Hugo, tal como habían pactado para disimular la chepa que el efecto de la Vera Cruz hacía en la chaqueta y cruzó su bolso de modo que este tapara la zona del pantalón por donde de vez en cuando asomaba también la madera.


  Una vez dentro del pub, Claudia, Malluck y Lucio Servade se sentaron en unos bancos tapizados en tela roja. Su respaldo acababa en un biombo de madera que llegaba hasta el techo, haciendo de cada mesa una especie de espacio reservado.


  —¡Hugo! ¿Rubia o negra? —preguntó Malluck socarronamente.


  —¿Cómo dice? —respondió aturdido el joven.


  —¿Que si quieres una cerveza rubia o negra? —repuso Malluck.


  —¡Ah! Ok, rubia. —Y Hugo fue presuroso hacia el lavabo que estaba situado al fondo a la derecha.


  —Hacéis buena pareja Carusso. Os abrazáis con mucha naturalidad… Veo en vuestras caras mucha complicidad… —bromeó Malluck dirigiéndose a Claudia.


  —¡Profesor! Hugo y yo somos amigos desde que éramos pequeños y solamente somos eso, amigos… —Claudia se ruborizó, aunque contestó con convencimiento al atrevimiento del Profesor.


  —Sí, sí, amigos… —continuó provocando Malluck.


  —Usted también hace muy buena pareja con Lucio Servade, se les nota en sus miradas… —contestó Claudia en tono burlón para zanjar el asunto.


  —¡Ya me ha tocado a mí! —intervino Lucio Servade dando un leve golpe con el puño sobre la mesa simulando un enfado para seguir la broma.


  Los tres comensales arrancaron a carcajadas por la comicidad de la escena, fruto del diálogo que sin querer y de manera distendida acababa de acontecer. Hugo llegó en ese momento y con cara de desconcierto se sentó en la plaza que quedaba libre.


  —¿De qué se ríen? ¿Me he perdido algo? —preguntó con una sonrisa en su cara.


  Y los tres volvieron a emprender una sonora risotada para perplejidad del sorprendido muchacho.


  —¿Misión cumplida, muchacho? —le preguntó Malluck, quien aún carraspeaba entre risas a la vez que limpiaba los cristales de sus gafas con el apéndice de su corbata.


  —Aquí está, perfectamente envuelta para regalo. Espero que le guste, no tengo el ticket, no podrá cambiarlo —bromeó Hugo, viendo que el clima que había encontrado al llegar del servicio lo permitía.


  El grupo siguió bromeando y departiendo alegremente mientras degustaban unas cervezas hasta que Lucio Servade miró su reloj.


  —¿Vamos a la biblioteca? —propuso el filólogo.


  —Vamos… —autorizó Malluck, levantándose de un bote de su asiento y apurando el último sorbo de cerveza negra.


  CAPÍTULO X


  28 de enero de 2005. 12:30


  


  La British Library estaba a un centenar de metros del pub, atravesando Euston Road, y caminando un trecho hasta la entrada principal. Desde allí recorrieron el patio central del complejo hasta una amplia puerta de cristal adornada con cuarterones. Las instalaciones del recinto eran enormes, repletas de estanterías centrales con infinidad de libros que abarrotaban todos los estantes. En el nivel inferior había bastante movimiento de estudiantes y las mesas estaban todas ocupadas, por lo que subieron al nivel inmediatamente superior. Allí pudieron acomodarse en una mesa libre que quedaba ligeramente apartada del resto del público. Los cuatro investigadores se sentaron en una de las esquinas; Hugo sacó la cámara fotográfica y la dispuso sobre la mesa. Rápidamente, Claudia encendió el dispositivo y visualizó las fotografías que había tomado Hugo en el cuarto de baño del pub. El grupo se apiñó entre sí para poder observar con detalle la Vera Cruz. La primera fotografía recogía la inscripción central del leño.


  —NISAN XIV y debajo HER —susurró Malluck.


  —¡Nisán catorce! —repitió excitado Lucio Servade.


  —¿Qué significa Nisán catorce? —preguntó intrigado Hugo.


  —Nisán es el primer mes del calendario hebreo bíblico, la palabra Nisán procede del idioma sumerio y significa nacimiento, o brote recién nacido y por tanto era considerado el primer mes del año hebreo, coincidiendo con la liberación de la esclavitud que en ese mismo mes consiguió el pueblo hebreo, tras haber sido sometido por los egipcios. En el segundo libro de la Biblia, Éxodo12:2 ya hacía referencia a Nisán en el sentido que ese mes sería el principio de los meses del año —explicó Lucio Servade.


  —¿El mes de enero? —curioseó Claudia.


  —¡No! —exclamó el filólogo—, el Nisán empezaba tras la pascua y precisamente uno de los sentidos con los que me refiero al traducirlo como brote recién nacido es el paralelismo que tiene con la primavera. Aproximadamente nuestro marzo o abril del calendario gregoriano que es por el que nos regimos actualmente —aclaró Lucio Servade, quien disfrutaba aleccionando a los muchachos con sus conocimientos.


  —¿Y catorce? ¿Qué quiere decir catorce? ¿El día? —siguió preguntando Hugo.


  —Posiblemente se refiera al día de la crucifixión. No puedo asegurarlo categóricamente. No obstante, por lo que puedo ver en la foto, este madero está cortado. ¿Lo veis? En la inscripción superior no se aprecia, pero si os fijáis en la inscripción inferior está inscrito HER y la letraR queda ligeramente cortada.


  —¿Y qué significado tiene la inscripción HER? —intervino Malluck quien también disfrutaba de las explicaciones de su amigo.


  —Pues no lo sé… Pueden ser las siglas del nombre del crucificado, si es que queremos contemplar la teoría de que la reliquia que tenemos en nuestras manos no sea realmente la de Cristo. También podrían ser las iniciales de alguna frase latina; los romanos acostumbraban a hacer burla de los condenados a la cruz e inscribían las iniciales de las palabras que componían la frase sarcástica. Por ejemplo, según recogen los escritos, a Jesús de Nazaret se le inscribió el lema «INRI» que son las siglas latinas de la expresión «Iesus Nazarenvs Rex Iudeaorum» que traducido quiere decir «Jesús el Nazareno Rey de los Judíos» —prosiguió explicando Lucio Servade.


  —Entonces, ¿no podemos asegurar que este trozo de madera sea realmente de Jesús de Nazaret? —cuestionó con desilusión Claudia.


  —No podemos ni asegurarlo ni descartarlo, estamos hablando de un objeto que tiene dos mil años, puede ser de la época o puede ser una falsificación posterior, puede ser de Jesús de Nazaret o puede ser de cualquier otro condenado, puede ser un madero de crucifixión o puede ser una viga de sujeción o parte de un armazón de un barco. Si creemos en lo que nos dice el contenido de «La Morada de los Testimonios», es muy posible que sea el verdadero, aquel que Santa Elena rescató en su día y que salió a luchar en las Cruzadas como travesaño. Sea lo que sea, lo tenemos, e intentaremos descifrar la inscripción del mismo modo que hemos ido resolviendo todos los jeroglíficos que hemos ido encontrando hasta ahora —explicó Malluck dirigiendo la mirada a los dos jóvenes.


  El grupo de investigadores se quedó en silencio durante unos segundos, revisando las siete fotografías que había tomado Hugo en el cuarto de baño del pub. Claudia parecía la más alicaída por la posibilidad de que su hallazgo no fuera en realidad la Vera Cruz que estaban buscando, Hugo aumentaba el zoom de la cámara para intentar encontrar algún detalle que se les hubiera pasado por alto y Lucio Servade parecía absorto en sus pensamientos.


  —¿Seguimos jugando? —Malluck rompió el silencio a la vez que sacaba de su bolsillo el papel que había encontrado junto al relicario en la oficina del museo. Lo desplegó cuidadosamente y lo mostró a sus compañeros; en él aparecían varias líneas de símbolos dispuestos horizontalmente y parecían escritas en papel nuevo y con un bolígrafo actual. Los cuatro volvieron a apiñarse entorno a la hoja de papel, ladeando sus cabezas para poderlo observar de la mejor manera.


  —¿Son símbolos egipcios? —preguntó Hugo.


  —No, Señor Di Bella, no son símbolos egipcios, esto es criptografía templaria —sentenció con un toque de misterio el profesor.


  —¿Criptografía templaria? ¿Y podemos descifrarlo? —inquirió nervioso el bueno de Hugo.


  —Me ofendes… —contestó con una sonrisa en los labios Lucio Servade.


  —¿Sí? ¿Puede hacerlo? —Hugo cogió a Lucio Servade por las muñecas con gran entusiasmo y lo zarandeó a modo de felicitación.


  —Pero no aquí, no tengo mi material de consulta, aunque el alfabeto lo reconozco, no puedo identificar la equivalencia a nuestro alfabeto sin mis apuntes —farfulló entre dientes Lucio Servade.


  —¿Y qué lugar mejor para encontrar información que en una biblioteca? —propuso Claudia levantándose de la silla.


  —Algo podemos encontrar… —Malluck se levantó de la silla y chasqueó sus dedos ordenando la movilización del equipo de investigación.


  Con los cuatro en pie, esperando las instrucciones de Malluck, se despertaron distintas miradas de complicidad y alguna sonrisa producto de la emoción de emprender un nuevo trabajo en equipo.


  —Bien, Hugo y Claudia, mirad si podéis encontrar algo en Internet, me ha parecido leer en el directorio que en el segundo piso hay ordenadores con conexión. Lucio, tú y yo, que somos ratas viejas de biblioteca buscaremos entre todos los libros de temática templaria. ¿Estamos de acuerdo? —propuso Malluck con decisión.


  Hugo y Claudia emprendieron la marcha a la planta superior a paso ligero y Malluck y Lucio Servade empezaron a mirar los directorios de las estanterías en busca de temáticas religiosas.


  Apenas habían pasado veinte minutos, cuando Hugo y Claudia regresaban a la mesa de trabajo donde se habían instalado con un papel en la mano y una amplia sonrisa en la cara.


  —¿Lo tenéis, muchachos? —preguntó Lucio Servade con sus brazos extendidos.


  —Lo tenemos, lo tenemos… —contestó Claudia dando pequeños saltos de alegría.


  Los cuatro investigadores retomaron su posición en la mesa y se remolinaron entorno al mensaje cifrado que había encontrado Malluck en el museo y la equivalencia alfabética de la logística templaria.


  —A ver, el funcionamiento es muy sencillo, cada símbolo equivale a una letra; los guiones que separan los grupos de símbolos son los espacios entre palabra y palabra.


  [image: clave]


  En aproximadamente media hora el mensaje había quedado descifrado por completo y la equivalencia había formado una larga frase en latín.


  —«Benedictus qui venit in nomine Domini, novem miles militis in vigilo. Sperare númerus di Deus et aspice in horam et bene utere et lux in tenebris lucet. Non simper ea sunt quae videntur, in situ habitum crucis. Non nobis Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam. Deus vult» —leyó Lucio Servade.


  —Y ahora lo traducimos… DiBella, anote palabra por palabra toda la traducción, ¡y haga buena letra! —ordenó Malluck susurrando.


  —Bienvenido el que viene en nombre del Señor, nueve soldados en vigilancia. Espera el número de Dios y mira la hora y úsala bien y la luz brillará entre las tinieblas. No siempre las cosas son lo que parecen, en el sitio habita la cruz. No para nosotros Señor, no para nosotros, sino para la gloria de tu nombre. Dios lo quiere —tradujo Lucio Servade.


  —¿Alguien entiende algo? —exclamó desconcertada Claudia.


  —Señores, propongo que vayamos a comer tranquilamente y continuemos más tarde, creo que descifrar el sentido de la frase va a ser mucho más complicado de lo que parecía —propuso Lucio Servade, quien frotaba su barriga en movimientos circulares que denotaban apremio en satisfacer su hambre.


  —Hoy te has ganado el ágape, querido Lucio, estoy contigo, vayamos a satisfacer nuestros estómagos y retomaremos la investigación esta tarde —le concedió Malluck con una sospechosa sonrisa burlona.


  —Profesor, me siento un poco incómodo trajinando la Vera Cruz arriba y abajo, le importaría… —sugirió un angustiado Hugo.


  —¡Claro que sí chico! Trae la bolsa, ya la llevaré yo —se ofreció al instante Malluck.


  —En el pub de Euston Road, donde hemos estado antes he visto que preparaban platos combinados. ¿Os parece si repetimos el sitio? —sugirió Lucio Servade, quien parecía demasiado desesperado en hincar el diente como para perder el tiempo decidiendo otro lugar para comer.


  Los otros tres asintieron con la cabeza, dando conformidad a la propuesta de Lucio Servade. De este modo, el grupo de investigadores cruzó nuevamente Euston Road para comer en O’Neill.


  Casualmente, y aunque el local estaba mucho más concurrido, pudieron ocupar la misma mesa en la que habían estado departiendo unas horas antes durante el proceso de camuflaje de la Vera Cruz. Durante el transcurso de la comida, Malluck y Lucio Servade estuvieron explicando a los dos jóvenes la relevancia que la Orden del Temple y la masonería habían tendido en el mundo durante los últimos siglos, incluidas las leyendas oscuras y misteriosas que han acompañado a esta organización con el paso de los años.


  Estaban tomando café, cuando el teléfono móvil de Claudia sonó histéricamente. La muchacha revolvió el bolso hasta encontrar el teléfono.


  —¡Ay, demasiado tarde, ya han colgado! Era mi padre… —se lamentó Claudia, revisando su aparato.


  —Claudia, antes que le devuelvas la llamada a tu padre… Le he estado dando vueltas a la cabeza todo el día; creo que tenemos que hablar contigo —la voz de Malluck se tornó más seria de lo normal.


  Malluck restó en silencio durante unos segundos, se recolocó las gafas en su gesto característico y respingó varias veces mientras se frotaba las manos. Claudia, con el teléfono en la mano miraba al profesor intrigada, esperando que este le contara de qué se trataba eso que había pensado. Finalmente, Malluck cogió la mano de Claudia y con calma le empezó a explicar.


  —Mira, Claudia, esta mañana, cuando hemos llegado al museo, el relicario de Tomas Beckett no estaba en su vitrina habitual, los empleados del museo lo han bajado al almacén y allí nos hemos encontrado con tres hombres que discutían la manera de desarmar el osario. Está claro que buscaban lo mismo que nosotros, y suerte hemos tenido que han dejado la pieza descuidada durante unos minutos. Además, por la manera que se expresaban esos dos tipos y sobre todo, por el documento que dejaron olvidado sobre la mesa, deduzco que pertenecen a alguna sociedad secreta, llámense masones, templarios o como quieras llamarles… —Malluck hizo una pausa.


  —¿Qué quiere decirme con eso? —preguntó con recelo Claudia.


  —Te seré muy claro y muy sincero Carusso, no desconfío de ti en absoluto, al contrario, creo que estás siendo muy útil en nuestro viaje y en la investigación. Con los conocimientos y las virtudes científicas que tenemos los cuatro, creo que formamos un buen equipo… —Malluck volvió a quedarse en silencio.


  —¡Vaya al grano profesor! —se impacientó Hugo, quien parecía ofendido por las dudas de Malluck.


  —Lo que quiero decir es que antes de visitar a tu padre, la investigación no había sufrido ningún intrusismo. El mundo estaba completamente ajeno a nuestras investigaciones, y por ejemplo, no tuvimos ningún problema en encontrar el Evangelio de Jesús en las Catacumbas de Calixto. Tu padre sabía que viajábamos a Londres, que íbamos a visitar el Victoria & Albert Museum y que estábamos buscando un trozo de la cruz de Cristo dentro de él. Una de dos, o tu padre ha dicho algo a alguien o entre nosotros hay un topo, y francamente Claudia, esta última opción no la contemplo —explicó Malluck sin dejar de soltar la mano de la chica.


  Claudia se echó hacia atrás, apoyándose en el respaldo de la bancada con la cabeza gacha y mordisqueando nerviosamente la uña de su pulgar. Hugo había quedado boquiabierto e hizo el gesto de interceder a favor de su amiga, cuando Claudia volvió a incorporarse.


  —Ya lo había pensado —contestó ella súbitamente.


  Hugo se giró hacia su amiga con cara de asombro, pidiéndole una explicación con su mirada.


  —Todo eso que usted piensa, Profesor Malluck ya ha pasado por mi cabeza; es más, cuando al entrar al nivel 3 del museo he visto que la vitrina que debía contener el relicario de Beckett estaba vacía, en cierto modo, me he sentido responsable —agregó con frialdad y con sus ojos enrojecidos por la llorera reprimida.


  —Eso no quiere decir que tu padre esté metido en ninguna conspiración ni forme parte de ninguna organización secreta. Solamente he sugerido que quizás ha comentado algo a alguien de su entorno sin sopesar la magnitud de la investigación y de los intereses que puede haber detrás de esta reliquia —se justificó Malluck con voz calmada, intentando que Claudia no se sintiera tan culpable.


  —Quizás el chófer de la familia Carusso pudo escuchar alguna cosa, me pareció un hombre un poco extraño —aportó Lucio Servade.


  —Señores, lamentablemente, solo hay una manera de comprobarlo —sentenció Malluck con autoridad.


  —¿Estamos pensando lo mismo Malluck? —interrumpió Lucio Servade.


  —Soltar un señuelo —agregó Malluck con parquedad.


  —¿Se refieren a tenderle una trampa a mi padre? —Claudia lanzó la pregunta y no pudo reprimir el llanto.


  La joven se tapó la cara con sus manos y empezó a sollozar desconsoladamente. Hugo la rodeó con su brazo, acarició su pelo delicadamente y le besó la mejilla en un par de ocasiones. Aún hipando y gimoteando sordamente, Claudia levantó la cabeza, sacó un pañuelo de papel de su bolso y se limpió la nariz.


  —De acuerdo, ¿qué hay que hacer? —se ofreció decididamente.


  —Aquí viene mi plan: Llama a tu padre y dile que hemos encontrado la Vera Cruz en el interior del relicario de Beckett, que cuando hemos llegado al museo, la pieza había sido intervenida por unos individuos, que por su manera de hablar, bien podría tratarse de alguna organización secreta. Explícale que hemos pensado que ahora mismo podría ser peligroso presentar el descubrimiento al Ministerio de Cultura y que vamos a esperarnos unos días en Londres a que se calme la situación antes de regresar a Italia. De hecho, hasta aquí todo es cierto, y ahora viene la parte más complicada. Puedes decirle que hemos escondido la Vera Cruz en un falso techo de los lavabos de la British Library de Camden, que mientras tanto estaremos visitando la Abadía Medieval de Fountains Abbey y que ahora mismo estamos en un hotel al norte de Inglaterra, en el Condado de Yorkshire porque hemos encontrado un documento templario y todas las pistas nos llevan a esa Abadía. Después le dices que a mediados de la semana que viene, cuando creamos que la situación no entraña ningún peligro, volveremos a la British Library a recoger la Vera Cruz y volveremos a Italia —propuso con todo tipo de detalle Malluck, quien parecía tener completamente atados todos los cabos.


  Lucio Servade frunció el ceño, intentando recomponer mentalmente todas las piezas del señuelo que acababa de improvisar Malluck en un abrir y cerrar de ojos. Por su parte, Claudia hizo lo propio y asintió rápidamente con la cabeza.


  —De esta manera, desde nuestra posición en el pub O’Neill podemos ver la entrada principal de la biblioteca sin ser vistos. En cambio, nosotros ya hemos visto las caras de los dos hombres del museo. Por otra parte, con la misma maniobra, alejamos a estos individuos de la investigación del documento que hemos hallado en el museo —prosiguió justificando su plan el profesor.


  —¡Me parece un plan perfecto! Apuesto mi panecillo a que en menos de veinte minutos, esos dos individuos están entrando por la puerta de la British Library —interrumpió Lucio Servade.


  Claudia acabó de secar las lágrimas que habían quedado estáticas bajo su párpado con el rebujado pañuelo de papel y alzó su móvil dispuesta a teclear.


  —Claudia, ¿estás calmada? No debe sospechar nada… Y quiero que sepas que deseo con toda mi alma que en los próximos minutos no aparezca ninguno de esos individuos por la puerta de esa biblioteca —apostilló Malluck.


  Claudia asintió con la cabeza, cogió aire y tecleó el número de teléfono de su padre. Apenas unos segundos después, la muchacha estaba hablando ya con él y siguiendo las instrucciones del plan urdido por Malluck. La joven lanzó el señuelo palabra por palabra, incluso demostrando entusiasmo y naturalidad en toda la conversación.


  —Ya está hecho… —dijo Claudia al colgar, lanzando el teléfono de mala gana sobre la mesa.


  —¡Alea jacta est! —profirió Lucio Servade emulando a Julio César.


  —Una curiosidad, Profesor Malluck, ¿qué diantres hay en la Abadía de Fountains Abbey? —exclamó con curiosidad Hugo.


  Malluck sonrió ampliamente y guiñó un ojo al joven DiBella.


  —Pues no hay demasiadas cosas, solamente unas ruinas preciosas rodeadas de mucho verde. Sinceramente, es el sitio más alejado de Londres que me ha venido a la cabeza en este momento —carcajeó lleno de satisfacción por su ocurrencia.


  —No puedo creer que mi padre me haya traicionado. Él siempre ha sido una persona muy hábil para el comercio y siempre se ha sabido mover para conseguir una buena pieza. Es una persona muy influyente y tiene muchos contactos a todos los niveles, pero aunque sé que conoce a gente influyente, nunca se me podría haber pasado por la cabeza que pudiera estar relacionado con templarios o asociaciones secretas de ningún tipo —intentaba justificarse Claudia entre sollozos.


  —No sirve de nada que te justifiques ante nosotros. A lo mejor tu padre tiene alguna explicación a todo esto, posiblemente llamara al director del Victoria & Albert Museum para preguntar por el relicario y de aquí alguien hiciera alguna suposición. Puede haber sido un desafortunado malentendido —le consoló Hugo.


  —No ha sido ningún malentendido, mi padre está metido en esto hasta el cuello —Claudia derramó un lagrimón que se precipitó por su mejilla a gran velocidad.


  —¡No digas eso Claudia! —le reprendió Hugo, volviendo a acariciar su pelo.


  Claudia, sin mediar palabra, extendió su dedo índice y señaló hacia la puerta del museo.


  Se giraron de golpe hacia la dirección que les indicaba Claudia. Al otro lado de la calle, los dos hombres que habían visto esa mañana en la oficina del almacén del museo, salían de una furgoneta blanca y se dirigían con paso rápido hacia la biblioteca. Hugo paseó sus manos entre su cabellera y volvió a abrazar a la muchacha.


  —¡Dios! Apenas han tardado seis minutos… ¡Seis malditos minutos! —se lamentó Claudia—. No se lo ha pensado dos veces… —sollozó con la vista perdida en un rincón del pub.


  —Ha llegado el momento de desaparecer de aquí, podrían volver a salir en cualquier momento y si nos descubren, estamos perdidos. Creo que lo mejor sería ir al hotel, recoger las maletas y cambiar de ubicación inmediatamente. Ahora mismo no recuerdo si le mencioné a tu padre que nos alojaríamos en Canterbury, si con el paso de las horas se dan cuenta que todo era una trampa, empezaran a buscarnos por todo el Reino Unido, y si esta gente es quien pienso que es, tienen poder suficiente como para encontrarnos —explicó Malluck, mientras se levantaba de la silla.


  —Podemos pincharles las ruedas de la furgoneta, eso les haría perder tiempo —sugirió Hugo con animosidad.


  —Di Bella, me decepciona profundamente, estamos intentando que crean que estamos en la Abadía de Fountains Abbey y no en la cafetería de enfrente del museo. Cuanto más tiempo los tengamos despistados, más tiempo tendremos nosotros para resolver el acertijo y para huir de la isla antes de que empiecen a buscarnos por todos los aeropuertos del Reino Unido —le reprendió Malluck ante la cara de bobalicón de Hugo.


  El grupo de investigadores tomó un taxi con rumbo a Canterbury. Lucio Servade, Claudia y Hugo se situaron en la parte trasera del coche y Malluck se acomodó en el asiento del copiloto.


  —Parla italiano? —le preguntó al taxista.


  Este se lo quedó mirando cariacontecido, con los ojos abiertos como platos y con una expresión de perplejidad cómica.


  —¡Ahhhhh, Italia, ohhh, good team Inter de Milan! I love pasta and capuchinno, ¡mmmmm! ¡Great Italia!


  —¡Va bene, va bene! Este tipo no entiende nada de italiano… —bromeó Malluck en tono más que despectivo.


  —A ver…, podríamos aprovechar el trayecto para empezar a descifrar el jeroglífico templario. ¿Tienes las anotaciones a mano Lucio? —Malluck cambió de tema, una vez cerciorado de que el taxista no podía entenderles.


  —¿Aquí dentro? ¿En un taxi? —se extrañó Lucio Servade levantando sus manos y extendiéndolas en señal de sorpresa.


  —¿Por qué no? Cuanto antes tengamos resuelto el acertijo, antes podremos regresar a Roma. Si quieres podemos hablar de las relaciones entre Palestina e Israel o del calentamiento del planeta o quizás a ti se te ocurra hablarnos de tus platos preferidos de la cocina mundial. ¡Por Dios Lucio, tenemos una hora de camino hasta que lleguemos al hotel, aprovechemos el tiempo! —le contestó groseramente Malluck.


  Lucio Servade exhaló un suspiro paciente y mordió sus nudillos con el puño cerrado, disintió con la cabeza y sin mediar palabra abrió su maletín y extrajo su bloc de anotaciones.


  —Aquí está… según las equivalencias del criptograma templario, nos salió este texto en latín: «Bienvenido el que viene en nombre del Señor, nueve soldados en vigilancia. Espera el número de Dios y mira la hora y úsala bien y la luz brillará entre las tinieblas. No siempre las cosas son lo que parecen, en el sitio habita la cruz. No para nosotros Señor, no para nosotros, sino para la gloria de tu nombre. Dios lo quiere» —Lucio leyó la transcripción en voz alta.


  —Nueve soldados en vigilancia… no son soldados son caballeros —exclamó Malluck con las órbitas de sus ojos completamente abiertas.


  —¿Y por qué caballeros? —preguntó Claudia inclinando su cuerpo para poder ver el rostro de Malluck.


  —Nueve fueron los caballeros franceses que fundaron La Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, o la Orden del Temple como se les conoce más comúnmente. Es la orden militar cristiana más conocida. ¿No os suena el nombre de Hugo de Payens? —explicó Malluck.


  —Sí, sí…, me lo explicó el primer día en la biblioteca de mi casa. Pero no entiendo, parece como si los Levitas, los Caballeros del Temple y la Orden de Sión estuvieran interconectados, cuando no aparecen unos en escena, aparecen los otros… —divagó Hugo.


  —Cierto Hugo, hay una relación directa entre todos ellos. Los levitas estaban encomendados a guardar los tesoros de Jerusalén y aunque con el tiempo la comunidad levita desapareció o se disgregó, los grandes maestros continuaron transmitiendo de padres a hijos el sentimiento de la guarda y custodia de los tesoros del Templo de Salomón. El pueblo hebreo siempre ha sido nómada, o cuando menos siempre ha sido forzado a viajar o exiliarse, y sus costumbres y creencias se extendieron por toda Europa. No es de extrañar que la tradición levítica acabase cogiendo formas diferentes con el tiempo. En cuanto a la relación entre la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo y la Orden del Priorato de Sión, fueron de la mano durante aproximadamente unos setenta años hasta que los problemas jerárquicos provocaron su escisión en Guisors, una población de Normandía. El proceso de escisión es conocida como «La Tala del Olmo» y si no me equivoco se produjo antes de finalizar el sigloXII. A partir de ese momento el Priorato de Sión se silenció, o mejor dicho, actuó oculto, sumido en la más oscura de las clandestinidades bajo el nombre de la Orden de la Rosa-Cruz, mientras que los Caballeros Templarios siguieron actuando públicamente hasta su disolución a principios del sigloXIV —Malluck sentó cátedra con su explicación.


  —¿Y esta gente es peligrosa? —preguntó Claudia, un tanto impresionada.


  —No sabría que decirte Claudia, aunque todos sus lemas obedecen a la obediencia a Dios, no podemos olvidar que su fundación coincidió con la finalización de la Primera Cruzada y una de sus lemas principales dice que «la guerra solo puede ser un mal menor que hay que utilizar lo menos posible y dependiendo del caso»; pero no la condena y hasta diría que la justifica. No quiero pensar en lo peor, pero debemos ir con sumo cuidado si te refieres a si nosotros corremos peligro físico —le contestó con un halo de misterio Malluck.


  —¿Y qué quiere decir «nueve caballeros en vigilancia»? —cuestionó Hugo en voz alta.


  —Pues nos sitúa al principio de la pista; ahora ya sabemos a dónde debemos dirigirnos. Sea lo que sea, lo que esconde este jeroglífico lo encontraremos en la Iglesia del Temple. Allí están las nueve efigies de los nueve caballeros, no tengo ninguna duda de que esa es la pista correcta que debemos seguir —prosiguió Malluck con sonrisa ladeada.


  —Prosigamos la lectura, a ver que más podemos descubrir… Sigue así: «Espera el número de Dios y mira la hora y úsala bien y la luz brillará entre las tinieblas» —Lucio Servade leyó otro de los fragmentos.


  —El número de Dios… ¿El uno?, ¿puede ser el número uno? Él es el primero, el creador… —disertó Claudia.


  —Históricamente se le han atribuido diferentes números a Dios, puede ser cualquiera… —contestó con escepticismo Malluck.


  —También puede ser el siete, el día del Señor, el Sabbat… Los judíos celebran el día del Señor, o sea el día de Dios —exclamó entusiasmado Hugo.


  —Tan simple como cierto DiBella, es la teoría más creíble —Malluck estrechó la mano de Hugo felicitándolo.


  —Señores, aunque yo no descartaría la teoría de nuestro joven Hugo, yo creo que el número de Dios es el diez —agregó Lucio Servade chascando los dedos.


  —¡Explícate Lucio! —clamó Malluck, ante la pausa escénica de Lucio Servade.


  —Deu, diez, dez, dix, dieci, zhen… En muchas lenguas, sobre todo las latinas se parecen mucho a Deux, Dios, Deo… En el alfabeto sagrado de los hebreos, la Yod vale diez y curiosamente la Yod es la primera letra que conforma el nombre de Dios, Yahvé o Yeshúa. Demasiadas coincidencias a mi entender —sentenció Lucio Servade.


  —¡Correcto Lucio, las apuestas van cambiando Hugo, el siete empieza a perder fuerza! —carcajeó Malluck.


  —Además, se me ocurren otras coincidencias… diez eran los mandamientos, diez eran las vírgenes de la parábola, los diez talentos… También hay otras muchas coincidencias que relacionan al número diez con Dios. Pitágoras otorgó al diez la categoría del número perfecto y su filosofía lo asociaban a un Ser Supremo —prosiguió Lucio Servade.


  —La Santa Tectacrys de los seguidores de Pitágoras —apostilló Malluck asintiendo con la cabeza.


  —Y si hacemos caso a lo que dicen las Sagradas Escrituras, en el Templo de Salomón había diez candelabros, diez mesas y diez jofainas de aseo; algunas casualidades más —añadió Lucio Servade abriendo sus dos manos con los diez dedos bien abiertos.


  —Bien, vamos bien… —se frotaba las manos Claudia, quien ya tenía ganas de sentirse partícipe de la resolución de acertijos.


  —Entonces, recapitulando… Tenemos que en la Iglesia del Temple a la hora del número de Dios la luz traspasará las tinieblas. ¿Qué quiere decir que la luz traspasará las tinieblas? —Hugo intentó ordenar ideas añadiendo otro foro de discusión.


  —Las tinieblas se refieren a lo infernal, a la casa del demonio, a la oscuridad, a lo oculto. Algo oscuro, algo oculto que a las diez la luz nos mostrará —propuso Lucio Servade con convencimiento.


  —¿Algo oscuro u oculto cómo qué? —cuestionó en voz alta Claudia.


  —Algo que no parece lo que es… —intervino Hugo.


  —Entonces si es una luz que traspasará las tinieblas, se debe referir a las diez de la noche… —expuso Claudia.


  —O a las diez de la mañana la luz del día traspasará algún lugar oscuro y nos señalará algo —contraatacó Hugo.


  —Pues no nos queda otra que personarnos mañana a las diez en la Iglesia del Temple y observar. Si como dice Claudia, la hora en que se produzca este efecto luminoso es a las diez de la noche nos lo pondría mucho más complicado, a esa hora la Iglesia ya está cerrada —Malluck proponía ya la planificación para el día siguiente.


  —Y luego la última parte: «No para nosotros Señor, no para nosotros, sino para la gloria de tu nombre. Dios lo quiere» —Lucio Servade acabó de leer el último párrafo del jeroglífico.


  —No creo que esto sea ninguna pista, aunque debemos tenerlo en cuenta. La traducción latina «Non nobis Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam» es el lema de los Caballeros del Temple, ellos están al servicio de Dios y no se guían por intereses individuales… —explicó Malluck.


  El teléfono de Claudia sonó de nuevo para sobresalto de todos. Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de la muchacha, quien miraba a sus compañeros, esperando de ellos alguna indicación para contestar la llamada.


  —Claudia, tú síguele el juego, sobre todo háblale con total naturalidad y recuerda, estamos en el norte de la isla —le indicó Malluck mirándola a los ojos.


  Claudia hurgó en el interior de su bolso, sacó el teléfono móvil y contestó.


  —¡Hola papá! ¿Cómo estás? —contestó alegremente.


  »¿Cómo? ¿Qué quiere decir que vienes a Londres?


  »¿Encontrarnos? No sé papá, estamos investigando en Fountains Abbey, no volveremos a Londres hasta que tengamos que partir…


  »¡No puedo papá!


  »No, no hemos encontrado nada.


  »No lo sé, estamos investigando…


  »Papá, te tengo que dejar… ¡No, lo siento pero no! Voy a colgar papá, no tienes por qué hablarme de este modo…


  »Sí, tengo cuidado, ¿pero cuidado de qué?


  »Papá, ya hablaremos, te tengo que dejar…


  »Yo también te quiero papá… —Claudia colgó el teléfono y rompió a llorar desconsoladamente.


  —¿Qué ocurre Claudia? ¿Estás bien? —se interesó Hugo.


  Hugo la apoyó contra su pecho y le acarició la espalda, intercalando algún que otro beso en la frente para consolarla. Claudia le rodeó con sus brazos e intentó explicarse entre sollozos.


  —Viene a Londres mañana por la mañana… —pudo decir entre espasmódicos gimoteos—. Y quiere verme… —articuló a duras penas la joven muchacha.


  —¿Y qué viene a hacer a Londres? —preguntó Malluck, contorsionándose desde su posición para ser visto.


  —Dice que tiene un asunto urgente que resolver, parecía muy interesado en saber el estado de nuestras investigaciones —contestó Claudia con un poco más de entereza.


  —Tranquila Claudia, no sé qué implicación puede tener tu padre en todo este asunto, pero no creo que tu padre haga o diga algo que pueda ponerte en peligro —intervino Lucio Servade en tono conciliador.


  —Estaba muy enfadado, nunca me había hablado a gritos, estaba fuera de sus casillas. Me ha dicho que quiere reunirse con nosotros en Fountains Abbey —prosiguió Claudia con sus explicaciones.


  —Tranquila Carusso, mientras sigan pensando que estamos en la Abadía de Fountains Abbey, podemos seguir investigando alejados de cualquier intrusismo —Malluck trató de tranquilizarla.


  —Malluck, no me gusta el tono que está cogiendo toda esta historia, creo que deberíamos apartar a los muchachos de todo esto, y nosotros deberíamos hacer lo mismo —intervino Lucio Servade.


  —Tienes razón Lucio, todas estas emociones me han cegado por completo. Ahora ya no se trata de resolver acertijos, estamos entrando en un terreno pantanoso y deberíamos irnos todos a nuestras casas… Pero es que estamos tan cerca… —se justificó Malluck.


  —¿Pero cerca de qué Malluck? Ni siquiera sabemos lo que estamos buscando. Estamos siguiendo las pistas que nos conducen a algo que ni tan solo sabemos si merece la pena descubrir; y creo que en una semana ya hemos obtenido un botín lo suficientemente importante como para salir en todos los libros de historia —prosiguió Lucio Servade.


  —Yo pienso seguir hasta el final, no voy a desaprovechar una oportunidad como esta de vivir una de las aventuras más enriquecedoras de mi vida —exclamó repentinamente Claudia.


  —Y yo no me separaré de ella —agregó Hugo, quien seguía abrazando afectuosamente a su amiga.


  —De acuerdo muchachos, creo que podemos pasar una noche más en Canterbury. Mañana a primera hora, dejaremos el hotel y volveremos a Londres para descubrir qué esconde el jeroglífico templario. Y en cuanto lo sepamos, cogemos el primer avión que nos lleve a Roma. ¿Os parece bien?


  —No me parece lo más sensato, pero estos chicos son mayores de edad y aunque quisiéramos evitarlo no nos van a hacer caso… —se resignó Lucio Servade—. Pero Malluck, solamente un día más y nos vamos de aquí —agregó Lucio Servade.


  Instantes más tarde, el grupo llegó al hotel de Canterbury, donde a propuesta de Lucio Servade rindieron homenaje a un suculento buffet libre.


  CAPÍTULO XI


  29 de enero de 2005. 05:30


  


  Los cuatro investigadores habían quedado temprano, el lugar de encuentro era el rellano de la recepción del hotel y el objetivo era salir de madrugada hacia Londres. Pero parecía que los horarios no le cuadraban en demasía a Lucio Servade, quien discutía acaloradamente con la aturdida recepcionista sobre la necesidad de que el comedor se abriese para él solo.


  —Señorita, solo pido poder tomar un café, un par de bollos y unas tostadas con mermelada —imploraba Lucio Servade.


  —Caballero, le repito que el comedor abre dentro de una hora y media, ahora mismo no hay nadie en cocina que pueda complacerle —le respondía con amabilidad forzada la recepcionista.


  —¿Y no tienen una máquina de café para empleados? Me conformo con un café —insistía el filólogo.


  —Lucio, ¿se puede saber qué ocurre? —interrumpió Malluck ante la mirada de la joven que imploraba a Malluck que le echara una mano.


  —Malluck, yo necesito un café y un bollo… ¡Maldito hotel que no puede satisfacer las necesidades de un cliente!


  —¡Lucio, ya está bien de tantas chiquilladas! Cuando lleguemos a Londres ya desayunaremos, ahora debemos partir hacia allí lo antes posible. ¡Haz el check-out de una vez por todas y así podremos largarnos de aquí! Ya hemos pedido un taxi y debe estar al caer… —Malluck le reprendió con acritud.


  —¡Maldito viejo estúpido! —Lucio cogió a Malluck por las solapas de la chaqueta con fiereza—. ¡Ya estoy harto de tus órdenes, de tus desprecios, de tus burlas, de que hagamos como títeres todo lo que a ti te apetece! ¿Quién te crees que eres? ¿Acaso te consideras Indiana Jones? El Profesor Malluck siempre lo sabe todo, siempre tiene el argumento correcto y los demás somos imbéciles —Lucio Servade, acabó su discurso a gritos, y con sus ojos totalmente enrojecidos. Soltó la ropa de Malluck y se apoyó en el mostrador con su cabeza sobre los brazos.


  —Lucio, querido amigo, tú me conoces, sabes perfectamente como soy… Siempre he sido así, un viejo cascarrabias con ansias de protagonismo. Sabes también que eres mi mejor amigo y un excelente investigador, precisamente por esto te escogí a ti para ayudarme en esta investigación… Te pido disculpas… —se sinceró Malluck.


  Lucio Servade se incorporó, sorprendido por la confesión de su amigo y por el tono conciliador con el que se había dirigido hacia él. Después de tantos años discutiendo y peleándose como el perro y el gato, era la primera vez que escuchaba una declaración de amistad tan sincera de la boca de Malluck. Lucio Servade se abalanzó hacia él y le dio un cálido abrazo que Malluck correspondió con sorpresa.


  —Lucio, te aprecio mucho, pero tampoco hace falta que nos sintamos tan cercanos —bromeó Malluck.


  —¡Cuánto romanticismo que te pierdes, viejo estúpido! —exclamó entre risas Lucio Servade separándose de su amigo con un leve empujón.


  —¡Venga tonto, no me digas eso! ¡Vámonos que los chicos nos están esperando! —le correspondió Malluck simulando un tono afeminado.


  Hugo y Claudia habían contemplado la escena a pocos metros de distancia, sus rostros delataban el disfrute que habían experimentado durante los últimos minutos con el intercambio de piropos y sandeces que se habían dedicado Malluck y Lucio Servade.


  —Chicos…, ni una palabra, ni una pa-la-bra… —amenazó Malluck antes de la lógica explosión de risas de los dos jóvenes.


  El grupo subió al taxi que debía llevarlos hasta Londres, Malluck, como era habitual se situó en el asiento delantero, junto al conductor y el resto de investigadores se distribuyó en los asientos traseros.


  —¿Parla italiano? —soltó Malluck.


  —What? —se extrañó el chófer.


  —Nothing, Sir!, va bene… —contestó Malluck.


  Apenas empezaba a vislumbrarse el amanecer, cuando el taxi partió con los cuatro investigadores hacia Londres. La tensión acumulada en las últimas horas, especialmente por la llamada vespertina del padre de Claudia y el estallido de emociones que le provocó a esta habían hecho mella entre los integrantes de la investigación. No obstante, la discusión entre Malluck y Lucio Servade y la posterior reconciliación circense entre ambos, había causado un efecto positivo en la moral del grupo, que empezaba el día con mejor humor.


  —¿Cuándo llegaba tu padre a Londres? —preguntó Malluck.


  —No me especificó la hora. Quizás debí preguntárselo… —contestó Claudia, sobresaltada por la pregunta.


  —No importa demasiado, si hemos descifrado correctamente el acertijo, dentro de pocas horas estaremos volando hacia Roma. Lo único que me preocupa es que los individuos que nos buscaban ya habrán estado en la Abadía de Fountains Abbey y como no nos habrán encontrado, es posible que empiecen a buscarnos en otras partes. Hemos de ser cautos a nuestra llegada a la Iglesia del Temple, si esos dos hombres pertenecen a la Orden de los Caballeros del Temple y tenían en su poder el jeroglífico, sabrán perfectamente que el origen de la pista está en su propia casa —expuso Malluck en discurso circunspecto.


  —¿Pero qué debe ser aquello que se esconde en su propia casa y que no son capaces de resolver? —interrumpió Lucio Servade—. Además, creo que es bastante fácil resolver el jeroglífico, nosotros lo hemos hecho en muy poco tiempo.


  —O peor aún… Es posible que ese jeroglífico haya sido ya descifrado y esa gente nos esté esperando en la Iglesia del Temple con los brazos abiertos —les alertó Hugo.


  —Pues tienes razón Hugo, nosotros mismos nos hemos tejido una tela de araña en la que podemos caer enredados —le dio la razón Malluck, quitándose las gafas para frotar sus ojos frenéticamente.


  —Supongo que es un riesgo que debemos correr —se envalentonó Claudia.


  —De todos modos, imaginemos que tenemos suerte, que somos capaces de encontrar lo que esconde el jeroglífico. Supongamos también que no nos están buscando en la Iglesia del Temple. ¿Y si lo que esconde el jeroglífico es un simple objeto medieval? ¿Merece la pena que nos arriesguemos a ser descubiertos por algo que no sabemos lo que es? —argumentó Lucio Servade aspeando agitadamente sus brazos.


  —¡Votemos! —se interpuso Malluck—. Que alce la mano quien quiera ir a la Iglesia del Temple a seguir la pista —propuso el profesor con decisión.


  Uno a uno, los cuatro investigadores fueron alzando el brazo decididamente, incluso Lucio Servade, que parecía el más reticente no lo dudó ni un instante.


  —Decidido pues… —sentenció Malluck.


  Faltaban veinte minutos para las siete cuando el taxista se detenía a dos calles de la Iglesia del Temple, siguiendo las instrucciones de Malluck, quien había decidido inspeccionar los alrededores antes de entrar al recinto.


  —¡Profesor! —exclamó Claudia, agarrando del brazo a Malluck—. Yo iré a inspeccionar…


  —¡Ni hablar de eso! —interrumpió Malluck—. Por debajo de mi cadáver —agregó con ímpetu.


  —Malluck, por encima… Se dice por encima de mi cadáver, no por debajo —intervino Lucio Servade.


  —Lo sé, lo sé Lucio… ¿Verdad que me habéis entendido? —repuso Malluck con fiereza, ante las risas de los dos jóvenes.


  —¡Profesor, escúcheme! —continuó Claudia, amortiguando sus carcajadas—. Si mi padre está metido en todo esto yo no corro peligro, no me harán nada. Con unas gafas de sol y el pelo recogido con una pinza no me conocerán; además si nos están esperando, buscarán a un grupo de cuatro personas. Pasaré inadvertida, no se preocupe —sugirió la joven, evidenciando un alto grado de coraje.


  Malluck restó en silencio, repicando su bastón sobre la acera, con la vista perdida en algún lugar del cielo y con el ceño fruncido. Lucio Servade se sentó en el escalón de una casa victoriana y dio una sonora palmada.


  —Ya puedes ir, Claudia, Malluck te dirá que sí —aseveró Lucio Servade despistadamente.


  —¡Haz lo que quieras, Claudia! De hecho tienes razón —Malluck se encogió de hombros resignado.


  Claudia echó a andar calle arriba con decisión y sin volver la cabeza atrás en ningún momento; mientras, se recogía el pelo con una especie de moño improvisado en forma de tirabuzón. Instantes más tarde, la muchacha entraba en el templo, desapareciendo de la atenta mirada de sus compañeros.


  —¿Y ahora qué? ¿Cuánto tiempo representa que debemos esperar? —preguntó Hugo, evidenciando cierto nerviosismo.


  —¡Dale un par de minutos! Si dentro de dos minutos no vuelve a salir, entramos nosotros —contestó Malluck con gesto preocupado.


  Pocos segundos después, distinguieron perfectamente la figura de Claudia, quien salía de la Iglesia a paso ligero, moviendo su cabeza a un lado y a otro para divisar a sus compañeros. Paró a medio camino y les hizo un gesto con el brazo para que se acercaran a su posición, por lo que los tres investigadores aceleraron el paso para recorrer los aproximadamente cien metros que les separaba de Claudia.


  —¿Cómo ha ido? ¿Hay alguien? —le inquirió excitado el bueno de Hugo.


  —No, no hay nadie, pero no sé si decir que es una buena noticia. Parece ser que el horario de visita cambia cada día en función de los actos litúrgicos que se celebran. Normalmente abren de 11 de la mañana a 4 de la tarde, aunque hoy celebran un funeral a las nueve y media de la mañana… —explicó Claudia.


  —¡Maldita sea! —exclamó Malluck abriendo sus brazos y arqueando su espalda para mirar al cielo— eso estará lleno de gente, no podremos investigar tranquilamente.


  —Depende… —balbuceó Lucio Servade—. Si hay una buena concurrencia a la celebración, nos será más fácil pasar inadvertidos y si se encuentra allí alguno de esos tipos de la furgoneta, no les será fácil acercarse a nosotros si la Iglesia está llena de gente —sentenció el filólogo.


  —Parece comprensible… De todos modos, debemos entrar ahí para averiguar lo que pasa en ese templo a las diez de la mañana —apostilló Malluck, recolocando sus lentes por enésima vez.


  —Profesor Malluck, deberíamos esconder las maletas y la Vera Cruz en algún lugar seguro, no podemos entrar en la Iglesia del Temple con todo nuestro equipaje. Llamaría demasiado la atención —razonó Hugo, quien señalaba con su mano la vistosa maleta de color fucsia de Claudia.


  —Tienes razón Hugo, tendríamos que desechar toda la ropa de las maletas y guardar únicamente los apuntes de Lucio y la Vera Cruz en un solo maletín de mano —propuso Malluck.


  —¡Un momento! Se me ha ocurrido algo, es un poco disparatado pero… —Claudia señalaba la entrada de una oficina al otro lado de la calle.


  El resto del grupo volvió la cabeza para fijar la vista en la localización que les proponía la joven. Frente a ellos había una oficina de una conocida empresa de mensajería internacional. Malluck se apoyó en el capó de un coche cercano y acomodó sus lentes con las dos manos.


  —Una idea brillante Carusso, bri-llan-te —silabeó para enfatizar el mérito.


  El grupo cruzó la calle y se dirigió hacia la oficina de la empresa de mensajería. En la puerta, varios transportistas departían amigablemente con sendos cigarrillos en sus manos.


  —¿A qué hora abre la oficina? —Claudia se dirigió a ellos en un perfecto inglés.


  —Ahora, a las siete, el encargado no puede tardar mucho en llegar… —contestó uno de los transportistas, quien se dirigió a Claudia con sonrisa burlona y dedicándole una fugaz mirada desde su generoso escote hasta sus perfiladas pantorrillas.


  Hugo contempló la escena sorprendido e hizo un ademán de reprender el comportamiento lascivo del transportista, pero un cimbrear de llaves tras su espalda le detuvo las intenciones. Solicitando paso educadamente, un hombre fornido y cano apareció con un manojo de llaves y abrió la persiana para subirla de un solo impulso. El grupo aguardó en la calle, mientras el encargado encendía las luces y conectaba un ordenador de recepción.


  —¡Pasen, pasen…! —les invitó el hombre, extendiendo su brazo desde el otro lado del mostrador.


  —Buenos días, queremos enviar todas estas maletas por mensajería a Roma —dijo Claudia reclinándose de costado en la repisa de la mesa de recepción.


  —¿Vienen cerradas? ¿Llevan algún candado o precinto? —les preguntó.


  —No —musitó Claudia.


  —Ya se las precinto yo, no se preocupen —se ofreció el encargado, sacando de un cajón varios flejes de plástico—. Pongan las maletas sobre aquella báscula que hay en la esquina y rellenen el albarán de entrega.


  Malluck cogió el documento y forcejeó en el interior de su chaqueta para extraer un raído bolígrafo de plástico, corrigió la posición de sus gafas y empezó a rellenar el formulario.


  —¿Qué dirección es esa Malluck? —se interesó Lucio Servade, quien observaba con curiosidad por detrás del hombro de su amigo.


  —Es la dirección de mi hermana. Es por pura precaución, si no nos encuentran en Londres, nos buscarán en Roma y tanto nuestros domicilios como la Universidad son lugares demasiado fáciles de vigilar —explicó Malluck.


  —David Malluck, si lo que pretendes es asustarme, doy fe que lo consigues. ¿Quieres decir que no podremos volver tranquilos a nuestras casas? —protestó Lucio Servade con indignación.


  —Lucio, no sé exactamente que dimensión puede tomar todo este asunto. No pretendo espantar a nadie pero por nuestro bien, cualquier miramiento es poco —aseveró Malluck mientras acababa de cumplimentar todos los datos del albarán.


  —¡Serán 106 libras caballeros! —El encargado la de oficina de mensajería, acababa de rasgar una factura impresa en papel continuo copiativo e iba arrancando los extremos perforados ante la mirada estupefacta de Malluck.


  —¿Cuánto es eso en euros? —susurró Malluck hacia sus compañeros.


  —Unos 130 euros aproximadamente —le contestó Claudia en un rápido cálculo mental.


  —Lucio, te recordaré toda la vida lo que acabo de pagar por enviar tus calzoncillos sucios de vuelta a casa —bromeó Malluck, expandiendo la circunferencia de sus ojos a modo de espanto.


  Malluck sacó de su bolsillo el último fajo de billetes arrugados y los fue contabilizando a medida que los iba extendiendo sobre el mostrador. El operario estampó sonoramente un sello de goma en cada una de las copias de la factura y les entregó uno de los ejemplares como recibo.


  —Parla italiano? —se dirigió al empleado.


  —What? —contestó absorto.


  —¡Ladro! —repuso Malluck con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Malluck, siempre haciendo amigos allá donde vas. Nosotros intentando pasar desapercibidos y tú siempre montando el circo allá donde vas. ¿A quién se le ocurre llamarle ladrón? —Lucio Servade le reprendió asiéndole con fuerza de la manga de la chaqueta.


  —¡Ladro, ladro, ladro! —Lucio Servade fue desplazando a Malluck a pequeños empujones mientras este continuaba profiriendo en italiano la palabra ladrón sin cesar.


  Una vez en la calle, el grupo se quedó ante la puerta, mirando sus relojes y esperando instrucciones de Malluck. Aún faltaban más de dos horas para que la Iglesia del Temple abriera sus puertas.


  —Lucio, ¿tendrás suficiente con un par de horas para desayunar? —propuso Malluck dándole una sonora palmada a su amigo en la espalda.


  —¡Viejo imbécil!


  CAPÍTULO XII


  29 de enero de 2005. 09:25


  


  Los cuatro investigadores habían desayunado copiosamente en una cafetería de pastas y té, donde Lucio Servade había dado buena cuenta de todas las variedades de galletas y dulces de la carta. El local estaba situado en la calle perpendicular a la Iglesia del Temple, por lo que solamente tuvieron que doblar la esquina para enfilar el camino que les llevaba a la entrada principal.


  La verja de la entrada estaba abierta, y a través de ella, varias personas iban entrando al recinto para asistir a las exequias programadas para las nueve y media. Malluck hizo un gesto con su cabeza al cruzar el asfalto, conminando a sus compañeros a entrar en la iglesia.


  En ese momento, el teléfono de Claudia volvió a sonar.


  —Hija, ¿porqué no desconectas el teléfono de una vez? —le censuró Lucio Servade.


  —No te equivoques Lucio, la mejor manera de tener alejada a esta gente de nuestras investigaciones es continuando nuestra pantomima. Mientras se crean el embuste, el tiempo corre a nuestro favor —musitó Malluck en voz baja.


  —Entonces… ¿Contesto? —pidió permiso Claudia.


  Malluck le autorizó guiñándole un ojo.


  —¿Sí?


  »¡Papá!


  »¿Estás en Londres?


  »¿Ha ido bien el viaje?


  »Sí, sí, estoy bien.


  »Seguimos investigando el contenido del trozo de papel…


  Las campanas de la Iglesia del Temple tañeron con fuerza, repicando a muerto a las nueve en punto de la mañana.


  —No te escucho bien papá, las campanas de la Abadía son ensordecedoras…


  »Te llamo yo dentro de una hora papá y me cuentas.


  »Ciao, ciao… —se despidió Claudia.


  Malluck arrulló a Claudia entre sus brazos, consciente del estrés que le provocaba cada una de las llamadas que recibía de su padre.


  —¿Va todo bien? —se interesó el profesor.


  —Sí, todo bien, está en Londres. No ha vuelto a proponerme de encontrarnos. Eso me tranquiliza —resopló Claudia.


  Los feligreses se repartían en los jardines de la iglesia en pequeños grupos, departiendo en voz baja, mientras otro grupo de unas seis o siete personas se había adentrado en el interior del templo.


  —Lo mejor será que demos una vuelta por los jardines, debemos buscar el reloj y observarlo, ahí está la pista que resuelve el acertijo —comandó Malluck a su equipo.


  Hugo y Claudia rodearon los jardines por su ala este, mientras Malluck y Lucio Servade lo hacían por el ala oeste. Ambos grupos fueron dando la vuelta al recinto, buscando entre los torreones circulares algún reloj hasta que los cuatro volvieron a reunirse en el lado opuesto a la entrada principal.


  —¿Habéis visto algo? —preguntó Malluck a los dos jóvenes.


  —Nada, farolas y alguna veleta, poca cosa más… —se encogió de hombros Hugo.


  —Posiblemente el reloj que buscamos está en el interior de la iglesia —propuso Claudia mordiéndose las uñas por el nerviosismo.


  —Pues entremos, dentro de veinte minutos sucederá algo que sucede a diario y solamente tenemos el día de hoy para descubrirlo —ordenó Malluck excitado.


  Al entrar en el templo, un escalofrío recorrió el cuerpo de Hugo.


  —Es muy lúgubre y tétrico. Con esas tumbas ahí expuestas… —comentó al acceder a la sala circular.


  —No son tumbas, Hugo, son efigies, solamente son estatuas tumbadas sobre el suelo —aclaró Malluck.


  Al fondo, en el altar, un religioso vestido con un hábito rojo y una estola blanca empezaba sus oraciones ante una treintena de asistentes que se habían situado ya en las primeras filas de las bancadas. El grupo de investigadores se sentó en uno de los bancos centrales de la hilera izquierda intentando pasar desapercibidos.


  —¿Veis algún reloj? —susurró Lucio Servade apretando los dientes.


  Hugo se encogió de hombros y arqueó sus cejas desolado y Claudia torcía el cuello circularmente buscando entre los rosetones alguna pista. Malluck agitaba la cabeza con nerviosismo, angustiado por la falta de tiempo y la falta de pistas.


  —¡Mirad ese rosetón en forma de margarita! Tiene doce hojas… A través del rosetón entra la luz del sol. Lucio, ¿qué decía el enigma? —Claudia parecía haber encontrado la clave.


  —¡Dios mío, todo cobra sentido! —exclamó Lucio mientras consultaba sus notas.


  —¡Venga, venga, amigo mío, date prisa! —le apresuraba Malluck.


  —Aquí está: «Espera el número de Dios y mira la hora y úsala bien y la luz brillará entre las tinieblas» —susurró Lucio Servade.


  —Son casi las diez de la mañana, la ceremonia se está acabando y por ese rosetón entra luz, pero se reparte por toda la estancia. ¡Maldita sea! ¿Qué se nos escapa? ¡La luz entra por igual por todas las hojas de la margarita! —se desesperaba Malluck intentando acallar su desesperación para no levantar sospechas entre los asistentes.


  —¿Y las columnas que hay alrededor de la cripta? Hay unas cuantas, además, como la iglesia fue construida en forma circular en honor al sol, las columnas que visten la iglesia pue… —empezó a explicar Lucio Servade hasta que Malluck le estrujó el brazo.


  —¡Dios mío, el sol, el sol, el honor al sol, qué ciegos hemos sido! Hemos pasado delante de él durante la inspección en los jardines —exclamó Malluck coincidiendo con el tañido de las campanas que anunciaban las diez de la mañana—. ¡Hugo, acompáñame al jardín y vosotros, esperadnos aquí! Señores ahí fuera hay un reloj de sol del tamaño de un rinoceronte y ninguno de nosotros se ha dado cuenta —prosiguió Malluck levantándose y tirando del brazo a Hugo.


  Los dos investigadores salieron nuevamente a la zona ajardinada a paso rápido; Malluck no hacía uso de su bastón y renqueaba con piernas arqueadas al mismo ritmo de Hugo, mientras las campanas seguían repicando la señal horaria.


  —Ahí está, ¿lo ves? —Malluck señaló una mole de cemento en forma de circunferencia sobre la que reposaba una plancha de acero envejecido y una aleta forjada con filigranas artísticas.


  Hugo y Malluck se pararon frente al reloj, mirando la posición del sol, buscando alguna pista.


  —«Espera el número de Dios y mira la hora y úsala bien y la luz brillará entre las tinieblas» —repitió Malluck coincidiendo con la última campanada que anunciaba las diez en punto.


  Hugo alzó la vista hacia un rosetón de la fachada que quedaba oscurecida.


  —¡Profesor, mire! —señaló con el dedo.


  Una esquina del rosetón que hasta hacía unos segundos había permanecido a oscuras empezaba a iluminarse.


  —¿Y ahora qué? —Hugo aprisionaba su cara con sus manos producto de la ansiedad.


  —Ahora hay que entrar, tenemos que ver dónde refleja esa luz… —Malluck empezó a correr en dirección a la puerta principal seguido de Hugo a quien la excitación le paralizaba las piernas.


  Al entrar nuevamente en la iglesia, los feligreses empezaban a abandonar la estancia camino de la salida, mientras el religioso que había oficiado el funeral recogía los bártulos eucarísticos con parsimonia y con la ayuda de un monaguillo de aspecto pueril.


  Hugo y Malluck llegaron a la posición de Claudia y Lucio Servade, buscando con la mirada el rosetón. Un haz de luz entraba por la esquina derecha del rosetón, iluminando en tonos azules, rojos y amarillos un punto concreto de la pared panelada en madera situada justo detrás del altar. La luz iluminaba una moldura situada bajo un panel en el que había escrito el Padrenuestro.


  Malluck se acercó a las primeras hileras de bancos, se ubicó en el primero y se arrodilló en semiflexión sobre la bancada reposapiés simulando estar orando. Al mismo tiempo, el capellán y el monaguillo desaparecían por una de las puertas traseras tras reverenciar el altar y persignarlo debidamente. Justo en ese momento, Malluck se incorporó y se dirigió hacia el altar a hurtadillas. Rápidamente, el resto del grupo fue acercándose sigilosamente hacia el sagrario.


  —Ha de haber una manera de abrir esto, parece encolado… —exclamó Malluck susurrando, mientras zarandeaba impetuosamente sin éxito los relieves de la moldura.


  Hugo se agachó y empezó a reseguir con las yemas de su dedo todo el perfil rectangular de la pieza de madera.


  —¡Aquí hay un resorte! —prorrumpió Hugo emocionado.


  —¡Acciónalo por Dios, acciónalo! —Malluck estaba totalmente alterado y su voz ya no era susurrante, más bien eran gritos sordos, perceptibles por la sonoridad de la estancia.


  Se oyó un chasquido apagado y la pieza cedió un par de centímetros, Hugo tiró de él y este se deslizó suavemente. La moldura resultaba ser un cajón moderno, parecido al de los muebles de cocina y con guías metálicas de rodamiento. Lucio Servade fue el primero en mirar dentro del cajón.


  —¡Dios mío, pero si es…! —balbuceó Lucio Servade.


  —¡Es otro pedazo de la Vera Cruz! —clamó Malluck poniéndose las manos en la cabeza.


  Hugo extrajo cuidadosamente la reliquia y se la puso nuevamente en la espalda, entre la chaqueta y el pantalón.


  —¡Hay que cerrar este cajón como sea! ¡Venga chicos! —se impacientaba Malluck.


  A pesar de los esfuerzos de Claudia y Lucio Servade el cajón no cerraba, quedando en posición semiabierta.


  —¡Es igual, es igual, vámonos de aquí! —suplicó Malluck.


  La puerta trasera del sagrario se abrió y tras ella apareció el religioso que había ofrecido la misa vestido de paisano. Lucio Servade lo miraba de rodillas, al igual que Claudia que seguía forcejeando en cuclillas.


  —¿Qué hacen ustedes aquí? —preguntó el capellán con gran enfado—. ¡Ladrones! ¡Profanadores! —voceó con fuerza.


  —¡Corred! —gritó Lucio Servade a la vez que propinaba un tremendo empujón al religioso, haciéndolo caer al suelo.


  Los cuatro investigadores recorrieron a toda velocidad el pasillo central de la parroquia mientras a sus espaldas, el capellán, haciendo aspavientos con sus manos, continuaba gritando con desespero.


  Tras cruzar la sala circular y esquivar las cuerdas protectoras de las efigies, se abrió una puerta y aparecieron dos tipos tras ella, alertados por la señal de alarma. Uno de ellos, delgado y bajito, iba vestido con un uniforme de guardia de seguridad, y el otro, más alto y de aspecto siniestro vestía con ropas oscuras y ceñidas a un cuerpo notablemente musculado.


  —¡Alto! ¡No se muevan! —chilló uno de ellos con voz enérgica.


  El grupo apenas les llevaba unos veinte metros de ventaja a los dos individuos, y mientras estos aún sorteaban las efigies de los nueve caballeros, el grupo de investigadores ya estaba en el jardín, enfilando la verja de salida.


  En la calle, ante ellos, un elegante coche negro se detenía ante la puerta del recinto tras un chirriante frenazo. Claudia, quien iba a la cabeza del grupo, se detuvo en seco, mirando a lado y lado buscando una salida.


  —¡Estamos perdidos! ¡Nos han atrapado! —sollozó Claudia con un ligero hilo de voz.


  La ventanilla tintada del coche negro se deslizó y tras ella apareció el rostro de Renzzo Carusso.


  —¡Por lo que más queráis, subid al coche de una vez! —clamó el conservador de museos, ante la pasividad de los cuatro investigadores.


  Claudia hizo un ademán de seguir corriendo calle abajo, pero Malluck la cogió con firmeza del brazo y abrió la puerta del coche.


  —¡Todos adentro! —gritó Malluck, viendo a sus perseguidores que estaban cruzando ya el jardín de la iglesia a toda velocidad.


  Sin más contemplaciones los cuatro entraron en el coche precipitadamente, a empujones y tropezando los unos con los otros. Malluck se instaló en el asiento del acompañante prácticamente de rodillas tras tropezar con su propio bastón. Aún no se habían cerrado las puertas cuando las ruedas del coche de Renzzo Carusso chirriaban nuevamente por el efecto de la aceleración del vehículo. El vigilante del museo tuvo tiempo de agarrarse a la puerta trasera del coche. Con la mano sujetando la maneta, corría en paralelo, intentando agarrar el brazo de Hugo. De un saltó, el hombre consiguió introducir un pie en la estribera del coche mientras seguía forcejeando con Hugo. El padre de Claudia arrimó el coche a la acera, buscando la proximidad de las farolas y de los árboles, hecho por el cual, el vigilante jurado tuvo que soltar la puerta para no impactar contra el árbol más cercano. La puerta delantera impactó con fuerza contra la troncada del árbol, cerrándose esta de golpe y provocando una considerable abolladura, al mismo tiempo que Hugo conseguía cerrar por fin su puerta instantes antes del impacto de la primera.


  —¡Por los pelos! —exclamó Lucio Servade, apoyándose aliviado contra el respaldo de su asiento.


  Hugo estaba pálido y tembloroso y con el pedazo de la Vera Cruz clavándosele en la espalda.


  Tras cruzar varias travesías, Claudia se incorporó desde la parte central del asiento trasero y asió a su padre con fuerza por el hombro.


  —¿Me puedes explicar de qué va todo esto? Porque yo no entiendo nada… ¿Se puede saber qué haces tú en Londres y cómo sabías que estábamos aquí? Me has traicionado, no te lo perdonaré en la vida —Claudia rompió a llorar y golpeó con furia con el puño cerrado en el reposacabezas del asiento de su padre.


  —Tranquilízate mi niña —le dijo mientras la observaba a través del retrovisor—. Confía en mí, todo tiene una explicación. Yo nunca te pondría en peligro. Estoy aquí para protegerte… —intentó calmarla.


  —¿Protegerme? ¿Enviar a dos matones a por nosotros después de hablar contigo por teléfono es protegerme? —le gritó airada.


  —Claudia, ahora iremos a un lugar tranquilo y hablaremos con calma, te lo explicaré todo. De hecho hace tiempo que debía haber hablado contigo… Nunca pensé que tú pudieras estar involucrada en este tipo de asuntos —se justificó Renzzo Carusso.


  —¿A qué lugar tranquilo nos lleva? —le inquirió Malluck.


  —Al sitio que quieran Profesor Malluck, estoy de su parte, pueden confiar en mí. ¡Dígame usted un lugar tranquilo donde podamos ir y allí iremos! —Renzzo Carusso intentaba mostrar cordialidad y colaboración en sus explicaciones.


  —De acuerdo, aclaremos esto, mostremos todos nuestras cartas, aunque no se me ocurre ningún sitio en concreto donde hablar tranquilamente… no sé, una biblioteca, un parking… —contestó Malluck tras meditar la propuesta durante unos instantes.


  —¿Les parece bien si vamos a mi apartamento y allí hablamos de todo esto tranquilamente? —propuso Renzzo Carusso.


  —¿Qué apartamento Papá? —clamó Claudia—. ¿Tienes un apartamento en Londres? ¿Y Mamá lo sabe? No me lo puedo creer… —agregó con cara de incredulidad.


  —Cariño, cuando lleguemos responderé a todas tus preguntas. Entiendo tu desconcierto y tu enfado, yo en tu lugar también reaccionaría de esta manera. En cinco minutos llegaremos a mi apartamento y solucionaremos todo este malentendido…


  —Contésteme únicamente a una cosa, Sr.Carusso —interrumpió Malluck.


  El padre de Claudia se giró hacia él y asintió con la cabeza.


  —¿Para quién trabaja usted? —le inquirió.


  Renzzo Carusso sonrió y se rascó la frente antes de contestar.


  —Soy un servidor de Dios Profesor Malluck, únicamente trabajo para él… —sentenció misteriosamente.


  CAPÍTULO XIII
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  Después de adentrarse en el barrio de Camden y tras cruzar la avenida que rodea el zoológico de Londres, el vehículo que conducía Renzzo Carusso entró en un aparcamiento subterráneo de un bloque de pisos de Albert Street para detenerse en una plaza reservada cercana a la salida de incendios. Desde el mismo aparcamiento y sirviéndose de un estrecho ascensor se podía acceder a las viviendas del bloque de pisos.


  Hugo continuaba manteniendo escondido el pedazo de la Vera Cruz en la espalda, hecho por el cual, con la estrechez del camarín del ascensor empezaba a clavársele en su zona renal. De vez en cuando, iba recolocándose la reliquia disimuladamente para que Renzzo Carusso no advirtiera que estaba escondiendo algo bajo su chaqueta.


  El conservador de museos abrió la puerta 2C del segundo piso y la dejó abierta de par en par, hizo un gesto a sus invitados para que pasaran y acarició furtivamente el pelo de Claudia a su paso, quien rehusó con malos modos la lisonja de su padre, apartando su cabeza de malos modos y dedicándole una desagradable mirada de desprecio.


  Tras el recibidor de la puerta, había una sala de reducidas dimensiones, con las paredes aún sin pintar y con varias bombillas desnudas a lado y lado de ella. Prácticamente no había muebles, únicamente una pequeña mesa, tres sillas viejas y un sofá de dos plazas situado frente a un majestuoso televisor LCD. Arrinconados en una de las paredes, había diferentes catálogos, revistas y libros llenos de polvo y varias macetas con los restos de lo que en su día habían sido plantas vivas. Renzzo Carusso traslado las sillas junto al sofá e invitó al grupo a sentarse.


  —Señores…, Claudia… —Renzzo Carusso hizo una pausa—. Han de prometerme que lo que les voy a contar hoy aquí no pueden divulgarlo alegremente. Esta situación es muy comprometedora para mí y si les doy una explicación es porque tienen una cosa que me pertenece y porque mi hija merece saber toda la verdad.


  El grupo se miró con caras de curiosidad; el padre de Claudia parecía decidido a contar los detalles de la supuesta traición a su hija por lo que todos aceptaron el trato con sendos asentimientos de cabeza.


  —Provengo de una familia que durante muchos siglos guarda una tradición, mejor dicho, una gran responsabilidad y un deber que cumplir. Mi familia es descendiente del tercer hijo de Jacob, el primer Leví. Aaron y Moisés fueron algunos de nuestros patriarcas y de ellos provienen todas las enseñanzas y nuestras obligaciones con Dios… —explicó Renzzo Carusso.


  —¿Levitas? —interrumpió Lucio Servade, levantándose de una de las sillas.


  —Efectivamente, Levitas, aunque permítame que le cuente… —hizo una pausa—. Somos Levitas sí, aunque nuestra rama no se dedica al sacerdocio propiamente.


  Claudia miraba a su padre con cara de asombro, con la boca medio abierta y los brazos cruzados, esperando respuestas convincentes que le devolvieran la confianza en él.


  —Miren… —Renzzo Carusso les mostró un medallón que pendía bajo su camisa. El padre de Claudia les mostró la joya, en ella, la Estrella de David custodiaba un rectángulo que encuadraba doce cuadrículas de diferentes colores—. El nombre de Levita es originario de la Tribu de Leví, una de las más importantes del pueblo de Israel, descendientes y seguidores de Leví, el tercer hijo de Jacob. Los Levitas fuimos designados por Dios para custodiar el Tabernáculo, que era el santuario móvil construido por el pueblo de Israel en el desierto durante los años del éxodo en Egipto. El Tabernáculo era el lugar de adoración de los fieles a Yahvé y allí resguardábamos los objetos sagrados. En el Tabernáculo se guardaban las Tablas de la Ley de Dios en el interior del Arca de la Alianza, así como un pan de maná y la vara de ceremonias de Aarón. Todos esos objetos fueron resguardados durante siglos por la Tribu de Leví hasta que el Rey Salomón construyó el Templo de Jerusalén.


  Renzzo Carusso paró un momento para coger aire y se levantó de la silla. Caminó por unos momentos alrededor del sofá y continuó explicando la historia con todo tipo de detalles.


  —Como ustedes saben, el Templo de Jerusalén era un símbolo religioso y por lo tanto era susceptible de ser saqueado y ultrajado por los continuados invasores que sufrió el pueblo de Israel. Por ese motivo, en cierto modo, la tribu se militarizó y los Levitas empezamos a ejercer varias funciones diferentes. Por una parte, gran parte de la comunidad se dedicó al sacerdocio y las enseñanzas y otro grupo se organizó para proteger a toda costa los objetos sagrados del Templo. Yo soy un descendiente de ese segundo grupo, el de los Levitas Guardianes y al igual que yo, aún existen varias docenas de guardianes más distribuidos por todo el mundo. Nuestra misión continúa siendo…


  Claudia se levantó con el rostro desencajado e interrumpió a su padre con evidentes aires de indignación.


  —¿Pero qué historia nos estás contando? Yo no sé si pellizcarme para despertar de toda esta pesadilla o quedarme aquí sentada a escuchar más tonterías… —exclamó Claudia.


  —Mi niña, déjame que te lo explique todo… Te prometo que cuando haya acabado de explicar toda la historia podrás preguntarme todo lo que quieras y yo te lo contestaré —intentó conciliarse Renzzo Carusso.


  —¡Siga, siga… siga explicando la historia Señor Carusso! —le pidió Malluck, quien se acomodaba las gafas con su gesto habitual.


  —Pues bien, nosotros somos los Guardianes de la Morada de los Testimonios y durante todos estos siglos hemos seguido protegiendo como hemos podido todos aquellos elementos sacros del Templo de Salomón y todos aquellos símbolos que hemos considerado que deben ser preservados de caer en manos ajenas. Los Levitas Guardianes hemos custodiado objetos como los que ya les he dicho que estaban en el Tabernáculo, así como los principales objetos relacionadas con la vida de Jesucristo. Nuestra organización esconde el Altar de los Holocaustos, algunas palanganas y candelabros del Tabernáculo, el Santo Grial, los Clavos de Cristo y la Sábana Santa —Renzzo Carusso volvió a hacer una pausa y volvió a sentarse.


  —¿Y dónde están ahora todos estos objetos? —preguntó Lucio Servade con gran excitación.


  —Es difícil de explicar, ni tan siquiera yo sé exactamente donde se encuentran muchos de ellos. Para que los objetos no fueran robados, el Cohen, que era un sumo sacerdote y guardián de La Morada de los Testimonios se dedicó durante muchos años a esconder algunos de estos objetos y de seguirle la pista a muchos otros. Hace unos cuantos siglos el Cohen recogió todos los escondites en dos grandes libros. En estos libros se describía la localización de cada uno de ellos, así como el recorrido histórico que había tenido cada uno de ellos. A estos dos libros, tanto al Biblo Primero como al Biblo Segundo se les llamó el «Traspaso de los compromisos de resguardo de la Morada de los Testimonios y de los Sacros Enseres». Uno de ellos quedó escondido en algún lugar de Israel y el otro fue usurpado por una Orden religiosa con mimbres militares, que bajo el lema de las Cruzadas se dedicaron a buscar los objetos sagrados más relevantes. Pretendieron encomendarse como propias las funciones que por designios de Dios habían sido encomendadas a los Levitas —Renzzo Carusso sonrió aliviado al contemplar que el gesto de Claudia parecía un poco más conciliador.


  —¿Y cómo fue robado el Biblo Segundo? —curioseó Malluck.


  —Durante las cruzadas, el Guardián que custodiaba el Biblo Segundo fue asesinado por varios templarios insurrectos y el libro desapareció. Estuvo desaparecido durante mucho tiempo, hasta que por casualidad lo pudimos localizar en la biblioteca del Vaticano. El Cohen guardián de esa época pidió audiencia al Cardenal para solicitarle la devolución del ejemplar perdido. Inicialmente parecía que el Vaticano estaba dispuesto a entregarnos el Biblo pero finalmente se echaron atrás. Supongo que tuvieron miedo de conocer alguno de los secretos que recogía ese libro y el mismo Cardenal se encargó de quemar el libro en uno de los patios del recinto papal —concluyó Renzzo Carusso.


  Hugo y Malluck se miraron atónitos, mientras Lucio Servade quien se sujetaba la cabeza con ambas manos, la hundía entre sus piernas. Malluck intentaba pensar a gran velocidad, sopesando si era conveniente revelar al padre de Claudia que eran poseedores del Biblo desaparecido.


  Renzzo Carusso volvió a levantarse y a pasear por la estancia mientras mordisqueaba la uña de su pulgar ante la atenta mirada de los demás.


  —Durante muchos años me he dedicado en cuerpo y alma a proteger el Biblo Primero que está en mi poder y he dedicado muchos esfuerzos en conseguir todos aquellos objetos relacionados con el Templo de Jerusalén y de la vida de Jesucristo.


  —Entonces… ¿usted tiene el Biblo Primero? —exclamó Malluck.


  —Efectivamente, lo tengo en mi poder, aunque solamente hemos podido dar con la pista de varios de los objetos que se relacionan en el libro. Por eso siempre me he dedicado al mundo del arte, toda una vida revisando catálogos de piezas de todo el mundo, esperando encontrar siempre algún objeto sagrado para ponerlo a resguardo. Cuando Claudia me citó con ustedes y me contaron que seguían la pista de la Vera Cruz no quise desvelar mis intereses de guardián, hice uso de mis influencias para encontrar el Leño antes que ustedes, por eso envié a varios colaboradores a Londres e hice varias llamadas a gente influyente para poder extraer la Vera Cruz del relicario de Beckett. Conseguimos que el director del museo lo sacara de vitrinas y lo bajara al almacén y al abrirlo nos encontramos con una sorpresa. La Vera Cruz parecía estar en uno de los laterales del relicario pero fuimos incapaces de abrirlo sin dañarlo, pero lo mejor de todo es que en el otro lateral, encontramos un documento con símbolos templarios. Era un documento aparentemente nuevo, en papel blanco común y escrito en bolígrafo. Cuando nuestros hombres fueron a buscar herramientas para abrir el relicario sin dañar el esmalte de champlevé, el relicario se quedó unos minutos solo en el almacén, momento en el que ustedes aprovecharon para coger el documento encriptado y extraer la Vera Cruz del lateral del osario —prosiguió explicando Renzzo Carusso.


  —Entonces, ¿por qué me dejaste ir con ellos a Londres? —intervino Claudia.


  —Pensé que cuando llegaseis al museo nosotros ya habríamos encontrado la Vera Cruz y que entonces olvidaríais el asunto, a parte me interesaba saber cómo habíais llegado a dar con la pista. Sinceramente me hubiera gustado no tener que revelar mi identidad y mucho menos tener que dar explicaciones de un secreto tan importante. Cuando me llamaste y me dijiste que habías encontrado algo y que lo habíais escondido en la biblioteca, envié a mis dos colaboradores para rescatarla, pero resultó que ahí no habíais escondido nada. Supuse que ataríais cabos. Yo era la única persona que sabía que estabais buscando el relicario y me tendisteis una trampa. ¿Me equivoco? —sonrió Renzzo Carusso, mirando a Claudia con sus cejas arqueadas.


  Claudia, que parecía más relajada asintió con la cabeza.


  —Sabiendo que teníais la Vera Cruz en vuestro poder ya no tenía sentido esperarme de brazos cruzados a que regresarais, por eso decidí venir a Londres y reunirme contigo. La verdad es que conseguisteis despistarnos al decirnos que estabais en la Abadía de Fountains Abbey. Estuvimos rastreando toda la zona inútilmente.


  —Y entonces… ¿cómo has averiguado que estábamos en la Iglesia del Temple? —le inquirió Claudia, quien aún parecía tener algún recelo en la actitud de su padre.


  —Eso fue una pura casualidad. Verás… muchas de las reuniones que hacemos los guardianes las celebramos en Londres; aquí residen varios de nuestros miembros, por eso, toda la vida he viajado tanto, la mayoría de las veces estaba aquí, por eso decidí alquilar un pequeño apartamento. Inglaterra ha sido siempre uno de los principales bastiones templarios y por lo tanto, siempre hemos sospechado que algunas de las reliquias podrían estar por aquí. Además, históricamente, los principales museos de Londres han sido exhibidores potenciales de todo tipo de piezas antiguas y por lo tanto siempre tenemos que estar atentos —explicó Renzzo Carusso.


  —Pero no has respondido a mi pregunta. ¿Cómo nos has encontrado? —insistió Claudia.


  —¡Ah, sí! Precisamente, por lo que te explicaba, conozco Londres como la palma de mi mano. Esta mañana, cuando te he llamado, me has dicho que el ruido del tañer de las campanas de la Abadía hacía que no me escucharas bien —respondió con una sonrisa pícara.


  —¿Y qué tiene eso que ver? —le replicó Claudia, pidiéndole una respuesta definitiva.


  —Cariño, la Abadía de Fountains Abbey está abandonada, son unas ruinas. No hay campanas que suenen… Eso me ha hecho abrir los ojos y prestar atención al sonido de las campanas. He estado muchas veces en la Iglesia del Temple y reconozco perfectamente el tañido de sus campanas; por eso no lo he dudado y he venido directo hacia aquí. Os estabais metiendo en la guarida del lobo y estaba preocupado. Cuando he llegado a la iglesia os he visto salir corriendo, por eso he acelerado para parar lo más cerca posible de la entrada al recinto —acabó diciendo el conservador de museos.


  —¿Por qué nunca me dijiste nada de todo esto Papá? —Claudia seguía intentando esclarecer algunos cabos sueltos.


  Carusso carcajeó.


  —Básicamente por dos razones, la primera porque somos una organización un poco machista, todo hay que reconocerlo… Y la segunda, la iniciación se hace a partir de los 25 años y el ejercicio de la custodia, se hace a partir de los 30 años y tú ahora eres demasiado jovencita —contestó con cierto tono irónico.


  —¿Y Mamá sabe algo de todo esto? —inquirió con interés Claudia.


  —Mamá ni sabe, ni debe saber… De hecho, nadie debe saber nada. Lo que hoy se ha hablado en esta sala no puede salir de estas cuatro paredes —agregó Renzzo Carusso cambiando el tono de su voz.


  —¿Puedo negarme a seguir la tradición? Nadie puede obligarme a hacer nada si yo no quiero… —Claudia parecía molesta por la encomienda que por herencia debía cumplir.


  —Claro que puedes negarte hija mía. Como todos los servicios religiosos, debe existir una vocación de servicio a Dios, nadie puede obligar a alguien a desempeñar un cargo de tanta responsabilidad si el otro no lo desea, aunque… —empezó a decir.


  —¿Aunque qué? —le interrumpió su hija.


  —Aunque también puedes desempeñar las funciones de guardián en un segundo plano, desde casa, solamente mirando catálogos museísticos. Además, te he visto muy emocionada junto a tus amigos mientras buscabas la Vera Cruz. Querida, llevas el instinto en la sangre… —sentenció Renzzo Carusso.


  —Yo seré quien decida lo que haga o deje de hacer en esta vida… —contestó de mala gana la joven estudiante.


  —Claudia, no te preocupes, nunca harás nada que no quieras hacer —replicó Renzzo Carusso con cierto enfado.


  Renzzo Carusso encendió un cigarrillo y saboreó a consciencia las primeras caladas y expulsó el humo en un sonoro soplido. Caminó hacia la posición de Malluck, se detuvo a su lado, apoyó una mano en su hombro y agachándose en semiflexión preguntó:


  —¿Me enseñan la Vera Cruz?


  —Hugo, por favor, creo que puedes enseñársela —ordenó Malluck.


  Hugo se desabrochó la chaqueta y extrajo con sumo cuidado la reliquia de su espalda y la depositó sobre una pequeña mesa de cristal situada frente al sofá de dos plazas. Renzzo Carusso se puso las manos a la cabeza acompañando el gesto con una expresión sumamente emocionada.


  —Es un sueño —logró articular el conservador de museos—. Es mucho más grande de lo que yo pensaba.


  —Pues ya se lo puede creer, porque lo que tiene aquí delante, solamente es la mitad de la reliquia —indicó Malluck con cierto misterio.


  —¿Quiere decir que puede haber otro pedazo de la Cruz de Jesucristo en alguna parte? ¿Qué en el relicario de Beckett solamente había esta? —exclamó el padre de Claudia.


  —No, no… No me ha entendido bien, el trozo de madera que tenemos aquí delante lo hemos encontrado en el interior de la Iglesia del Temple, el otro trozo es el que extrajimos del osario —aclaró Malluck, entre sonrisas de regodeo.


  —Entonces… la otra parte… ¿Dónde está? —les preguntó.


  —Ahora mismo debe estar camino de Roma, hemos creído oportuno sacarla del país. Pensábamos que era peligroso movernos arriba y abajo con ella —se precipitó a explicar Hugo.


  —¡La Vera Cruz en Roma! —exclamó Renzzo Carusso alzando los brazos.


  El grupo se arremolinó alrededor del Leño para observarlo detalladamente de cerca. La reliquia parecía tener las mismas dimensiones que el otro pedazo, aunque la madera del que tenían delante parecía un poco más oscurecida por el transcurso del tiempo.


  —¡Fijaros, este también tiene unas inscripciones, como el otro! —observó Lucio Servade, quien inmediatamente echó mano a su maletín para revisar sus anotaciones.


  Por su parte, Hugo sacó su cámara digital para buscar las fotografías del otro pedazo del travesaño que tomó en los lavabos del pub.


  —Mirad, aquí hay una numeración romana DCCLXXXIII y debajo una única letraL. Debe ser la otra parte de la inscripción del otro pedazo —observó Malluck.


  —A ver… —dijo Lucio Servade, poniendo su bloc de anotaciones sobre la mesa—. Si vemos las anotaciones en el otro pedazo de la Vera Cruz pudimos leer NISANXIV y debajo HERI.


  —Y ahora unimos las dos inscripciones… —explicó Malluck.


  


  NISAN XIV – DCCLXXXIII


  HERI


  


  —14 de Nisán del año 783 y las siglas HERI debajo —se apresuró a decir Lucio Servade.


  —¿Año 783? Entonces no es la Cruz de Jesucristo —exclamó decepcionado el joven Hugo.


  —No tan rápido Hugo, no tan rápido… —le calmó Renzzo Carusso.


  —¿No es el año? —preguntó Hugo.


  —Sí, creo que es el año, pero no nuestro año. Según el calendario hebreo, la crucifixión se produjo en el año 783 y ya había escuchado diferentes teorías que indicaban que fue exactamente el 14 de Nisán. Si convertimos desde el calendario usado en ese momento en Tierra Santa al actual calendario gregoriano nos situaría exactamente en el 7 de abril del año 30 d. C., que es una de las fechas que siempre se han barajado —explicó Renzzo Carusso.


  —¿Entonces es posible que sea la verdadera Cruz de Cristo? —se volvió a animar Hugo.


  —Pues es posible, aunque nunca puede descartarse que pueda ser una falsificación —le contestó con un poco de recelo Renzzo Carusso.


  —¿Y cómo se puede saber si es una falsificación? —preguntó Hugo intrigado.


  —Será complicado establecer la veracidad de la reliquia. Generalmente se estima una fecha a las reliquias encontradas por los objetos que se pueden encontrar en su entorno, pero aquí no hay entorno… Se pueden hacer pruebas de laboratorio para aproximar la edad de la reliquia. Cuanto más se acerque a la fecha del nacimiento de Cristo, más posibilidades hay de que sea la verdadera —explicó el conservador de museos.


  »¡Todo esto es una maravilla, una auténtica maravilla! —Renzzo Carusso acariciaba la Vera Cruz con el rostro visiblemente emocionado.


  —Y la inscripción que hay debajo… ¿Son las siglas del nombre del difunto? ¿Son las siglas de una leyenda romana? —inquirió Claudia, desviando la atención de su padre.


  —Ya lo comentamos al encontrar el otro pedazo. Yo creo que son las siglas de una leyenda romana escrita en latín —explicó Lucio Servade.


  —Y está en lo cierto Señor Servade, está en lo cierto… Las siglas HERI es la abreviación de una mofa, un Titulus Crucis. Y si no me equivoco se refiere a «Hic Est Rex Iudeaorum» —ratificó Renzzo Carusso aportando además la solución.


  —«Aquí está el Rey de los Judíos» —tradujo Lucio Servade, levantando los brazos de felicidad.


  —¡Lo hemos resuelto, somos los mejores! —Hugo abrazó a Claudia y esta le correspondió rodeándolo también con sus brazos y dedicándole una tierna mirada.


  A Hugo se le sonrojaron las mejillas ante una extraña y agradable sensación de cariño hacia Claudia, provocada por la dulce mirada que le había notado a ella.


  Renzzo Carusso miró a la pareja con cierta cara de sorpresa y una leve sonrisa de complicidad.


  CAPÍTULO XIV


  29 de enero de 2005. 13:00


  


  El timbre del apartamento de Renzzo Carusso interrumpió la distendida charla del grupo de investigadores. Malluck escondió la Vera Cruz bajo el sofá y observó como el conservador de museos parecía extrañado de recibir alguna visita.


  —¡Silencio! —susurró Renzzo Carusso.


  Se acercó a la puerta de la entrada, andando de puntillas y sin encender la luz del recibidor. Miró a través de la mirilla y volvió la cabeza hacía a la sala, donde continuaba sentado el grupo de investigadores. Arqueó sus cejas y se encogió de hombros antes de abrir la puerta.


  —¿Massimo? ¿Qué haces aquí? —le preguntó a su chófer, quien aparecía al otro lado de la puerta, vestido con ropa informal.


  —¿Puedo pasar Sr. Carusso? —preguntó educadamente.


  —Sí, claro, pasa, pasa, pero… —balbuceó estupefacto.


  —Lo sé, lo sé, ahora se pregunta qué hago yo aquí y cómo sabía yo donde estaban —se adelantó a decir el chófer de la familia Carusso, quien se introdujo en el apartamento sin dilación y con atrevimiento.


  —Pues sí, efectivamente Massimo, ¿qué haces aquí? —contestó con perplejidad.


  —Creo que deberíamos sentarnos para charlar un rato de algunas cosillas que nos competen —contestó en tono intrigante el chófer.


  —Massimo, no sé de qué va todo esto, pero sea lo que sea lo hablaremos en casa tranquilamente. Ahora mismo estoy reunido con unos amigos y me parece totalmente inoportuno hablar contigo de tus condiciones laborales —le censuró con cierta acritud.


  —Señor Carusso, ¿usted cree que vendría expresamente desde Roma para hablar de mis condiciones laborales? Sentémonos tranquilamente… —el chófer se introdujo en la sala ante la mirada intrigada del grupo de investigadores.


  —Buenas tardes tengan ustedes señores —saludó el recién llegado.


  El grupo de investigadores hizo lo propio, levantándose de sus asientos, igualmente desorientados como lo estaba Renzzo Carusso.


  —Pues tú me dirás Massimo, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme y que te ha llevado a viajar desde Roma? —le inquirió irónicamente.


  —No me andaré por las ramas, he venido a buscar lo que estos señores se han llevado de la Iglesia del Temple —dijo en tono sereno.


  —¿A qué te refieres Massimo? —se sorprendió—. Esto me resulta desconcertante…


  —Señor Carusso, no pretenda torearme, sabe perfectamente de lo que estoy hablando —le interrumpió con cierta impaciencia.


  —¿Y a ti que te incumbe lo que hagan o dejen de hacer mis amigos? ¿Quién te ha dado vela en este entierro? —le preguntó acercándose a escasamente un palmo de su cara.


  —Hace años que buscamos lo mismo Señor Carusso, mejor dicho, que buscamos las mismas cosas, y se puede imaginar de a qué cosas me refiero —se sinceró.


  —¿Eres un buscatesoros? ¿Eso es lo que eres? ¿O acaso trabajas para alguien? —le interrogó asiéndole de las solapas.


  —Creo que deberíamos hablar de todo esto con un poco más de cordialidad. ¿No cree? —le contestó airadamente, zafándose en un rápido movimiento de las manos Renzzo Carusso.


  —¿Cordialidad? ¡Al diablo con la cordialidad! ¡Dime! ¿Qué quieres? Habla… —Renzzo Carusso estaba perdiendo los nervios por momentos.


  —No soy un maldito cazatesoros, pertenezco a una orden religiosa, al igual que usted y mi misión es la misma que la suya, tengo… —empezó a explicar antes de ser interrumpido por Renzzo Carusso.


  —¿Qué demonios sabes tú sobre mi orden religiosa y de mi misión? ¿Qué sabes? —se enfadó el Levita acorralando a empujones a su empleado contra una de las paredes de la sala.


  —Le agradecería que moderara su agresividad —bramó, mientras volvía a zafarse de su contrincante—. Lo sé todo desde el principio Carusso, cuando llegué a su casa ya sabía quién era en realidad. No entré en su casa por casualidad, mi misión durante todos estos años ha sido tenerle vigilado para estar al corriente de todas sus actividades. Sé que lleva años buscando reliquias por medio mundo, viajando a Londres, viajando a Oriente Medio y a Madrid. Las mismas reliquias que sigue intentando localizar y proteger mi Orden —se explicó.


  —¡Maldito seas! ¿Has estado todo este tiempo espiando mis actividades? —bramó el conservador de museos—. ¿Y a que Orden te refieres? ¿A los Caballeros del Templo, quizás? —seguía gritando Renzzo Carusso.


  —Así es, y ustedes han entrado en nuestra casa y han robado la Vera Cruz y deben devolverla —le amenazó levantando su dedo índice.


  —¿Cómo puedes tener la desfachatez de tratarme como a un ladrón de iglesias cuando fuisteis vosotros, los tristes caballeretes quienes proclamando el nombre de Dios saqueasteis reliquias a medida que intentabais evangelizar a medio mundo? Precisamente si vosotros teníais la Vera Cruz es por qué la habíais usurpado anteriormente, como hicisteis con otros muchos objetos, piezas que por derecho divino han pertenecido siempre a mi congregación. No soy un ladrón de altares, estoy recuperando lo que es mío… —se justificó a gritos, enrojeciendo de fervor.


  El chofer golpeó con inesperada rabia la pared con la mano abierta y acercó amenazante su cara a pocos centímetros de la de Renzzo Carusso.


  —Me parece muy bien que vosotros queráis preservar los objetos del Templo de Salomón, así lo dicen las Santas Escrituras y lo aceptamos, pero en ninguna parte dice que debáis hacerlo de la herencia de Jesús de Nazaret. Nuestra misión, la misión de todo Templario es proteger el linaje de Cristo —se justificó.


  —¿Ah sí? Y dime, dime Massimo, ¿en qué parte de las Sagradas Escrituras dice que una Orden religiosa y militar como la vuestra tiene la encomienda de preservar el legado de Cristo? ¿Dónde, dime dónde? —le replicó ante su cara, izando levemente sus talones para encaramar su cara sobre la de su chofer.


  —No hace falta que la Biblia recoja nuestros derechos, nosotros somos descendientes de Jesús de Nazaret y es la familia quien debe preservar los objetos de Cristo —replicó, dando un paso atrás.


  —¡Patrañas y más patrañas! Eso es un bulo que no os creéis ni vosotros… —objetó Renzzo Carusso, haciéndole un gesto despreciativo con el brazo.


  —Sí, Señor Carusso, y no son patrañas, somos descendientes de Jesús y de María Magdalena… —empezó a explicar.


  —Sí, totalmente consanguíneos… —le interrumpió jactándose.


  —Por descontado, y lo más triste de todo es que usted, con sus conocimientos aún dude del linaje de Cristo. Jesús era un rabino, eso está clarísimo y la Mishna, la ley judía establece que un hombre que no haya contraído nupcias no puede ostentar el cargo de Maestro, por lo que no existe ninguna duda de su matrimonio ni de su descendencia —argumentó Massimo.


  —No pongo en duda que Jesús de Nazaret se casara con María Magdalena, o con quien fuese, y hasta aceptaría la posibilidad de que ambos tuvieran hijos, pero de aquí a que afirméis que estáis emparentados. ¡Ja! —articuló—. ¡No os lo creéis ni vosotros! —disintió con la cabeza y a la vez que aspaventaba sus brazos.


  —El Santo Grial se encomendó expresamente para las nupcias que unían las casas reales de Benjamín y de Judea. Entiéndalo si quiere como una maniobra para mantener el linaje Real de Jerusalén, porque Jesús era descendiente del Rey David. ¡No, Carusso! Jerusalén no podía quedarse sin sucesor… Era necesario que el linaje continuara para no sucumbir a la invasión romana y hay evangelios canónicos que lo demuestran. Jesús de Nazaret no murió crucificado por ser un alborotador de masas, no murió por ser un predicador que agitaba al pueblo a revolverse contra el Imperio Romano, lo mataron porque era el Rey de los Judíos —explicó el chofer muy enfurecido.


  —Todo eso son teorías, nada ha sido demostrado y del Grial, solamente se habla de él en la Última Cena —le rectificó Renzzo Carusso.


  —El Grial, Señor Carusso, no era un simple cáliz, era el símbolo de la unión entre él y su esposa, la de una boda Real, encargado al mejor orfebre de Judea. Las palabras Santo Grial solamente es una deformación léxica. Hemos acabado traduciéndolo como «Santa Copa» pero cuando se decía «San Grial» nos referíamos a la expresión «Sangreal», «Sangre Real». Jesús de Nazaret y María de Magdala se casaron secretamente, ante los ojos de pocos familiares y amigos. Si los romanos hubieran sabido que se celebraba esa unión los hubieran ejecutado al instante, por eso ninguno de los apóstoles dejó un legado escrito de ese acontecimiento. Mejor dicho, sí que lo dejaron en algún evangelio, pero totalmente encubierto —sentenció, dejándose caer en una silla cercana.


  —¿A qué se refiere usted, cuando dice que algún evangelio habla del matrimonio de Cristo? —se unió Malluck a la discusión con evidente interés.


  —Juan 2:1-12, por ejemplo —soltó Massimo.


  —¿Las Bodas del Caná? —preguntó Lucio Servade.


  —Por supuesto, las mismas… ¿Alguien tiene una Biblia a mano? Hay que saber leer entrelíneas —dijo misteriosamente.


  Rápidamente, Lucio Servade echó mano de su maletín y revolvió su interior afanosamente y extrajo su ejemplar de la Biblia que entregó al chofer. Este empezó a pasar hojas hacia atrás y hacia delante, restó en silencio unos instantes mientras hacía una lectura rápida y se dirigió a los demás.


  —Las Bodas del Caná se describen como si la familia de Jesús de Nazaret hubiese sido invitada, pero en ningún momento hacen referencia a quien se casaba, hecho un poco extraño, porque los evangelios siempre recogían los nombres de los personajes a los que hacían referencia todos los pasajes. En todo momento, Jesús de Nazaret se comporta como el anfitrión. ¡Escuchen bien! «Al tercer día se hicieron unas bodas en Caná de Galilea y allí estaba la madre de Jesús junto a él y sus discípulos. Al faltar el vino en la mesa, María le dice a su hijo que debía hacer todo lo que ella le había pedido». Su madre había organizado la ceremonia. Y sigue: «Entonces Jesús hizo llenar las tinajas de agua para convertirlas en vino, momento en el que el maestresala, quien oficiaba la ceremonia le dijo a Jesús que generalmente las parejas que se casaban dejaban el buen vino para el final y en cambio él lo ofrecía desde el primer momento». Perfecta muestra de ser el anfitrión. ¿No le parece? Y es más, si seguimos leyendo, también dice que tras la ceremonia fueron a Capernaum. Él, sus hermanos y sus discípulos, y allí estuvieron no muchos días.


  —¿Y a María Magdalena? ¿Se la dejaron en el altar? —se burló Renzzo Carusso.


  —Es inútil razonar con usted, ya veo que no está dispuesto a entenderme —dijo el chofer airado.


  —Massimo, creo que la visita se ha acabado. Te ruego que abandones mi casa, además, ¡estás despedido! —dijo Renzzo Carusso mostrándole la puerta de salida.


  El chofer sacó un revólver de pequeño calibre del bolsillo de su chaqueta y apuntó directamente al pecho de Renzzo Carusso a poco más de un metro de distancia. Claudia profirió un grito y tapó su boca con evidentes muestras de espanto.


  —¿Pretendes matarme Massimo? ¿Esa es vuestra manera de actuar en nombre de Cristo? Lo encuentro totalmente abyecto y mezquino —manifestó contundentemente Renzzo Carusso, quien parecía no estar demasiado intimidado.


  —¡Bravo, bravo, bravo! Ha sido una interpretación digna de verdaderos profesionales —interrumpió Malluck, quien aplaudía arrítmicamente con mofa.


  Todos los presentes se giraron hacia Malluck con evidentes caras de perplejidad, mientras él continuaba aplaudiendo cansinamente la escena con su bastón bajo el brazo. El chofer, desvió la trayectoria del revólver hacia Malluck con cara de pocos amigos.


  —¿Es usted imbécil? —le increpó.


  —Precisamente porque no soy imbécil, no me lo trago, y ya me perdonaran, porque la actuación ha sido memorable y bastante creíble. Por un momento he estado a punto de tragar el anzuelo… Señor Carusso, me parece lamentable que le haga pasar un mal rato así a su hija, la pobre ya ha pasado por suficientes disgustos. ¿Qué le parece si le hace bajar el arma a su empleado y discutimos todo esto como personas civilizadas? —dijo Malluck con cierto enfado.


  La sala quedó en silencio, expectante de acontecimientos. Malluck asió el bastón por la mitad de la fusta y con el mango fue bajando el brazo del chofer lentamente.


  —¡Guarda la pistola Massimo! —ordenó el conservador de museos.


  Este obedeció al instante y guardó el revólver nuevamente en el bolsillo ante la cara de perplejidad de todos los demás. Claudia se abalanzó hacia su padre con los ojos empañados de lágrimas y empezó a golpearle con los dos puños en el pecho.


  —¡Maldito seas Papá, maldito seas! Te miro y no te reconozco —Claudia estaba furiosa y no cesaba de golpear una y otra vez el pecho de su padre, quien intentaba abrazarla.


  —¡No me toques! No quiero que me toques… ¿Cómo puedes permitir que presencie una escena así? Si la herencia de los Levitas consiste en este tipo de engaños y juegos de pistoleros baratos te aseguro que no pienso formar parte de todo esto… —abroncó a su padre con voz entrecortada.


  —Tienes razón hija, mucha razón… Me siento avergonzado, la Vera Cruz significa mucho para mí, he actuado con ceguera. Conseguir encontrar la Vera Cruz es lo mejor que me ha pasado desde que ejerzo mis funciones de custodia —se disculpó cabizbajo.


  —¿Y no podemos hablarlo? Tú siempre me has educado correctamente, me has enseñado los principales valores de la vida y siempre hemos basado nuestra comunicación en el diálogo abierto y sincero —continuó reprendiendo a su padre en tono hostil.


  —Acepto mi error hija y les pido a todos que me disculpen. No somos una Orden violenta, todo lo contrario… Sentémonos tranquilamente y hablemos sin rodeos.


  —¡Eso me parece mejor! —intervino Hugo, volviendo a abrazar cariñosamente a Claudia.


  —Malluck, ¿qué piensan hacer con todo esto? —se dirigió Renzzo Carusso hacia el profesor.


  —Ya se lo dije en su despacho Señor Carusso; desde el primer momento pensé en revelar el descubrimiento al Ministerio de Cultura, y así lo haré —contestó el Profesor con convencimiento.


  —No se precipite Malluck, no creo que sea muy conveniente. Todo esto hay que meditarlo mucho. Piense que deberá explicar que sin ningún permiso usted ha entrado en un museo, ha manipulado una reliquia que no es de su propiedad y posteriormente ha entrado en la Iglesia del Temple y ha hecho lo propio. Por mucho que el descubrimiento pueda otorgarle fama, se juega estar unos cuantos años en la cárcel… —le advirtió Renzzo Carusso.


  —No se equivoque Carusso, yo no busco fama alguna y creo que este descubrimiento merece ser mostrado a los ojos del mundo. Creo que le haría un bien enorme al cristianismo y a todas las religiones en general. La Iglesia volvería a recuperar unos cuantos millones de feligreses. Sé que me estoy jugando algunos años de cárcel, soy perfectamente consciente.


  —¡Piense Malluck, piense! No solamente irá usted a la cárcel, irá Servade, irá Hugo e irá mi hija, y como comprenderá, eso no lo puedo permitir… —amenazó Renzzo Carusso.


  —Todos somos responsables por un igual, si el Profesor Malluck va a la cárcel por esto, yo también iré —prorrumpió con gallardía Hugo.


  —¡No digas tonterías, mocoso! —le reprendió Malluck, alzando el brazo.


  —Malluck, le propongo una solución mejor… ¿Cuánto quiere por la Vera Cruz? Diga un precio… —propuso Renzzo Carusso.


  —La Vera Cruz no tiene precio… Además, si se quedase usted con la Vera Cruz, ¿qué haría con ella? —contestó indignado Malluck.


  —Mi misión es preservarla a cualquier precio, daría mi vida por ella. Durante muchos años, cientos de generaciones han vivido al servicio de Dios por y para objetos como este —bramó el padre de Claudia con un dedo amenazante.


  —Vamos a calmarnos todos un momento. Señores, creo que podemos discutir esto de una manera amigable e inteligente, y buscar la mejor solución posible —les interrumpió Lucio Servade.


  —Tienes razón Lucio, estoy hablando en nombre de todos y no es justo. Todos formamos parte de este hallazgo y el destino que le queramos dar, lo hemos de decidir entre todos —razonó Malluck, sentándose cómodamente en el sofá.


  —¿Qué opináis, chicos? —planteó a debate Lucio Servade.


  —Yo mantendré una posición neutral, aún tengo que hablar muchas cosas con mi padre, pero si ciertamente ha estado toda la vida dedicando cuerpo y alma para preservar estas reliquias creo que yo debería mantenerme al margen de todo esto. Ahora mismo, aún no sé qué pensar de mi padre —contestó Claudia.


  —Yo estoy con Claudia, también me abstengo de votar. Lo que decidan, bien decidido será —le siguió Hugo, obsequiándola con un beso en la mejilla en un gesto de complicidad.


  —¿Y tú Lucio qué opinas? —le preguntó Malluck.


  Lucio Servade disintió con la cabeza y apretó sus labios antes de encogerse de hombros; cogió el bloc de la mesita de cristal y lo cerró, haciéndolo repicar varias veces sobre la palma de su mano.


  —Mira Malluck, creo que tienes razón, también soy de la opinión que la Vera Cruz debería ser expuesta al mundo. El trabajo de los científicos ha sido siempre el de descubrir para aportar a la humanidad respuestas a todo lo que nos rodea. Sin lugar a dudas, creo en estas convicciones, pero… —hizo una pausa.


  —¿Pero? —se interesó Malluck.


  —Yo ya tengo una edad, y la verdad, aunque no me apetece, no me asusta ir a la cárcel y menos por una razón científica como esta. El problema es que estaríamos arrastrando a estos pobres muchachos al mismo infierno y creo que no es justo. Además, el Señor Carusso desconoce que ya hemos cometido algún delito más…


  —¿Sabes por qué eres mi amigo Lucio? Te lo voy a explicar… Siempre has estado conmigo a las duras y a las maduras y si precisamente hay una persona en este mundo que sea capaz de aguantar mis impertinencias, ese eres tú. Somos el ying y el yang. Yo pongo el genio, la inconsciencia y la ilusión y tú pones la cordura, la sabiduría y la nobleza —se confesó emocionado Malluck ante la mirada atónica de su fiel amigo.


  —Malluck, eres un buen hombre, un poco cascarrabias, bastante impertinente y sobre todo un buen amigo —le contestó Lucio Servade extendiéndole la mano.


  Los dos amigos se estrecharon la mano emocionados para a continuación fundirse en un caluroso abrazo, acompañando a este unas sonoras palmadas en la espalda con sendas manos.


  —Les estoy infinitamente agradecido, les aseguro que recibirán una compensación económica por su hallazgo —dijo Renzzo Carusso a la vez que les dedicaba una leve reverencia con su cabeza.


  —No quiero dinero Carusso, déselo a los chicos, han trabajado muy bien… —le contestó Malluck ligeramente emocionado.


  —Lo haré gustosamente —sonrió el conservador de Museos.


  —¡Papá! No… —intervino Claudia, quien seguía abrazada a Hugo desde hacía un buen rato.


  —Por cierto… No me han explicado cómo han encontrado los dos pedazos de la Vera Cruz y lo más interesante, ¿cómo obtuvieron las pistas necesarias para dar con ella?


  —Hugo, ¿crees que debes explicarle al Señor Carusso de dónde obtuvimos la pista? —dijo Malluck.


  —¡Siéntese Señor Carusso, tengo muchas más sorpresas para usted! —Hugo se permitió una pausa escénica parecida a las que hacían Malluck y Lucio Servade cada vez que se disponían a dar una buena noticia.


  —¿Sorpresas? Cuéntame esas sorpresas… —contestó Renzzo Carusso, antes de sentarse en una de las sillas, obedeciendo de este modo a las recomendaciones de Hugo.


  —Es una historia muy larga, plagada de casualidades, muchas casualidades que nos han traído a todos hoy aquí. Desde pequeño que soy amigo de Claudia, pero unos años antes, sin saberlo, nuestros destinos empezaban a relacionarse —Hugo se recreaba exponiendo los detalles del origen de la investigación.


  —Hugo, ve al grano, me estoy poniendo nervioso. ¿A qué te refieres con eso de que nuestros destinos se relacionaban? —se impacientó el padre de Claudia.


  —No solamente hemos encontrado la Vera Cruz, también hemos encontrado el Evangelio de Jesucristo y hemos localizado el Arca de la Alianza… —empezó a explicar Hugo.


  —¿Cómo dices? —Renzzo Carusso se levantó como impulsado por un resorte de la silla y cogió a Hugo por los hombros, ante la sonrisa de este.


  —Señor Carusso, tengo el placer de anunciarle que tenemos el Biblo Segundo del «Traspaso de los compromisos de resguardo de la Morada de los Testimonios y de los Sacros Enseres» —continuó Hugo antes de ser interrumpido nuevamente por Renzzo Carusso.


  —¡Eso es imposible, el Biblo Segundo fue destruido hace más de cien años! —exclamó.


  Hugo, dibujó una sonrisa en sus labios, disintió con la cabeza y le guiñó un ojo en señal de complicidad.


  —¡Chico, dime por favor que todo esto no es una broma! ¡Dime que lo que dices es verdad! —suplicó con un hilo de voz el padre de Claudia.


  —Lo tenemos nosotros y está a buen recaudo… —siguió explicando Hugo, a quien continuamente se le escapaba una leve sonrisa, consciente del impacto emocional que la noticia le estaba causando al conservador de museos.


  Renzzo Carusso se dejó caer al suelo, quedando de rodillas; se tapó la cara con sus manos y empezó a llorar entre gimoteos ante la atónita mirada del resto de los presentes.


  —¡Levántese por favor, hombre de Dios! —intervino Lucio Servade, cogiéndole del brazo para que se incorporase.


  —Pero, pero… —logró balbucear con la voz entrecortada.


  —El inicio de la historia se remonta a hace aproximadamente unos ciento treinta años, justo en el momento en que ustedes pierden la pista del Biblo Segundo, cuando creyeron que este se quemaba en uno de los patios del Vaticano —empezó a explicar Hugo.


  —Pero no puede ser, nuestro Cohen presenció desde una de las ventanas de un despacho del Vaticano el momento en que se cremó el Biblo Segundo, incluso tengo en mi poder un resto carbonizado de las cubiertas del libro —volvió a dudar Renzzo Carusso.


  —Mi bisabuelo estaba ese día en el Vaticano, él era uno de los bibliotecarios de la Santa Sede, trabajaba allí. Esa misma mañana, el Cardenal en persona le pidió que llevara el libro al patio porque debía ser destruido. Horrorizado por la atrocidad que se iba a cometer, separó el interior del Biblo Segundo de sus cubiertas y lo rellenó con varios periódicos. Cuando bajó al patio mostró el libro en alto y lo depositó en la hoguera, de manera que el Cardenal creyó que el libro había sido destruido. Esa misma tarde, cuando mi bisabuelo acabó su jornada, escondió el Biblo Segundo en la espalda, agarrado al cinturón y tapado por su chaqueta y se lo llevó a casa. Durante todos estos años el libro ha estado en la casa de la familia —explicó Hugo con todo tipo de detalles.


  —Pero, pero… —farfulló Renzzo Carusso antes de ser interrumpido por Malluck.


  —Hugo me entregó la tesis de final de curso… Por cierto, aprovecho para decirle que su hija hizo un trabajo extraordinario —se permitió hacer un inciso—. La cuestión es que estaba leyendo la tesis de Hugo, cuando comentó un detalle que bien me podría haber pasado desapercibido, o que quizás podría haber pensado que era erróneo; una pequeña frase que me dio que pensar y que me obligó a mirar entre la bibliografía que aportaba el trabajo. Me picó la curiosidad y entonces llamé a Hugo, él me explicó que tenía un libro muy antiguo en su casa y pedí echarle una ojeada. Cuando lo tuve delante me fascinó, y atraído por las ilustraciones, le pedí a mi buen amigo Lucio que se reuniera con nosotros para que lo tradujera del hebreo. Cuando empezamos a leerlo nos dimos cuenta que se trataba de un cúmulo de acertijos por resolver y que estos nos llevarían a descubrir el paradero de las reliquias —desembrolló Malluck, quien se giró hacia Lucio para cederle la palabra y continuar explicando la historia.


  —La mayoría de las claves de los acertijos estaban en diferentes pasajes de la Biblia, algunas tenían cierta dificultad, pero la verdad es que no nos fue muy difícil ir resolviéndolas. Creo que conseguimos localizar el Arca de la Alianza. Si nuestras deducciones no están equivocadas está en el Parque de las Estelas, escondida entre los obeliscos de Aksum, en el corazón de Etiopía, a muy poca distancia de la Iglesia de Santa María de Zión —Lucio Servade hizo una pausa ante las diferentes caras de circunstancia que iba poniendo el padre de Claudia.


  —Aksum… La orden de Sión, la tienen ellos y el Cohen lo sabía… —se lamentó Renzzo Carusso, haciendo un gesto con la mano a Lucio Servade para que continuara con sus explicaciones.


  —Le sigo contando… El Evangelio de Cristo lo encontramos en Roma, en las Catacumbas de San Calixto, escondido tras una losa situado bajo la tumba del Papa San Cornelio, de hecho este es el otro delito al cual nos referíamos antes —dilucidó Lucio Servade.


  —¿Y está en buenas condiciones? ¿Puede leerse algo? —inquirió Renzzo Carusso con gran nerviosismo.


  —No solamente está en unas condiciones óptimas, efectivamente puede leerse y de hecho lo hemos leído, afortunadamente el legado de Cristo llevaba consigo una Tárgum que pudimos traducir. Francamente, después de leer el contenido del Evangelio, no es de extrañar que el Vaticano quisiera deshacerse del Biblo Segundo. Puedo asegurarle que lo que hemos leído en ese Evangelio revela muchas cosas de la vida de Jesús, algunas de ellas escandalosas y totalmente contrarias a la historia que nos cuenta las Sagradas Escrituras —concluyó Lucio Servade.


  —¿Qué cosas? —se alarmó el conservador de museos.


  —¿Qué le parecería si le dijera que Jesús de Nazaret era adoptado, que su linaje podría provenir de la casa de Herodes, que el Espíritu Santo no existió, que tenía hermanos y que el Mesías cuestionaba a diario el don que Dios le había otorgado? —intervino Hugo.


  —¿En serio? —interpeló asombrado.


  Hugo asintió con la cabeza sin mediar palabra alguna.


  —Perdonen mi aturdimiento, para mí es muy difícil procesar todas estas emociones e informaciones que me están explicando. Si hacemos caso a todo esto que me están contando, la concepción del Cristianismo cambia completamente —Renzzo Carusso parecía notablemente impresionado.


  —Su reacción es normal, nosotros también nos quedamos totalmente sobrecogidos con cada uno de nuestros hallazgos y deducciones. Yo siempre he sido un creyente de fe incondicional y puedo asegurarle que mi mente lleva días luchando consigo misma. Tengo un conflicto entre mis creencias y las informaciones que revela el Evangelio de Cristo —confesó Lucio Servade.


  Malluck cambió su rostro, frunció el ceño, acarició su mentón repetidamente absorto en pensamientos y se sentó en el sofá, aislado de las miradas del resto del grupo. Se colocó sus gafas nuevamente y se incorporó para coger el bloc de notas de Lucio Servade. Tras hojear varias páginas y examinarlas con detenimiento cerró los ojos e hizo un respingo.


  —¿Qué ocurre Malluck? —le preguntó Lucio Servade extrañado, viéndolo como revisaba algún dato de las investigaciones.


  —Estoy comprobando las anotaciones, tengo un lío de fechas, algo que no acaba de encajarme… —dijo Malluck distraídamente.


  —¿Qué fechas? —intervino Hugo.


  —Las pistas que nos iba dando el Biblo Segundo, las extraíamos generalmente de pasajes bíblicos, sobre todo las fechas, estaban relacionadas con la numeración versicular… —divagó Malluck.


  —Sí, la mayoría de ellas… —le confirmó Lucio Servade.


  —Las pistas nos llevaban a momentos históricos, recogidos según el calendario Gregoriano pero… —se detuvo.


  —¿Pero? —le inquirió Hugo.


  —Pues que si no me equivoco, el calendario Gregoriano lo implantó el Papa GregorioXIII a finales del sigloXVI, y su implantación en el mundo fue lenta y progresiva… —volvió a detenerse.


  El grupo esperó en escrupuloso silencio, aguardando la explicación de Malluck al respecto.


  —Hugo… Tú me dijiste que el Biblo Segundo era un incunable —dijo Malluck frotándose la frente.


  —Eso me dijo mi abuelo… —contestó tímidamente.


  —No es un incunable —interrumpió Renzzo Carusso viniendo del otro lado del comedor.


  El grupo giró al unísono la cabeza hasta la posición del Conservador de Museos.


  —Se les llama incunables a los libros impresos entre 1453 y 1500, precisamente se utilizaba el término «incunable» porque eran los primeros que se imprimieron en imprenta moderna, los que se hallaban en la cuna de la impresión tal como la conocíamos hasta la llegada de la revolución digital —apostilló Renzzo Carusso.


  —¿Entonces el Biblo Segundo no es un incunable? —se extrañó Malluck.


  —¡Malluck, me deja sorprendido! «El Traspaso de los compromisos de resguardo de la Morada de los Testimonios y de los Sacros Enseres» lo escribió nuestro Cohen aproximadamente por el año 1630, cuando el calendario Gregoriano ya empezaba a extenderse por toda Europa. Por esas fechas, únicamente los países con menos influencia católica no habían adaptado el calendario Gregoriano —Renzzo Carusso soltó una carcajada.


  —Entonces… ¿Por qué se escribió el libro a mano? —se extrañó Hugo.


  —Los Levitas siempre hemos sido una orden religiosa muy tradicional. Al igual que otras órdenes religiosas, siempre se le ha dado mucha importancia al Escriba, quien escribía siempre con pluma y tintero. Se usaba caligrafía monástica y la escritura se hacía en libros grandes. Nuestro Cohen redactó ambos Biblos a mano, incluidas las ilustraciones. Además, ¿te imaginas lo que podría haber pasado si este libro se hubiese llevado a una imprenta? Existía un riesgo enorme de que alguno de los secretos pudiera ser descubierto —explicó Renzzo Carusso—. No es un incunable señores, no lo es… —sentenció.


  CAPÍTULO XV


  29 de enero de 2005. 14:00


  


  Renzzo Carusso sacó media docena de copas altas de una alacena próxima a la entrada de la cocina, fue al frigorífico y extrajo una botella de cava Mont-Ferrant Grapa Brut, producido en la localidad gerundense de Blanes.


  —Este cava catalán es de lo mejor que he probado nunca. ¿Saben que la empresa que produce este cava es la más antigua de toda España? Me apetece brindar con todos ustedes por las maravillosas noticias que Dios nos trae en un día como hoy —Renzzo Carusso descorchó el tapón, saltando este con virulencia, dejando tras su explosión un reguero de espuma—. ¡Señores, por todos ustedes!


  Claudia levantó la copa de mala gana y apenas dio un pequeño sorbo antes de dejarla prácticamente intacta sobre la mesita de cristal. Se sentó en una de las sillas y se recogió el pelo con un improvisado moño sujetado con un lápiz. Su rostro continuaba evidenciando cierto resentimiento hacia su padre. De la manera que se habían ido produciendo los acontecimientos de los últimos días, demasiados pensamientos cambiantes y demasiadas dudas habían circulado a toda velocidad por su cabeza. Aunque su padre había justificado todos y cada uno de los comportamientos de esa semana y se había disculpado repetidamente ante ella y el resto de grupo, el hecho de descubrir el lado oculto de su padre la había sumido en un mar de dudas. No podía sacarse de la cabeza el momento en que Massimo había apuntado con el revólver a su padre, mientras este permitía que ella presenciara la escena.


  —Claudia hija, siento mucho todo el mal rato que te he hecho pasar, todo este asunto se me ha escapado de las manos Te prometo que no habrá más secretos —Renzzo Carusso se acuclilló ante su hija y tomó sus manos entre las suyas.


  —¿Te das cuenta Papá que hasta que el Profesor Malluck no ha descubierto la farsa has permitido que temiese por tu vida? Nunca podré sacarme esa escena de la cabeza. ¡Creí que íbamos a morir todos! —se lamentó Claudia con los ojos enrojecidos.


  —Lo sé, lo sé cariño, ha sido algo imperdonable… —Renzzo Carusso acarició con ternura la mejilla de Claudia y se incorporó—. ¡Profesor Malluck! —se giró de pronto.


  —¡Dígame! —contestó.


  —¿Cómo ha sabido que Massimo trabajaba para mí y que no se trataba de una traición? —se interesó Renzzo Carusso.


  Malluck se encogió de hombros y se acercó hasta su posición mientras acomodaba sus gafas en su clásico gesto.


  —En un primer momento no he caído, la verdad es que la actuación de su chofer ha sido magistral; ha defendido su posición con mucho convencimiento, incluso me ha sorprendido toda la historia del Grial y la interpretación que ha hecho de la Boda del Caná. Luego he pensado que era extraño que se presentara aquí en solitario ante un grupo de cinco personas y que de buenas a primeras empezase a desenmascarar un espionaje de muchos años… —Malluck hizo una pausa—. De todos modos he recordado el día en que su empleado nos llevó al aeropuerto. Me vino a la cabeza un anillo con sello que llevaba puesto ese día. Massimo tiene la costumbre de apoyar su mano en el cambio de marchas durante su conducción, con lo que sí me fijé que llevaba la estrella de David. Me pareció normal que alguien de su comunidad religiosa fuese empleado suyo, siempre es bueno tener en casa a alguien de confianza, pero se me pasó por alto un detalle. Cuando Massimo ha sacado el revólver he vuelto a ver el anillo y entonces he recordado el dibujo que hay en su sello. Es el mismo símbolo que hay grabado en el medallón que nos ha mostrado antes; el escudo de la Tribu de Leví. He dudado en intervenir por unos instantes, pero he pensado que no tenía nada que perder, si estaba en lo cierto la representación acabaría al instante, tal como ha ocurrido, y si me equivocaba no creo que hubiese agravado demasiado la situación —se explicó Malluck.


  —Muy sagaz Profesor, muy observador —se admiró Renzzo Carusso.


  —Todo este grupo de valientes es sagaz y observador Señor Carusso… Y buena gente añadiría yo. ¿Ha visto qué fácil ha sido todo cuando hemos empezado a hablar? —dijo Malluck compartiendo el protagonismo con sus amigos.


  —Y ahora permítame que sea yo quien le haga una pregunta a usted Señor Carusso —levantó la cabeza Malluck como un resorte.


  —Usted dirá…


  —¿Dónde guardan los tesoros que van encontrando? —preguntó con interés.


  Renzzo Carusso soltó un respingo y sonrió.


  —No me parece oportuno decírselo Profesor, bastante he hecho ya en explicarles mi secreto. Son ustedes las primeras personas ajenas a la Orden Levita que descubren nuestra actividad y sobre todo, mi identidad —se negó Renzzo Carusso.


  —¡Papá, me prometiste que no habría más secretos! Tenemos derecho a saberlo —le inquirió Claudia.


  —Está bien, está bien… Nunca hubiese imaginado que estaría explicando esto a alguien. Todo lo que hemos podido ir encontrando durante los últimos siglos ha ido siendo guardado en un lugar de Madrid —Renzzo Carusso se detuvo, esperando que nadie pidiera detalles más concretos.


  —¡Papá! ¿Dónde? —se impacientó Claudia.


  —En el Monasterio de El Escorial, en una sala acorazada y oculta a los ojos de los visitantes. Uno de nuestros heraldos habilitó unas dependencias para nosotros bajo el edificio. Se hizo para que resguardáramos todos los objetos que las diferentes generaciones de Levitas fuéramos encontrando —especificó el conservador de museos.


  —¿Los Levitas construyeron el Monasterio de El Escorial a propósito para resguardar las reliquias? —se extrañó Malluck.


  —El Monasterio fue construido según las instrucciones específicas de FelipeII durante la segunda mitad del sigloXVI. El Rey de España quiso hacer una réplica exacta del Templo de Salomón, una construcción perfecta y lo más parecida a la que en su día diseñó Dios en Jerusalén. FelipeII estuvo muy influenciado por el rey de Israel, se dice que él mismo se autoproclamaba el nuevo Salomón. Estaba tan obsesionado con el primer templo de Jerusalén que construyo una réplica prácticamente exacta. Incluso, ordenó construir las estatuas de David y de Salomón, adornadas con sendas coronas doradas en una de sus fachadas, justo donde se encuentra la entrada a la basílica. Además hay diferentes frescos de Salomón dentro del recinto; uno en la Biblioteca y otro en la Celda del Prior —acabó de explicar.


  —¿Felipe II era un Levita? —preguntó Lucio Servade echándose las manos a la cabeza.


  —Claro que no —carcajeó Carusso—. Felipe II fue un inquisidor despiadado y persiguió a los partidarios de la fe judía durante toda su vida. Nuestro heraldo no fue FelipeII, fue Francisco de Mora, uno de los arquitectos que diseñaron el templo. Construyó una recreación del Tabernáculo en los subsótanos del palacio a espaldas del inquisidor.


  —Sin saberlo, tenía al enemigo en casa —se burló Massimo, quien no había vuelto a intervenir desde que se destapó la pantomima.


  —Me siento un hombre afortunado —dijo Malluck repanchigándose cómodamente en el sofá de dos plazas—. Hace apenas una semana estaba corrigiendo exámenes y explicando los mismos temas de siempre a los mismos estudiantes. Nunca pensé que volvería a ser un investigador de acción y ni mucho menos que en una semana descubriría los tesoros más buscados por la humanidad y que a la vez conocería detalles de la historia tan impactantes y reveladores —disertó.


  Lucio Servade se sentó a su lado y con complicidad, posó su mano en una de las rodillas de su amigo.


  —¡Cuánta razón tienes Malluck! ¡Ha sido un placer compartir contigo esta investigación, cómo en los viejos tiempos, viejo amigo! —sonrió Lucio Servade.


  —Y creo que esto ya se ha acabado. ¡Chicos, creo que ha llegado el momento de volver a Roma! —dijo Malluck levantándose del sofá.


  —¡Volvamos a Roma! —clamó Hugo alzando sus brazos.


  Renzzo Carusso quiso invitar a comer al grupo de investigadores movido por la gratitud hacia ellos, por lo que fueron a un restaurante de cocina vietnamita de Kingsland Road.


  —Lucio, ¿no te quejarás hoy? ¿Podrás degustar las exquisiteces vietnamitas? —se mofó Malluck.


  —Tú ríete viejo bobo, que yo pienso ponerme las botas. Los nervios me abren el apetito —le replicó Lucio Servade mientras estudiaba detenidamente los platos que componían la carta.


  —¿Qué es el Bun Bo Hue? —preguntó Hugo, quien parecía no identificar ninguno de los platos.


  —Es una especie de sopa de fideos, creo que está aliñada con limón y algunas hierbas nobles —le explicó Lucio Servade.


  —¡Ecssss! No… —Hugo puso cara de repulsión—. ¿Y los nems?, ¿qué plato son los nems?


  —Los nems son rollitos típicos de Vietnam, se comen fríos con una hoja de lechuga y están rellenos con verdura cruda o salteada —le siguió aleccionando Lucio Servade.


  —Creo que pediré arroz… —dijo Hugo con no demasiado entusiasmo—. Hubiese preferido un buen plato de pasta.


  —Muchacho, en este mundo hay que probarlo todo, y Londres es el lugar perfecto para ello. Aquí se pueden encontrar las principales comidas del mundo; comida árabe, oriental y mediterránea, entre otras… —le explicó Renzzo Carusso con aires fraternales.


  —Y en el barrio de Camden es muy típico pasearse por los tenderetes de cocinas del mundo. Allí cocinan al aire libre platos típicos marroquíes, libaneses, vietnamitas, hindúes y japoneses. Es una experiencia gastronómica maravillosa —apostilló Lucio Servade.


  —Bueno, igualmente creo que comeré arroz y pollo —acabó por decidir Hugo, provocando una risotada entre el resto de comensales.


  —Pues os explicaré una anécdota que me sucedió aquí en Londres la segunda o tercera vez que vine —dijo Lucio Servade.


  Malluck hizo un cómico gesto de desaprobación que provocó las risas de Claudia y su padre, aunque Lucio Servade pareció no darse por aludido por la mofa de su amigo.


  —Resulta que yo había viajado tres o cuatro veces a Corea y había podido degustar los mejores platos típicos como el Kimchi o el Pyongyang Onban e incluso había bebido algunos de los licores más preciados, como el soju, una especie de licor de arroz, o el Vino de moras de Paektusan; verdaderamente delicioso y somnífero —carcajeó Lucio Servade—. Pero siempre me había quedado con las ganas de probar el licor de serpiente amarilla. El proceso de destilación consiste en macerarla en alcohol para enterrarla después. Parece ser que este licor contiene elementos medicinales y propiedades parecidas al aloe-vera. La sabiduría tradicional coreana explica que el consumo regular de este licor aumenta la vida sexual de los hombres y puede llegar a provocar erecciones bastante duraderas…


  —¡Lucio, por Dios! Que hay señoritas sentadas en la mesa… ¡Quieres ir al grano de una vez! —le interrumpió Malluck exasperado.


  Lucio Servade azotó a su amigo con la servilleta en un brazo y prosiguió explicando con mala cara.


  —Pues bien, una noche, estaba cenando con un colega australiano en un restaurante coreano, casualmente muy cercano a la Iglesia del Temple. Creo que actualmente ya no existe ese local… Bueno, como os decía, estuvimos cenando agradablemente y departiendo sobre la cultura oriental en general cuando al final del ágape se acercó el camarero del local y nos obsequió con dos copitas de licor de serpiente amarilla. Pues bien, brindamos a la salud de las escrituras orientales y nos bebimos el licor de un solo trago. No había pasado ni medio minuto que mi colega empezó a convulsionar y a echar espuma por la boca, sus pupilas se dilataron y cayó desplomado hacia atrás. Lo tuvimos que ingresar en un hospital cercano; el hombre llegó al centro asistencial prácticamente en coma por el shock anafiláctico producido por el licor. Creí que se moría…


  —Eres un cínico, mi querido amigo; si lo que pretendías era animar a Hugo a probar nuevas experiencias culinarias, creo que has hecho absolutamente todo lo contrario. Faltaba decir que se murió entre tus brazos —le reprochó Malluck con sorna.


  —Pues yo me apunto al carro de las anécdotas y os explicaré lo que me sucedió en Egipto hace unos diez años, mientras buscaba unos candelabros que podían haber formado parte del Tabernáculo —empezó a explicar Renzzo Carusso—. La pista me llevaba a Kom Ombo, un poblado básicamente agricultor que vive en la ribera oriental del Nilo. Me metí en un mercadillo del centro de El Cairo. En uno de sus templos, creo que era el dedicado a Isis, había un encantador de serpientes. La verdad es que me fascinó la escena; no había llegado a ver nunca un encantamiento, y eso que había estado varias veces en El Cairo. El hombre hacía sonar su flauta y las serpientes se erguían de su canasto totalmente hipnotizadas. En ese momento se le acercó un turista británico para echarle unas piastras y eso desconcertó a uno de los animales, que se revolvió repentinamente y se le echó encima de una de las piernas. La serpiente le mordió y el hombre murió en el acto. Después de todo esto, esa misma noche, en un restaurante servían tacos de serpiente empanadas en una especie de harina de maíz. Un enorme escalofrío recorrió mi cuerpo… —resopló Renzzo Carusso tras explicar la historia.


  —Dígame una cosa Carusso… ¿Cuántas reliquias han encontrado a través del Biblo Primero? —se interesó Malluck.


  —Me avergüenza un poco decirlo, lo cierto es que muy pocas cosas relevantes, dos jofainas del Templo, aunque no las obtuvimos a través del libro del Cohen. Las pudimos encontrar en Jericó, en el Monte de las Tentaciones, en una gruta aislada. Allí encontramos también un candelabro y algunos útiles de las misas. El único objeto que hemos podido localizar a través del Biblo Primero ha sido el cuenco de Juan Bautista, con el que bautizó a Jesús de Nazaret en el río Jordá.


  —¿El cuenco de Juan Bautista? ¿Y dónde lo encontraron? —dijo Lucio Servade.


  —El Cohen consiguió descifrar uno de los capítulos y la pista le llevó hasta las Catacumbas de San Calixto, en la cripta de Lucina; bajo un fresco en el que se representa la escena del bautismo —explicó con detalle Renzzo Carusso.


  —Muy cerca de dónde encontramos el Evangelio de Cristo. ¡A saber la de objetos que pueden haber escondidos en esos lúgubres pasadizos! —se apresuró a apostillar Malluck.


  —Es más que posible Malluck, aunque nunca hemos sabido escudriñar los acertijos del Biblo Primero… —le contestó el conservador de museos con cierta frustración.


  —La verdad, yo no quisiera dármelas de lo que no soy, pero nosotros cuatro hemos descifrado en apenas cuatro o cinco días todo el Biblo Segundo y hemos encontrado físicamente dos de las tres reliquias que se escondían en sus jeroglíficos. No entiendo como ustedes no han podido hacer lo propio con el Biblo Primero en todos estos años, y más teniendo en cuenta que parte de su vida la dedican a encontrar y preservar todas esas reliquias —se extrañó Malluck.


  —Tiene toda la razón Malluck, por eso me tienen tan impresionado. No dudo de sus conocimientos de historia y religión, ni tampoco de los del Profesor Servade. De hecho… —hizo una pausa.


  —¿De hecho? —se impacientó Malluck.


  —De hecho quería proponerles algo, aunque deben prometerme máxima discreción… —prosiguió Renzzo Carusso.


  —¡Suéltelo Carusso! ¿Qué quiere proponernos? —le incitó Malluck, quien parecía conocer la propuesta.


  —¿Les apetecería ayudarme a descifrar el Biblo Primero para encontrar el resto de reliquias? —concluyó el padre de Claudia.


  —¡Creí que no nos lo propondría nunca! —exclamó Malluck dando una sonora palmada y frotándose las manos emocionado.


  Los investigadores se miraron entre ellos con caras de complicidad y satisfacción. Lucio Servade y Malluck chocaron sonoramente sus manos pletóricos, mientras bajo el mantel Claudia ceñía la mano de Hugo y le dedicaba un tierno guiño.


  —Señores, creo que empieza a ser hora de que regresemos a casa, propongo que vayamos al aeropuerto y cojamos el primer vuelo hacia Roma. Estoy impaciente por ver el Evangelio de Jesús —dijo Renzzo Carusso haciendo un gesto con sus manos al camarero para pedir la cuenta.


  Malluck se incorporó para hurgar en sus bolsillos para sacar dinero, pero Renzzo Carusso lo detuvo con un gesto firme.


  —Profesor, permítame que les invite, es lo mínimo que puedo hacer por ustedes.


  Malluck asintió con la cabeza y agradeció la invitación alzando el pulgar de su mano derecha.


  


  Apenas pasaban unos minutos de las ocho de la tarde cuando el avión con destino a la capital italiana despegaba con el grupo de investigadores en su interior. Hugo y Claudia y Lucio Servade se durmieron a los pocos minutos de elevarse, mientras Malluck conversaba con Renzzo Carusso amistosamente, mientras en el rincón de la ventanilla Massimo empezaba a dar alguna que otra cabezada.


  —¿Dónde guarda el Biblo Primero? ¿En su casa? —se interesó Malluck.


  —Lo tuve en casa durante los primeros años de mi custodia, pero tras un pequeño incendio accidental en la cocina creí oportuno tenerlo a buen resguardo. Está escondido en una cámara acorazada del Monasterio de El Escorial, junto a las reliquias, aunque tengo una transcripción exacta del libro en mi oficina —sonrió Renzzo Carusso.


  —Y dígame Carusso… ¿Qué objetos esconde el Biblo Primero?


  —A parte del cuenco de Juan Bautista, recoge el trayecto del Altar de los Holocaustos, la Sábana Santa, el Grial, el Paño de Verónica y las Puertas del Templo de Salomón, para nombrar los más relevantes… —relacionó Renzzo Carusso, quien acabó por esbozar una sonrisa al observar las caras de asombro que iba poniendo Malluck a cada objeto que mencionaba.


  —¡Por los Clavos de Cristo! ¡Esto no me lo pierdo yo! —exclamó Malluck llevándose la mano a la boca.


  —¡También, también! —carcajeó Renzzo Carusso.


  —¿También qué?


  —Los Clavos de Cristo… —le susurró al oído entre risas.


  —¿Los encontraron? —Malluck le preguntó, asiéndolo por el brazo.


  —No, no fueron encontrados pero su localización parece estar recogida en el Biblo Primero —aseveró Renzzo Carusso.


  Malluck se recostó en el asiento y cerró los ojos, en sus pensamientos, nuevas aventuras y nuevos descubrimientos empezaban a formar parte de sus fantasías.


  La oscuridad había tomado forma en la ciudad de las siete colinas cuando el avión aterrizó en la pista 3 del Aeropuerto de Fiumicino. El grupo de investigadores, visiblemente fatigados y aún adormilados bajaron las escalerillas del Boeing747 y se dirigieron en el autobús de pista hasta la terminal, donde formaron un pequeño corro ante las puertas que daban acceso a la calle.


  —Hugo, ¿te parece bien que quedemos mañana por la mañana en tu casa?, desde allí iremos al banco a retirar el Biblo Segundo y el Evangelio de Cristo y desde allí podríamos coger un coche para ir a casa de mi hermana a recoger el trozo de la Vera Cruz que enviamos por mensajero —como era habitual en él, Malluck empezaba a organizar la jornada siguiente.


  —Si me lo permiten, Massimo y yo les acompañaremos con un par de coches y algunos de mis hombres. Si les he de ser sincero, no estaré tranquilo hasta que todas las reliquias no estén perfectamente resguardadas —intervino Renzzo Carusso.


  —¡Magnífico! ¿Quedamos a las once en casa de Hugo? —propuso Malluck.


  —¡Perfecto! Podemos guardarlo todo en mi caja fuerte. La semana que viene tengo previsto viajar a Madrid y si me acompañan los depositaremos personalmente en la cámara secreta del Monasterio de El Escorial.


  Mientras Malluck organizaba junto a Renzzo Carusso el planning de los próximos días, Hugo y Claudia, tras el cajero automático del parking, se despedían con un cálido y clandestino beso.
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  JOSEP CAPSIR (Barcelona, 1970). Novelista y redactor. Imparte talleres de escritura y sesiones de braimstorming. Su obra literaria se inicia con un recopilatorio de relatos de humor titulado REC-Relatos para ensanchar costillas (2011), para después introducirse en el mundo de la novela con La herencia de Jerusalén (2012), Las leyes de Hermógenes (2013), La morada de Yahveh (2014), El arrebato de las golondrinas (2019) y Jaque al peón negro (2020). Los hijos de la Atlántida es su último trabajo publicado.


  Notas


  
    [1] Hemispeos nabateos: Construcciones arquitectónicas cuya fachada está esculpida directamente de una roca o cueva. <<

  


  
    [2] Av Harajamim: «Padre Misericordioso». Expresión hebrea, es un réquiem para las comunidades judías aniquiladas y mártires. Es recitado por los Ashkenazitas en la mayoría de los días de Shabat después de la keriat Hatorá; inspirado probablemente por las masacres que se produjeron durante la primera Cruzada (1096). <<

  


  
    [3] Mitra: Gorro que usaban los obispos a partir del sigloX. <<

  


  
    [4] Báculo: Bastón largo de empuñadura curva que usaban los obispos. Simboliza el honor de ser un buen pastor de ovejas (seguidores). <<
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